
  
    
  


  



  



  



  



  



  



  



  El baile de los escorpiones


  (Argus del Bosque 03)
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    Capítulo 01

  


  El estampido seco de un disparo rompió la monotonía de la tarde madrileña. Los paseantes que llenaban la Gran Vía se dispersaron en todas direcciones y la calle se llenó de gritos de desesperación. El miedo se extendió como una mancha pegajosa. Hombres, mujeres y niños invadieron las tiendas más cercanas en busca de protección. Todos, excepto uno: el hombre que yacía sobre la acera recalentada por el inclemente sol del verano. Una parte de su cabeza había desaparecido.


  Los peatones oteaban desde la seguridad de sus refugios, en un intento por comprender. ¿Se trataba de un atentado terrorista? ¿Un asesinato por encargo? ¿La bala estaba destinada al hombre que la recibió o servía cualquier víctima? Alguno de ellos debió tener la presencia de ánimo para llamar a la Policía, porque al cabo de pocos minutos se escucharon las sirenas que se aproximaban. Nadie se atrevía a moverse. En cada trinchera improvisada se elevó un murmullo de elucubraciones. ¿De dónde provino el disparo? ¿Dónde estaba el asesino? ¿Sería una de las personas que escudriñaban la calle a través de las vidrieras desde el suelo de una tienda?


  Los primeros agentes que llegaron supieron de inmediato que no había nada que hacer por la víctima. Para ellos resultó evidente que usaron una bala explosiva en un arma de alto poder. A pesar de los chalecos de kevlar que los protegían, un escalofrío recorrió sus columnas vertebrales. El asesino podía seguir en su atalaya, a la espera de nuevas víctimas. La crispación era tan intensa que sentían el aire cargado de electricidad. A los pocos minutos, un contingente de ocho patrullas se hizo con el control de la escena del crimen. En la medida en que llegaron refuerzos, los agentes levantaron un perímetro de seguridad y recorrieron los edificios y tiendas cercanos en parejas, en busca del francotirador. El arma que causó semejantes estragos no se podría esconder en un bolsillo o un morral.


  Registraron los edificios cercanos piso por piso; hasta que encontraron el fusil que segó la vida de la víctima. No había señales del asesino. Algunos minutos después de que lo llamaron, el comisario Moisés Ibarra llegó a la azotea del Hotel Manhatan, incluso antes que los peritos de la Policía Científica, saludó a los agentes con un asentimiento y se asomó por encima de la balaustrada. Una vista perfecta, ideal para una emboscada. En la calle, el forense se ocupaba de la víctima en presencia de la jueza, los agentes entrevistaban a los testigos y el equipo de Científica se desplegaba alrededor de la escena del crimen.


  —Así que el asesino disparó desde aquí.


  —Es lo que parece, señor.


  —¿Lo dudáis?


  —No comprendemos cómo consiguió acceder a esta azotea.


  —¿A qué os referís?


  —Se necesitaron tres empleados trabajando durante media hora para despejar la única entrada y que pudiéramos subir hasta aquí.


  Ibarra enarcó las cejas y presintió que tendría dificultades con esa investigación.


  El equipo de Científica no tardó en llegar, se ocuparon del fusil y comenzaron a revisar la azotea. Los policías abandonaron la escena. Allí, solo estorbarían.


  Una vez en la calle, el comisario Ibarra se acercó al cuerpo y saludó a la jueza. La víctima era un hombre de mediana edad en excelente estado físico. Su camisa estaba abierta hasta el pecho, y en ella se podía ver el tatuaje de una V invertida.


  ◆◆◆


  
     
  


  El sudor cubrió la frente de Moisés a los pocos minutos de permanecer al sol. Hubiera pagado por una sombra y una cerveza fría, pero no era lo que tocaba. El fotógrafo de la Policía ya había terminado su labor, y el forense se apresuraba. Con esas temperaturas, el cuerpo no tardaría en mostrar los primeros signos de descomposición. Ibarra centró su atención en el pobre tío, que no habría tenido tiempo de enterarse de nada. En un momento paseaba por la Gran Vía y al siguiente era historia. Moisés levantó la mirada hacia la jueza. El comisario la conocía bien por referencia y sabía que era de las que no toleraban tonterías. Carraspeó para llamar su atención.


  —¿Sabemos quién es la víctima, señoría?


  Más que mirarlo, Eva lo escaneó por encima de las gafas, hizo una mueca, y le respondió con voz cortante:


  —Su nombre era Luis Suárez, de cincuenta y cuatro años, residente en Leganés. Es todo lo que puedo decirle.


  Ibarra pensó que no era mucho, dio las gracias a la jueza y se quedó pensativo por un momento. No se le ocurrió ninguna pregunta para el forense, que continuaba concentrado en su labor. Tanto la causa como la hora de la muerte eran evidentes, y estaba muy claro que no encontrarían heridas defensivas ni tejido debajo de las uñas. El comisario sacudió la cabeza. El caso prometía largas horas de trabajo difícil. Entonces volvió a reparar en el dibujo que adornaba el pecho del señor Suárez. Era extraño, pero a la vez le resultaba familiar.


  —¿Puede decirme algo acerca de ese tatuaje, doctor?


  El aludido apartó la vista por un momento del cadáver para centrarla en el policía.


  —Nada en absoluto. Es un tatuaje muy sencillo. Le corresponde a usted averiguar dónde se lo hicieron y qué significa. Si es que significa algo.


  Ibarra le dio las gracias y se pasó la mano por el cabello. ¡Vaya marrón! Le estaba bien empleado por ser policía y no médico o abogado, como siempre le aconsejó su madre. Se volvió hacia la jueza, pero su señoría estaba ocupada releyendo sus notas y lo ignoró por completo. Moisés aprovechó el desinterés de la jueza Jiménez para alejarse. Sus pasos lo llevaron hacia la sombra más cercana, que por pura casualidad, resultó ser una elegante cafetería.


  En cuanto cruzó el umbral, el comisario creyó que había entrado en el Paraíso. Dentro del negocio habría unos agradables veinte grados Celsius, gracias al climatizador. El olor a café inundaba el ambiente, ahora vacío de clientes, por lo que imperaba un silencio que no terminaba de encajar. Moisés se acercó a la barra, se identificó y pidió un vaso de agua fría. La cerveza tendría que esperar. El mesonero se lo sirvió, y él aprovechó para hacerle algunas preguntas.


  —Me temo que no puedo decirle mucho, comisario. Tenía casi todas las mesas ocupadas por viandantes que huían de este espantoso calor, así que estaba bastante atareado cuando escuché ese sonido inconfundible… Ya sabe, como un petardo, pero más corto y seco. Fue tan intenso, que creí que el pistolero estaba junto a mi puerta. Entonces entró un aluvión de gente gritando. Nunca había sentido tanto miedo. Todos nos tiramos al suelo. Nadie tenía claro qué ocurría, pero sí sabíamos que en la calle había un hombre al que le volaron la cabeza. Por supuesto que estábamos amedrentados. Nadie se atrevía a moverse.


  Moisés dejó el vaso ya vacío sobre la barra.


  —¿Pudieron ver si había alguien más en la calle?


  El mesonero sacudió la cabeza.


  —Yo no vi a nadie. Y como puede comprobar usted mismo, desde aquí hay una excelente panorámica.


  —¿Está seguro de que nadie abandonó el Manhatan después del tiroteo?


  El camarero cogió un vaso que ya estaba seco, y lo frotó con un trapo mientras hablaba.


  —Por supuesto, si cualquiera se hubiera asomado siquiera, le aseguro que lo habríamos visto. Todos estábamos atentos a lo que ocurría. ¿Por qué lo pregunta? ¿El asesino disparó desde el hotel?


  —Todavía no lo sabemos con certeza —Ibarra dio una leve palmada sobre la barra a modo de despedida—. Solo trato de hacerme una idea de lo que pasó. Le quedaría agradecido si se acerca a la Comisaría General de la Policía Judicial y pregunta por la inspectora Maribel Brito, en la Brigada de Delitos contra Personas. Repítale todo lo que me dijo, para que conste en los archivos del caso.


  —Cuente con ello, comisario —le confirmó el joven, al mismo tiempo que cogía otro trapo y lo usaba para pulir la barra.


  Moisés se plantó en medio del local y escudriñó la calle. El camarero tenía razón: con ese comedor repleto de gente asustada y atenta, sería imposible que el asesino pudiera abandonar el hotel sin que lo notara una docena de testigos. Lo cual significaba que los sospechosos más probables serían los huéspedes del Manhatan.


  A su pesar, el comisario abandonó el agradable ambiente de la cafetería y se lanzó a la ardiente calle. Cruzó al frente y entró en el hotel. Después de una corta discusión con la recepcionista, al final consiguió la ansiada lista de ocupantes de sus elegantes habitaciones.


  Con el preciado listado en la mano, el comisario ocupó uno de los sillones de la recepción y usó su móvil para comunicarse con su subalterna. En pocas palabras la puso al corriente de lo poco que sabía acerca del caso.


  —Parece que este asunto nos dará bastante trabajo, señor. ¿Qué quiere que haga?


  —Tómale declaración al camarero cuando se presente en la Comisaría. Además, quiero que averigües todo lo que puedas sobre la víctima. De momento solo tengo su nombre, su edad y su dirección. Quiero saber en qué trabajaba, su estado civil y si tenía antecedentes criminales. También quiero que investigues sobre el extraño símbolo que tenía tatuado en el pecho. Se trata de una V invertida. Tal vez no tenga relación con el homicidio, pero…


  —No se preocupe, señor. Yo me ocuparé.


  —Muy bien. Te enviaré la lista de huéspedes del Manhatan con uno de los agentes. El asesino podría estar entre ellos. Estúdiala y si encuentras algo interesante, me avisas.


  —Sí, señor. ¿Qué hará usted?


  —Iré a la dirección de la víctima. Quiero saber quién era, más allá de los datos formales. Ya sabes, si lo querían o lo odiaban, si recibía visitas extrañas o era un problema para el vecindario.


  —De acuerdo, señor. El comisario mayor Bejarano quiere saber su opinión acerca de este asesinato. Teme que tengamos un atentado terrorista entre manos.


  Moisés se quedó pensativo por un momento, antes de responder.


  —Por supuesto que necesitamos profundizar en la investigación para estar seguros, pero no creo que se trate de terrorismo. Se me pone la piel de gallina cuando lo pienso, pero el asesino tuvo bajo la mira de su fusil a docenas de personas. Podría haber sido una carnicería, si hubiera querido. Sin embargo, se limitó a un solo disparo certero y una sola víctima. La buena noticia es que estamos ante un asunto muy personal…


  —¿Cuál es la mala?


  —Que nos enfrentamos con un profesional.


  ◆◆◆


  
     
  


  Después de enviarle la lista de huéspedes a la inspectora Brito, Ibarra salió del perímetro de seguridad. El comisario no lamentó abandonar la escena del crimen. El miedo que se respiraba en las puertas del Manhatan era tan intenso, que se pegaba a la piel como un efluvio ancestral que anunciaba peligro. Subió a su coche y encendió el climatizador a toda su potencia. El frescor de la cabina y la distancia que puso de por medio, le ayudaron a atemperar sus instintos y relajar los músculos. Introdujo la dirección de Suárez en el GPS y se incorporó al tráfico.


  El comisario recibió la llamada de la inspectora Brito cuando se encontraba a mitad de camino hacia Leganés. Activó la función manos libres y escuchó el reporte de su subalterna, mientras conducía.


  —Luis Suárez tenía cincuenta y cuatro años, señor. Era divorciado y dejó dos niños huérfanos.


  —Su condición física era excelente, así que no creo que se tratara de un oficinista. ¿A qué se dedicaba?


  —Era dueño de un gimnasio en su barrio. Él mismo trabajaba como entrenador personal.


  —Bien, eso lo explica. ¿Antecedentes criminales?


  —No, señor. Estaba limpio.


  —De acuerdo… ¿Qué me puedes decir del tatuaje? —Del otro lado de la línea hubo un corto silencio—. ¿Ocurre algo?


  —No, señor. Lo lamento, pero es que no estoy segura de que lo que encontré tenga alguna relación con el homicidio.


  —Cuéntamelo y lo decidiremos.


  —Me comuniqué con Científica y me enviaron una fotografía del tatuaje. Estuve indagando y esto fue lo que descubrí: se trata de una letra del alfabeto griego; Lambda.


  —¿Hay alguna relación entre la víctima y Grecia?


  —Ninguna aparente, así que revisé qué importancia podría tener esta letra desde el punto de vista simbólico.


  —Muy inteligente de tu parte. ¿Qué encontraste?


  —En la antigüedad, la letra Lambda identificaba a los espartanos. La usaban en sus escudos.


  —¡Por supuesto! —exclamó Moisés, dándose una palmada en la frente—. Ahora recuerdo dónde la había visto y por qué me resultaba familiar… Fue en esa película que tenía por título un número… ¿Para qué demonios querría alguien tatuarse el símbolo de un pueblo que desapareció antes de Cristo?


  —No lo sé, señor. La gente se hace tatuajes muy extraños, casi siempre por motivos personales… Lo que no tengo claro es que tenga alguna relación con lo que ocurrió.


  —Sí, tienes razón. Tal vez no tenga nada que ver o tal vez sí. De cualquier forma, debemos estar atentos. Hiciste un buen trabajo, Maribel. Yo estoy llegando a la vivienda de la víctima. Trataré de averiguar quién era el señor Suárez para sus vecinos. Necesitaré ayuda con los interrogatorios, si no quiero terminar el próximo verano. Envíame un par de agentes con experiencia.


  —Sí, señor. ¿Tiene alguna otra orden para mí?


  —Sí… es con respecto a la lista de huéspedes del Manhatan. Revísala, estúdiala, investiga cada nombre… Quiero que averigües si alguno de los que aparece allí tiene antecedentes criminales, entrenamiento en el uso de armas o conexiones con la víctima… Cualquier cosa que lo identifique con el tirador. Si encuentras algo, avísame.


  —Lo haré, señor, pero ¿cree que el asesino sea tan obvio?


  —¿A qué te refieres?


  —No lo sé… Registrarse en un hotel, subir a la azotea y asesinar a un hombre de un disparo, para luego marcharse y dejar constancia de su nombre en el registro… No parece un plan muy astuto.


  Ibarra dejó escapar el aire. La inspectora tenía razón, por supuesto.


  —Estoy de acuerdo contigo, pero el hotel solo tiene una entrada y estoy seguro de que nadie abandonó el Manhatan ni durante ni después del tiroteo. Los agentes peinaron el edificio y no encontraron a nadie que no estuviera registrado, lo que significa que el asesino debió esconderse en una de las habitaciones, ergo, era uno de los huéspedes —Un prolongado silencio sustituyó a la voz de la inspectora, al punto que el comisario creyó que se había cortado la comunicación—. ¿Sigues ahí, Maribel?


  —Sí, señor. Solo meditaba acerca de sus palabras. Creo que hay una explicación alternativa.


  —Te escucho.


  —El asesino pudo ser un acompañante de alguno de los huéspedes. Me refiero a que tal vez ocupó una habitación que compartía con otra persona, que sería quien aparecería en el registro.


  —Un cómplice.


  —O un inocente sorprendido en su buena fe.


  Ibarra parpadeó. No quería reconocerlo, pero el razonamiento de su subalterna era impecable. Lo cual significaba que la lista en la que depositó tantas esperanzas podía resultar inútil.


  —Reconozco que tienes razón. De cualquier forma, vale la pena revisar esos nombres. Ocúpate de eso, mientras yo indago por aquí.


  —Sí, señor.


  El comisario bajó la velocidad al llegar a Leganés, atento a lo que tenía que decir la voz femenina y atiplada del GPS. Aparcó frente a un edificio de cinco pisos con fachada de ladrillos y rodeado por un parque, que en ese momento se veía un poco mustio a causa del calor. Ibarra hizo acopio de fuerza de voluntad para abandonar el agradable ambiente de la cabina, pero el deber llamaba. En cuanto apagó el coche y abrió la puerta, lo alcanzó una oleada de aire caliente, como si se hubiera zambullido en un horno. En cuestión de segundos, la camisa se le pegó al cuerpo por el sudor. Él y otra media docena de pringados debían ser los únicos membrillos que trabajaban en Madrid en pleno verano.


  Se disponía a entrar al edificio, cuando reparó en un coche que le pareció familiar. Se trataba de un Golf que tenía un par de años. A pesar de sus esfuerzos, no pudo recordar dónde lo había visto antes. Por las dudas, le hizo una foto a la matrícula con el móvil y se adentró en el portal. ¡Bendita sombra! Todavía hacía más calor que en el infierno en verano, pero al menos no tendría que soportar el sol inclemente.


  Ibarra sabía que la Policía Científica no tardaría en llegar para registrar la vivienda de la víctima, pero él estaba más interesado en conocer al hombre a través de los ojos de quiénes se relacionaron con él en vida, así que encaminó sus pasos a la portería. Le abrió una mujer joven de cabellos oscuros rizados y ojos negros como canicas, que se presentó como Rosa Vidal. Se quedaron de pie en el umbral. El comisario se identificó y le informó a la portera acerca de los últimos acontecimientos.


  Rosa perdió el color en la medida en que escuchaba. Luego se persignó:


  —¡Ave María Purísima! Pobre señor Suárez. ¡Qué Dios lo tenga en La Gloria!


  Moisés dejó que la testigo se desahogara. Entonces inició el interrogatorio.


  —¿Suárez vivía solo?


  —Sí, señor —confirmó ella con tono de conmiseración—. Era divorciado y tenía dos hijos. ¡Pobres chiquillos! Una chica de catorce años y un chico de diez. Viven con su madre, pero se quedaban con su padre los fines de semana.


  El comisario asintió.


  —¿Cómo se llevaba con sus vecinos?


  —Como la mayoría. Era un hombre muy reservado. Vivía su vida y paraba poco en casa. Creo que tenía un gimnasio o algo así.


  Ibarra cambió el peso de su cuerpo de un pie al otro. El interrogatorio no estaba revelando mucho.


  —¿Algún problema con alguien del vecindario?


  —No, que yo sepa.


  —¿Visitas extrañas? —la portera sacudió la cabeza por toda respuesta—. ¿Notó algún comportamiento inusual que…?


  A Moisés se le congelaron las palabras que iba a pronunciar en la garganta, cuando un hombre que bajaba por las escaleras pasó frente a él. Entonces recordó a quién pertenecía el Golf.


  —¡Por todos los demonios, Argus! ¿Qué coño haces aquí?


  Del Bosque se paró en seco, y se volvió hacia su excompañero.


  —¡Moisés! ¿A quién buscas?


  Ibarra frunció el ceño. ¿Sería posible…? Habló con el tono más autoritario que pudo imprimirle a su voz.


  —Yo pregunté primero y a diferencia de ti, sigo siendo policía.


  —Investigo un asunto personal —reconoció Argus de mala gana.


  —¿Un asunto relacionado con quién?


  —No creo que eso sea de tu incumbencia.


  Ibarra hizo acopio de aire antes de responder.


  —Estoy aquí por una investigación oficial, así que yo decidiré qué es de mi incumbencia y qué no.


  —De acuerdo, vine a hablar con uno de los vecinos de este edificio. Su nombre es Luis Suárez.


  


  
    Capítulo 02

  


  La respuesta de Del Bosque sacudió la conciencia de Moisés como si hubiera recibido una descarga eléctrica. Se recordó a sí mismo en la azotea, conversando con los dos agentes que encontraron el fusil, y preguntándose cómo demonios pudo llegar el asesino hasta su atalaya. La respuesta podía estar frente a él. A Del Bosque lo reconocían en el equipo como un tío de habilidades físicas excepcionales. Algunos afirmaban que debió crecer en un circo o en un campo de entrenamiento militar. Si alguien era capaz de llegar a la azotea de un edificio con todos los accesos cerrados, ese era Argus. Y su presencia en la vivienda de la víctima solo confirmó las sospechas de Moisés, que decidió poner a prueba el temple de su excompañero:


  —Luis Suárez está muerto. Lo asesinaron hace una hora de un disparo en plena Gran Vía.


  Del Bosque dejó escapar el aire que retenía y asintió.


  —Debí imaginar que algo así podía ocurrir.


  —Ah, ¿sí? ¿Por qué? ¿Quién era ese tío y qué tenía que ver contigo?


  Argus adoptó una expresión pétrea que no dejaba vislumbrar ninguna emoción. La paciencia de Ibarra estaba llegando a su límite.


  —Estoy aquí por un asunto muy personal, Moisés. Quería hacerle un par de preguntas a Suárez. Es todo.


  —¿Dónde estuviste a las diez y quince minutos de esta mañana?


  Argus lo miró a los ojos sin cambiar su expresión. Respondió despacio, como si midiera cada palabra.


  —Estaba en un atasco en la M-406. Hay obras en la vía.


  —Así que no tienes coartada.


  —No —respondió Del Bosque con tono seco.


  Ibarra balanceó un poco el cuerpo, antes de clavar una mirada desafiante en Argus. Entonces habló con voz autoritaria.


  —Escúchame bien, Del Bosque. Tengo entre manos la investigación de un hombre que recibió un disparo en plena Gran Vía, mientras caminaba rodeado de personas inocentes. El asesino subió a una azotea con todos los accesos cerrados y usó un fusil de alto poder que le voló la cabeza a la víctima con precisión profesional. Al venir aquí como parte del procedimiento te encuentro a ti, la única persona que conozco con habilidades suficientes para llevar a cabo una hazaña semejante, y resulta que no solo tenías una conexión con la víctima, sino que estabas interesado en ella a causa de una misteriosa investigación personal. ¿Y pretendes que no te haga preguntas al respecto?


  Argus relajó los hombros y bajó la mirada. Entonces adoptó una actitud más colaboradora.


  —Nunca conocí a Luis Suárez en persona —confesó Del Bosque, sin imprimirle ninguna emoción a su voz—. Me interesaba hablar con él porque supe que estuvo involucrado en una organización criminal que cometió delitos graves hace veintitrés años. Suárez consiguió librarse de la justicia, y yo esperaba que me ayudara a descubrir la identidad de su jefe.


  Rosa, que permanecía atenta a la conversación, se llevó la mano a la boca para ahogar un grito de sorpresa. Ambos policías repararon en su gesto. Argus se volvió hacia Moisés y enarcó las cejas. Ibarra comprendió que sus preguntas deberían esperar.


  —Continuaremos esta conversación en la Comisaría General —sentenció el comisario.


  Argus clavó la mirada en su compañero y tensó los músculos como si se preparara para correr. Era un policía avezado, así que debió comprender que se acababa de convertir en el principal sospechoso del asesinato de Luis Suárez. Ibarra le dijo a la portera que esperara unos minutos, y le hizo señas a Del Bosque para que se alejara de la portería y se acercara a una de las paredes. Él se interpuso entre su compañero y el portal del edificio, y sin quitarle la vista de encima a Argus se comunicó con la patrulla que venía en camino. Ya casi llegaban, así que decidió esperar.


  Los dos policías permanecieron de pie uno frente al otro en actitud expectante. El olor a cocido de garbanzos se escapaba de la portería, lo que daba un contraste cotidiano a una situación muy extraña. Moisés tenía todos los músculos en tensión. Había sido compañero de Del Bosque desde la academia, así que era testigo de su desenvolvimiento en artes marciales. Si se proponía huir, él no sería capaz de detenerlo. Casi por instinto sacó la pistola de la sobaquera y se la puso en el cinto, donde la tendría más a mano. La sostuvo por la culata hasta que los agentes aparecieron en el portal. Argus por su lado, observó cada gesto de Ibarra sin mover un músculo ni decir una palabra.


  Moisés les ordenó a los policías que llevaran a Del Bosque a la Comisaría porque debía prestar declaración. Por cortesía y consideración a su colega, no ordenó que le pusieran los grilletes. En el fondo, le resultaba inverosímil la idea de que el comisario Argus del Bosque, el tío más rígido en el cumplimiento de la Ley que conocía, hubiera cometido un asesinato a sangre fría. Sin embargo, Ibarra llevaba suficientes años en la Policía como para saber que bajo ciertas circunstancias, los seres humanos pueden ser capaces de conductas impredecibles. De lo que sí estaba seguro era de que Argus no movería un dedo contra los agentes para tratar de escapar.


  ◆◆◆


  
     
  


  Del Bosque subió al coche sin protestar y aprovechó el trayecto para meditar acerca de la situación. Comprendió que se había colocado a sí mismo en una posición muy difícil. Si bien no lo pillaron en flagrancia, tendría que dar muchas explicaciones. Y le preocupaba que sus declaraciones perjudicaran a otras personas que no tenían una relación directa con lo que pasó. ¿No la tenían? La sombra de la duda cayó sobre Argus como un manto oscuro. ¿Habría sido su padre capaz de…? No. Él no compartió con nadie la información que contenían los documentos que le proporcionó el juzgado de Logroño. Antonio Abelard no tenía idea de quién fue Luis Suárez en realidad. ¿Y si lo averiguó por sus propios medios? Su padre contaba con suficientes recursos y estaba acostumbrado a tomar decisiones difíciles y mantener el control.


  Cuando llegaron a la calle de Francos Rodríguez, el coche bajó la velocidad hasta detenerse. Argus hizo a un lado sus elucubraciones. No servirían para nada en ese momento. Necesitaba concentrarse en el interrogatorio que estaba por afrontar. Si analizaba la situación con sangre fría, no le quedaba más remedio que reconocer que él tenía suficientes motivos para matar a Suárez, además de disponer de los medios y contar con la oportunidad, pues no tenía una coartada para la hora del crimen.


  Los agentes no se separaron de su lado. Entraron en la Comisaría General y se encaminaron a la Brigada de Delitos contra Personas. Lo llevaron hasta la sala de interrogatorios y lo dejaron allí. La pequeña habitación olía a humedad y madera vieja. Para Argus era un espacio familiar y también conocía bien el procedimiento. Él lo llevó a cabo docenas de veces: lo harían esperar por tanto tiempo que terminaría convencido de que se habían olvidado de él. El comisario se sentó en una de las sillas, cruzó los brazos y se armó de paciencia, dispuesto a esperar el momento en que el mundo se le vendría encima.


  El tiempo transcurrió con lentitud, y en la medida en que pasaban los minutos, Argus fue más consciente de lo comprometida que era su situación. Ibarra y tal vez el propio Bejarano lo estarían observando desde un ordenador, gracias a la cámara oculta en la sala. Cada uno de sus movimientos sería estudiado e interpretado, mientras ponían sus nervios a prueba. Del Bosque no era inmune al miedo que resultaba de la incertidumbre, pero conocía bien las tácticas y procedimientos de la Policía. Además, estaba entrenado para controlar sus emociones en las situaciones más difíciles.


  Argus también sabía que sus colegas estarían esperando los primeros resultados de los peritajes para acorralarlo si las circunstancias lo permitían. Aunque era posible que ocurriera lo contrario; esos resultados podían exculparlo. De cualquier forma, solo podía esperar y conservar el temple para afrontar la crisis.


  ◆◆◆


  
     
  


  Ibarra y Bejarano mantenían la mirada fija en la pantalla del portátil del comisario mayor, que mostraba las imágenes de la sala de interrogatorios. Del Bosque continuaba sentado. Se había inclinado hacia adelante y apoyaba los antebrazos sobre la mesa, con los dedos entrelazados. Su rostro se mantenía inexpresivo y desde que adoptó esa posición permaneció impasible como una estatua.


  —¿Cómo es posible que el cabrón no se mueva desde hace casi dos horas? —se quejó Moisés, y acompañó sus palabras con un resoplido—. Ese tío no es normal. Hasta el más inocente que pongas en esa situación da alguna muestra de inquietud, aunque sea por aburrimiento.


  —Tómalo con calma, Moisés —Bejarano recostó la espalda en el respaldo de la silla y miró a su subalterno—. Recuerda que no estamos frente a un sospechoso cualquiera. Del Bosque conoce nuestros trucos tan bien como tú o yo. Sabe que lo observamos y es el tío con mayor autocontrol que he conocido en mi vida. Puede estar nervioso o no, pero te aseguro que por mucho que lo hagamos esperar, no llegaremos a saberlo.


  Ibarra asintió.


  —¿Entonces, vamos? Tal vez los informes de Científica lo saquen de sus casillas.


  —Sí, lo mejor será afrontar este asunto de una vez.


  Un par de minutos después, ambos policías entraron en la pequeña sala de interrogatorios. El clic de la cerradura, y el aire enrarecido por el encierro erizaron la piel de la nuca de Ibarra. Era la primera vez que interrogaría a un compañero como sospechoso y la idea le causó una profunda incomodidad. Moisés llevaba una carpeta en la mano y Bejarano lo seguía a un par de pasos. Los dos policías se sentaron frente al sospechoso. Alirio fue el primero en hablar:


  —Parece que estás metido en un lío, Del Bosque. Sabes cómo va esto, así que lo mejor para ti será colaborar. ¿Quieres un abogado?


  —Un poco tarde para preguntarlo, ¿no cree, Bejarano? No, no necesito un abogado.


  Alirio se encogió de hombros y asomó una sonrisa sarcástica.


  —Este asunto nos está dando mucho trabajo. De todas formas, cuando Moisés te pidió que vinieras a declarar no eras sospechoso, así que no tenía ningún sentido ofrecerte un leguleyo.


  —¿No era sospechoso? ¿Significa eso que ahora sí lo soy?


  Moisés abrió la carpeta y simuló que revisaba los folios que guardaba en su interior. Simple teatro. La verdad era que sabía casi de memoria el contenido de cada documento.


  —Esto no pinta bien para ti, Argus —dijo Ibarra con un suspiro de conmiseración—.  Científica encontró arañazos en la balaustrada de la azotea que da a la fachada posterior. Los peritos opinan que el asesino accedió desde el edificio de la calle trasera. Usó una cuerda con un gancho de agarre, lo tendió entre las dos azoteas, y trepó hasta el Manhatan. No conozco muchas personas capaces de hacer algo así. De hecho, solo sé de una.


  —No creo que ningún juez lo considere suficiente para hacer una acusación —se defendió Del Bosque—. ¿Tienes idea de cuántos aficionados a deportes extremos hay allá afuera?


  Moisés se levantó de la silla y comenzó a pasearse por la sala.


  —Supongo que debe haber muchos —reconoció Ibarra—, pero ¿cuántos de esos son capaces de acertar a un blanco móvil con un rifle de alto poder, desde un quinto piso? ¿Cuántos no tienen coartada para la hora del crimen? Y lo que es más importante, ¿cuántos conocían a Suárez y tenían un asunto pendiente con él?


  —Todo lo que mencionas es circunstancial —sentenció Del Bosque, al mismo tiempo que clavaba la mirada en su compañero—. La realidad es que no tienes ni una sola evidencia concreta contra mí.


  —¡Chicos! Vamos a tomárnoslo con calma —intervino Bejarano, en el papel de poli bueno—. Argus, comprendo tu enfado. Eres un policía que ha demostrado su honorabilidad, pero debes reconocer que desde que volviste de esa isla te comportas de un modo un tanto… extraño. Y eso levanta suspicacias. Además, coincidirás con nosotros en que las circunstancias de este caso no te son favorables… Tal vez lo mejor para todos será que nos digas por qué visitaste a Suárez. ¿Qué sabes de ese sujeto?


  —Fui a verlo porque quería interrogarlo.


  Moisés continuó su paseo por la habitación. Bejarano se inclinó hacia adelante para acercarse a Del Bosque. Abandonó el tono amable y su voz se hizo cortante.


  —¿Sobre qué? Tu dimisión está en proceso. En este momento no eres un policía activo, y el nombre de Suárez no formaba parte de ninguna de las investigaciones abiertas, hasta que le volaron la cabeza esta mañana.


  —Es un asunto personal.


  Ibarra detuvo su paseo, apoyó las palmas en la mesa y acercó su rostro al de Argus antes de hablar.


  —¡Maldita sea, Del Bosque! Lo que sea que fuiste a preguntarle a Suárez dejó de ser personal desde el momento en que se convirtió en víctima de homicidio. ¿Quieres dejarte de misterios y decirnos de una vez de qué se trata?


  —Fue algo que pasó hace muchos años. No creo que tenga nada que ver con su asesinato,


  —¡Lo que tú creas me importa una mierda! —gritó Moisés, fuera de sí—. Dilo de una vez o te juro que esta noche dormirás en una de nuestras celdas.


  —¿Crees que me puedes amedrentar, Ibarra? —lo enfrentó Del Bosque sin subir la voz, pero con el ceño fruncido—. No soy uno de tus sospechosos habituales. Conozco mis derechos y sé que no tienes nada contra mí. ¡Nada!


  Bejarano escuchó la discusión en silencio, mientras tamborileaba con el índice sobre la mesa, sumido en sus meditaciones.


  —Es el caso por el que tuve que intervenir con el juez Llamas, ¿verdad? —trató de precisar el comisario mayor.


  Del Bosque se enderezó en el asiento y adoptó una actitud alerta. Alirio asintió.


  —¿De qué caso habla, comisario? —preguntó Moisés con desconcierto.


  Alirio ignoró la pregunta de su subalterno y mantuvo la vista fija en Del Bosque.


  —¿Y bien? ¿Se trata de ese caso o no?


  Argus guardó silencio y le sostuvo la mirada a su jefe. Mientras se desarrollaba el duelo de voluntades, Ibarra sacó un papel de la carpeta y lo puso frente a Del Bosque.


  —Está claro que el comisario Bejarano tiene razón con respecto a tu investigación privada. Y también es evidente que nos escondes información. Así que será mejor que nos digas qué significa esto:


  
    [image: ]
  


  Argus no cambió la expresión de su rostro, pero palideció. Resultó evidente que sabía muy bien lo que representaba el símbolo.


  —¿Dónde lo encontrasteis?


  —Aquí las preguntas las hacemos nosotros —sentenció el comisario mayor.


  Después de hablar, Bejarano se echó hacia atrás en el asiento sin quitarle la vista de encima a Argus. Ibarra analizó la situación. En los cinco años en los que Del Bosque fue su compañero, nunca lo vio perder la compostura. Le sorprendió que un simple trazo sobre un papel fuera capaz de conseguir que el color huyera de su rostro. Comprendió que tenían un as en la manga. El comisario mayor debió llegar a la misma conclusión, porque le hizo una propuesta a Argus:


  —Hagamos un trato. Te diremos de dónde sacamos este símbolo, letra o lo que sea, si nos dices la verdad acerca de tu visita a Suárez.


  Moisés se volvió hacia su jefe con desconcierto.


  —¡No estará hablando en serio, señor! No tenemos por qué decirle nada. ¡Es un sospechoso!


  Bejarano suspiró para hacer acopio de paciencia, antes de responderle a su subalterno.


  —Tengo la impresión de que estamos ante un asunto mucho más grande de lo que creíamos. ¿No es así, Argus? —Del Bosque no se movió ni respondió—. Por la reacción de nuestro amigo aquí presente, es evidente que Suárez se relaciona con un caso que se cerró hace muchos años y que Del Bosque está tan interesado en indagar, que dimitió de la Policía para dedicarse a él en forma exclusiva. Es más, aceptó enfrentarse a un asesino en serie en Calahorra, a cambio de que le facilitara el acceso a los archivos de esa investigación.


  Ibarra clavó la mirada en Del Bosque.


  —¿De qué se trata?


  Argus meditó por unos momentos antes de responder.


  —Como dijo el comisario mayor, el caso está cerrado desde hace veintitrés años. Se trataba de una granja donde retenían secuestrados a niños. Estaban involucrados dos hombres: uno murió al enfrentarse a la Guardia Civil cuando rescataron a las víctimas. El otro se entregó y todavía cumple condena. Hace unos meses lo trasladaron al centro penitenciario de Nanclares de la Oca.


  —¿Por qué estás tan interesado en ese asunto? —insistió Moisés. Argus levantó la mirada hacia él y se mordió los labios antes de responder.


  —Porque yo fui uno de los niños que rescataron.


  ◆◆◆


  
     
  


  La confesión de Del Bosque cogió por sorpresa a sus interrogadores. Bejarano fue el primero en reponerse. Se inclinó hacia adelante en el asiento y volvió a centrar su atención en el comisario.


  —Si estaban involucrados dos hombres, de los cuales uno está muerto y otro en prisión, ¿qué es lo que te interesa averiguar? Lo normal sería que quisieras olvidar el asunto lo antes posible.


  —Me gustaría que fuera tan sencillo —reconoció Argus, un poco más relajado—. Siempre lo sospeché, pero los documentos que me entregaron en Logroño confirmaron que hubo más granjas y otras personas que estuvieron relacionadas con los secuestros, pero que consiguieron burlar a la Ley.


  —¿Qué ocurría en esas granjas? —preguntó Moisés, sin estar seguro de querer saberlo—. ¿Os retenían para pedir rescate?


  Argus negó con la cabeza.


  —Nos entrenaban para ser soldados.


  Ibarra recibió la información con un fruncimiento de ceño.


  —¿Niños soldados? ¿Qué sentido tiene eso?


  —Parece una locura, y en cierto modo lo es —intervino Bejarano con voz pausada—, pero supongo que para ciertas mentes psicopáticas podría tener sentido. Esos niños formados como soldados serían adultos al cabo de un tiempo, con un entrenamiento excepcional y alienados para servir a sus superiores sin condición. Un ejército de élite con el cerebro lavado.


  Tanto Moisés como el propio Bejarano giraron la cabeza para mirar de frente a Argus, quién respondió a la pregunta no formulada.


  —Supongo que ese era el objetivo. Se trató de un entrenamiento exhaustivo y cruel. No había espacio para la debilidad o la compasión. No quiero pensar qué hubiera sido de nosotros de no mediar el rescate.


  —Siempre sospechaste que había más granjas —precisó Bejarano. Argus asintió—. ¿Por qué?


  —Nuestros secuestradores solían insinuar que formábamos parte de un grupo más grande. Además, de vez en cuando recibíamos la visita de un hombre, al que estos dos trataban con demasiada deferencia…


  Moisés escuchaba sin saber qué pensar. Bejarano mostró un interés más inquisitivo.


  —¿Quién era ese hombre?


  —Ojalá lo supiera. Paidónomo y el irén…


  —Pai… ¿quién? —lo interrumpió Moisés.


  —Paidónomo era el nombre por el que identificábamos al encargado de la granja. El irén era quien nos entrenaba. Su verdadero nombre es Próspero Gómez, pero no lo supe sino años después. Ambos se aseguraban de que los chicos no viéramos al misterioso visitante ni de lejos. Cuando él llegaba, nos encerraban en el granero.


  Bejarano comenzó a tamborilear la mesa.


  —Uno de los secuestradores está vivo, ¿no es así?


  —Próspero. Me entrevisté con él antes de ocuparme del caso de Calahorra. Me temo que no me dijo mucho, pero me confirmó que existieron otras granjas.


  Alirio y Moisés se miraron entre sí. Todo aquel asunto era muy extraño. Ibarra disparó la siguiente pregunta.


  —¿Qué tenía que ver Suárez en todo este asunto?


  Argus desvió la mirada hacia el suelo, como si dudara si podía confiar en sus antiguos compañeros. Entonces se irguió, llenó sus pulmones de aire y respondió.


  —El nombre de Suárez aparecía como persona de interés en la investigación de la Guardia Civil sobre este caso. Sospechaban que actuó como irén en otra granja, solo que no pudieron probarlo… 


  —Con irén quieres decir entrenador, ¿no es así? —lo interrumpió Ibarra.


  Argus asintió y continuó su explicación.


  —Cuando planificaron la creación de los centros de entrenamiento militar para niños, reunieron a un grupo de hombres. Algunos eran esbirros leales que seguían los intereses de sus jefes, Paidónomo y sus iguales. Los demás eran entrenadores militares que lo hicieron por dinero; los irén. Suárez pertenecía a este último grupo.


  —¡Detente ahí! —le ordenó Moisés—. ¿Lo que nos estás diciendo es que el sujeto que perdió la mitad de la cabeza esta mañana era un secuestrador que pertenecía al grupo criminal que te jodió la vida cuando eras un crío? Para mí, es blanco y en botella. Tenías un buen motivo para cargarte al cabrón.


  —Tal vez —reconoció Argus, con voz firme y sin amilanarse—, salvo porque no soy un asesino a sangre fría. Tampoco pondría en peligro la vida de inocentes, como hizo el sujeto que buscáis. Además, yo no conocía a Suárez. Si lo piensas bien, yo era la persona más interesada en hablar con él. Ahora eso no será posible. Se llevó sus secretos a la tumba.


  Bejarano cruzó los brazos sobre el pecho antes de hablar:


  —Son buenos argumentos, Del Bosque. Sin embargo, no puedes negar que lo más probable es que el homicidio de Suárez se relacione con ese asunto que investigas. Es muy probable que lo eliminaran para que no pudiera cantar. Si es así, podría haber otros en peligro, y no tenemos la certeza de que solo los culpables resultarán heridos o muertos. Es evidente que esta gente es más bien escasa de escrúpulos…


  —¿Adónde quiere llegar, Bejarano?


  —A que colabores, por supuesto. Dinos todo lo que sabes sobre esta organización, sobre las granjas y lo que has averiguado hasta ahora. Tú sabes muy bien lo que significa ese símbolo que te mostró Moisés. Palideciste al verlo…


  —No es el único símbolo relacionado con este asunto —lo interrumpió Ibarra—. Suárez tenía un tatuaje en el pecho con una V invertida: la letra Lambda…


  Del Bosque asintió y abrió los botones de su camisa, para mostrar su propio tatuaje. Alirio y Moisés se miraron entre sí.


  —¿Qué demonios significa?


  —Supongo que era una marca de pertenencia o algo así. Tanto Paidónomo como Próspero la tenían, y a todos los chicos nos la tatuaron. Como bien dijo Ibarra, se trata de la letra Lambda y representa a Esparta o más bien la educación espartana, que era la inspiración del entrenamiento al que nos sometían…


  —¡Espera! —lo interrumpió Bejarano, al tiempo que se removía en su asiento— ¿Nos estás diciendo que casi terminando el siglo XX, estos tíos emplearon métodos de entrenamiento que desaparecieron dos siglos antes de Cristo? ¿De qué clase de enfermos estamos hablando?


  —No sé qué clase de enfermos eran. Sociópatas, supongo. Lo único que puedo asegurarle es que idealizaban la educación espartana y la tenían como referencia.


  —¿Cuánto tiempo estuviste en ese lugar? —preguntó Moisés en un murmullo. A él mismo, el tono compasivo de su voz le resultó fuera de contexto en esa sala.


  —Siete años. Me secuestraron a los cinco y tenía doce cuando me rescataron.


  Ibarra asintió. Eso explicaba muchas cosas.


  —¿Cómo escogían a los chicos? —preguntó Alirio.


  Argus sacudió la cabeza.


  —No tengo la menor idea. Era una de las preguntas que pensaba hacerle Suárez.


  —¿Ese Próspero no te lo dijo?


  —Niega saberlo. Y a mi pesar, le creo. Paidónomo se consideraba muy superior a él, y no le tenía suficiente confianza como para hacerle confesiones. Lo único que sé al respecto es que esta gente se creía con derecho sobre nosotros.


  —¿Qué hay de tu familia? ¿Saben algo?


  Del Bosque dudó medio segundo antes de responder.


  —Cuando nos rescataron, nos llevaron a orfanatos y un equipo de trabajadores sociales se dio a la tarea de encontrar a nuestras familias. En algunos casos lo consiguieron. No fue lo que ocurrió conmigo.


  —Así que no sabes nada sobre tu familia —sentenció Bejarano, no muy convencido. Tenía demasiados años interrogando a sospechosos y testigos hostiles como para no identificar una mentira. Argus se limitó a negar con la cabeza.


  Alirio iba a insistir, cuando un mensaje entrante en su móvil los interrumpió. El comisario mayor consultó la pantalla y abandonó la sala sin decir palabra. Ibarra quedó tan desconcertado como el propio Del Bosque. Un par de minutos después, Bejarano regresó con el rostro demudado.


  —Me acaban de avisar que esta mañana encontraron al juez Llamas muerto en su despacho. Le dispararon en la cabeza. No hay duda de que se trató de un homicidio, y lo cometieron ayer por la noche.


  —¿Ese es el juez…? —preguntó Moisés.


  —Sí, ese es el juez que custodiaba el archivo sobre el caso de las granjas. Y por si quedaba alguna duda, sobre su mesa de trabajo había un papel con un símbolo impreso. El mismo que Científica encontró en el piso de Suárez.


  Ibarra clavó una mirada inquisitoria en Argus.


  —¿Dónde estuviste ayer por la noche?


  —En mi casa.


  —¿Alguien puede corroborarlo?


  —Vivo solo.


  Moisés cruzó los brazos sin quitar la vista de encima a Del Bosque. Bejarano aprovechó para presionarlo.


  —Dos homicidios en menos de doce horas que se relacionan contigo y con ese símbolo. No tienes coartada para ninguno. No necesito ser abogado para aconsejarte que lo mejor que puedes hacer es colaborar y contarnos todo lo que sabes sobre este asunto.


  Argus dejó escapar el aire que retenía, se frotó la cara con las manos y respondió:


  —Se trata de un símbolo heráldico alemán. Se conoce como Wolfsangel, y los nazis lo usaron en muchas de sus organizaciones.


  —¿Qué relación tiene con las granjas?


  —Todavía no lo sé.


  Ibarra fijó la mirada en el papel que él mismo dejó sobre la mesa y comprendió por qué aquellos trazos le resultaban familiares: Los había visto en docenas de libros y películas para identificar los uniformes de las SS. La siguiente pregunta era inevitable.


  —¿Y qué tienen que ver los nazis con todo esto?


  —No tengo la menor idea —reconoció Del Bosque—, pero estoy seguro de que hay una conexión.


  ◆◆◆


  
     
  


  El ambiente se volvió denso y pesado. Ibarra dejó de pasearse por la sala y se sentó junto a Bejarano. Su cerebro de policía le gritaba que se encontraba frente al culpable: Del Bosque tenía el entrenamiento necesario para alcanzar la azotea del Manhatan desde el edificio vecino, disparar el Remington con precisión profesional y evadirse por el mismo camino que llegó, burlándose del perímetro de seguridad, al huir por la calle de atrás. Luego pudo desplazarse hasta el piso de la víctima, tal vez para buscar esa información que era tan importante para él. Por si fuera poco, el comisario carecía de coartada y tenía un buen motivo para cometer el crimen. De haber sido cualquier otro, Moisés no habría dudado ni por un instante, pero se trataba de Del Bosque; el tío más frío desde que los mamuts se paseaban sobre la Tierra. También el más estricto en el cumplimiento de la Ley. El comisario mayor debía albergar las mismas dudas, porque apeló a la buena disposición del sospechoso:


  —Supongo que estás dispuesto a colaborar en este asunto, Del Bosque —Antes de que Argus pudiera responder, Bejarano dejó claro lo que quería de él—; Le entregarás a Moisés todos los documentos que te confió el juez Llamas.


  Del Bosque dudó por un instante y luego asintió.


  —Guardo la carpeta bajo llave en mi casa —Alirio extendió la mano con la palma hacia arriba. Resignado, Argus sacó un manojo de llaves del bolsillo y lo depositó sobre la mesa—. Está en el cajón de mi mesa de trabajo.


  El comisario mayor le entregó las llaves a Ibarra, quien se acercó a la puerta, la entreabrió y se las dio a un agente, junto con instrucciones muy precisas. Luego regresó a su asiento. Bejarano tomó la palabra de nuevo.


  —Asumo que encontraremos detalles muy interesantes en esa carpeta, pero ahorraríamos tiempo si nos haces un resumen.


  Argus se echó hacia atrás en la silla y se relajó.


  —El operativo de rescate estuvo a cargo de la Guardia Civil. La granja se encontraba en la Sierra de Cameros, y en ella vivíamos dos adultos y doce niños. Todos éramos más o menos de la misma edad, y aunque nos restringían los alimentos como parte del entrenamiento, era inevitable que tuvieran que adquirir provisiones con regularidad. Próspero tenía el encargo de ocuparse del abastecimiento cada tres semanas. De acuerdo con los informes, solía hacer sus compras en Logroño, donde era más fácil que pasaran desapercibidas, hasta que un día alteró su rutina y se aprovisionó en el pueblo más cercano…


  —¿Por qué? —preguntó Ibarra. Argus giró un poco la cabeza para fijar su atención en su colega.


  —Según declaró después, ese día recibirían una visita de inspección, así que no le daba tiempo de llegar hasta la ciudad y regresar.


  —¿Él no conoce la identidad del hombre que los supervisaba? —preguntó el comisario mayor. Argus sacudió la cabeza.


  —Paidónomo no confiaba lo suficiente en Próspero como para revelarle el nombre de su jefe. Lo único que conseguí de él, fue el alias por el cual lo conoció.


  —¿Cuál era?  —lo increpó Bejarano, al mismo tiempo que tensaba los músculos de la espalda.


  Del Bosque hizo una pausa antes de responder:


  —Lo llamaban Wolf.


  Ibarra y Bejarano intercambiaron una mirada, entonces Moisés se inclinó hacia adelante para llamar la atención de Argus y remarcó sus palabras con golpes del índice sobre la mesa.


  —Así que el símbolo que encontramos junto a los cadáveres podría ser una firma.


  —Es posible —reconoció Del Bosque, con un asentimiento—. O tal vez es lo que quieren que creamos.


  —¿Detuvieron a ese misterioso hombre?


  —Me temo que no. Y yo sospecho que era quien estaba detrás de todo… El autor intelectual.


  —Lo que significa que continúa en libertad —apuntó el comisario mayor, al mismo tiempo que clavaba la mirada en Argus—. Supongo que es a él a quien en realidad quieres encontrar. ¿No es así, Del Bosque?


  La voz de Argus estaba cargada de indignación cuando respondió:


  —Estoy seguro de que fue el cerebro detrás de todo este asunto de las granjas. Y sí, quiero encontrarlo y que pague por todo el daño que hizo.


  —¿Cómo piensas cobrarle ese daño? —preguntó Ibarra, con tono de falsa inocencia.


  Argus se volvió hacia él y habló despacio.


  —No tengo intenciones de volarle la cabeza con un Remington, si es eso lo que quieres saber. Quiero identificarlo, reunir las pruebas en su contra y que se pudra en la cárcel. Además, quiero preguntarle por qué arruinó la vida de una docena de chiquillos.


  —Es comprensible tu enfado, Argus —intervino Bejarano con tono conciliador—, pero no olvides que nosotros también queremos trincar a ese individuo, bien sea que se trate del asesino o no. Lo mejor que puedes hacer es contarnos todo lo que sabes sobre este asunto.


  —Es lo que estoy haciendo, pero me temo que no sé mucho más.


  —De acuerdo, continúa.


  —Cuando Próspero cambió su rutina y compró las provisiones en el pueblo más cercano, su presencia llamó la atención. Se trata de un lugar muy pequeño donde todos se conocen, así que la aparición de un forastero con semejante lista de compras alertó al tendero. Después de ayudarle a cargar la camioneta, tomó nota de hacia dónde se dirigía y cuando comprobó que enfilaba hacia la Sierra de Cameros, sospechó que podría formar parte de algún grupo terrorista o delictivo que se escondiera en las montañas.


  —Un tendero muy listo.


  —Bastante. Lo siguiente que hizo fue dar el parte en el cuartelillo de la Guardia Civil. Los guardias compartieron sus sospechas, así que activaron operativos de detección en todas las carreteras que salían de la Sierra. Cuando Próspero volvió a abandonar la granja para aprovisionarse, lo siguieron a distancia prudente. Entonces, se encontraron con una sorpresa.


  Bejarano cogió aire y pronunció sus palabras como un suspiro.


  —No había campamento terrorista.


  —A cambio se dieron de bruces con un campo de entrenamiento militar, donde los reclutas éramos niños. Planificaron un rescate para coger por sorpresa a nuestros carceleros, y rescatarnos sin que hubiera bajas entre nosotros.


  —Y lo consiguieron.


  Argus echó la cabeza hacia atrás y miró a sus interlocutores a los ojos.


  —Fue un trabajo impecable. Paidónomo se resistió y acabó muerto en el tiroteo. Próspero se entregó sin oponer resistencia. A nosotros nos subieron a furgonetas y nos llevaron al cuartelillo, desde donde varios trabajadores sociales nos distribuyeron en orfanatos y comenzaron a buscar a nuestras familias. No era una tarea fácil, pues éramos muy pequeños cuando nos secuestraron y casi no conservábamos recuerdos de nuestro origen. Además, a todos nos cambiaron el nombre para asignarnos uno de origen griego y así desvincularnos de nuestros orígenes.


  —De ahí, ese nombre tan extraño que tienes —señaló Moisés. Argus asintió y su colega apoyó la mano en la mesa—. ¿De dónde salió el apellido?


  —Algunos de los chicos tuvieron la suerte de que encontraran a sus familias. Los demás necesitábamos una identificación. Nos permitieron escoger nuestro apellido de una lista: Sierra, Cameros, Del Bosque, Del Río.


  —Porque hasta entonces no existíais para los registros de nacimiento —murmuró Bejarano, cuando comprendió lo que implicaban las palabras de Argus.


  —O más bien, habíamos dejado de existir… Esa gente consiguió convencer a nuestras familias de que nos asesinaron después del secuestro.


  Pese a las dimensiones de la tragedia que implicaban sus palabras, Argus mantuvo el rostro impasible. A pesar de los esfuerzos de Del Bosque por disimular, Moisés percibió la tensión de sus músculos, cruzó los brazos y adoptó una actitud relajada.


  —¿Qué sabes sobre las otras granjas?


  —Próspero reveló su existencia al teniente de la Guardia Civil que se ocupó de los arrestos. Sabía que eran dos y que se encontraban en territorio español, pero negó conocer su ubicación. Según el informe, después de una ardua investigación, consiguieron dar con una de ellas. Se encontraba cerca de Valdemanco, en plena Sierra, pero ya la habían desmantelado para cuando llegaron las autoridades.


  —¿Y los niños?


  —Ni rastro de ellos. Nunca los encontraron.


  Los dos policías que escuchaban cogieron aire y se echaron hacia atrás. Ambos comprendían lo que aquello significaba. Moisés tensó los músculos del cuello.


  —¿Dónde encaja Suárez?


  —Era el irén de Valdemanco y vigilaba a los niños que desaparecieron.


  Un escalofrío recorrió la espalda de Ibarra, que para obligarse a controlar sus emociones cruzó los brazos, se recostó en la silla y clavó la mirada en el suelo. En todos sus años como policía, Ibarra jamás se había enfrentado a una investigación tan macabra. Miró de reojo a Argus, que se esforzaba en mantener el tipo, pero irradiaba una ira contenida que preocupó a su colega. Temía las consecuencias si Del Bosque perdía el control y esa furia explotaba. ¿Habría ocurrido ya? Lo consideraría posible si solo se estuvieran enfrentando al homicidio de Suárez, pero Moisés estaba seguro de que Argus jamás atentaría contra ningún inocente, lo cual dejaba sin explicación el asesinato del juez Llamas.


  El timbre de la entrada de un mensaje en el móvil de Ibarra lo sacó de sus elucubraciones. Levantó la mirada hacia su jefe, que estaba concentrado en los informes de la carpeta.


  —¿Podemos hablar un momento en privado, comisario? —le preguntó Moisés. Alirio asintió y se levantó de la silla.


  Ambos interrogadores abandonaron la sala y dejaron solo a Del Bosque, quien aprovechó la pausa para volver a su habitual inexpresividad. Una vez afuera, Bejarano hizo un gesto con la cabeza para invitar a Moisés a hablar.


  —La inspectora Brito me envió un informe que resume las últimas evidencias.


  —Esa inspectora es un excelente fichaje —reconoció Bejarano—. Habrá que tenerla en cuenta para trabajos de mayor envergadura. Adelante, te escucho.


  —Ya concluyeron la autopsia del juez Llamas. Lo asesinaron con un solo disparó a la cabeza al igual que a Suárez, pero las características del crimen son muy diferentes. De no haber sido por el símbolo que conecta ambos casos, tal vez no habríamos sido capaces de relacionarlo.


  —¿En qué consisten esas diferencias?


  —El asesino entró hasta el despacho del juez, y le disparó de frente a un metro de distancia.


  —¡Espera un momento! ¿Me estás diciendo que un sujeto armado consiguió entrar en los juzgados de Logroño y llegar hasta el despacho de un juez para asesinarlo? ¿Qué pasó con las medidas de seguridad?


  —Por lo visto fallaron, pero eso no es todo.


  —De acuerdo, continúa.


  —Usaron una pistola de bajo calibre, con un cartucho .25 ACP, un arma defensiva, que es muy probable que cupiera en un bolsillo.


  Bejarano sacudió la cabeza.


  —No puede ser tan sencillo. Quizá el asesino pudo esconderla de la vista a los agentes de seguridad, pero sin importar el tamaño, los detectores de metal debieron dar la alarma.


  —Tiene razón. Siendo así, solo le encuentro una explicación…


  —Un cómplice en los juzgados —confirmó el comisario mayor.


  Moisés dejó escapar un suspiro. El caso amenazaba con escapársele de las manos por momentos. Meditó por un instante antes de exponer sus ideas:


  —Solicitaré una lista de todos los empleados de los juzgados, con independencia de su rango. Podría tratarse de cualquiera. Le ordenaré al inspector Orihuela que busque relaciones con Suárez, con Del Bosque y con cualquiera que tuviera que ver con esas malditas granjas.


  Bejarano se mesó la barba.


  —Me parece bien, pero no te circunscribas a buscar conexiones. Recuerda que una de las motivaciones más frecuentes para involucrarse en delitos es el dinero… Indaga si alguna de esas personas tiene dificultades económicas o si salió por milagro de un problema de esa índole. También, si alguien experimentó una mejoría inexplicable en su posición social.


  —Sí, señor. Me pondré con ello en cuanto terminemos aquí.


  —¿Qué más dice ese informe?


  —Nadie vio ni oyó nada extraño. El juez se quedó trabajando después de terminar la jornada, porque tenía una audiencia a primera hora de la mañana siguiente y quería releer los alegatos de la fiscalía y la defensa. Al menos, eso fue lo que le dijo a su secretaria.


  —¿Cómo supo el asesino que encontraría al juez en su despacho después de que todos se habían marchado?


  —¿El cómplice?


  —Es posible. O quizá es el propio asesino quien tiene acceso a lo que ocurre en el juzgado. ¿Qué más?


  Moisés continuó con la exposición de su informe:


  —Encontraron pocas evidencias en la escena del crimen. Ni huellas ni cabellos. Lo previsible es que toda la sangre pertenezca a la víctima, de acuerdo con lo que los expertos concluyeron en función del patrón de las salpicaduras. Sin embargo, lo comprobarán con el ADN.


  —Así que la única evidencia concreta que tenemos es la nota con el símbolo.


  —Sí, señor. Y por lo que declaró Del Bosque, podría tratarse de una firma.


  —O una amenaza. Recuerda dónde apareció ese símbolo en el caso de Suárez. Lo más probable es que lo recibiera cuando todavía estaba vivo.


  Ibarra asintió despacio.


  —Además de que estoy seguro de que conocía su significado.


  —¿Qué noticias tienen con respecto al homicidio del irén? —Quiso saber el comisario mayor.


  —Todavía esperamos los resultados de la autopsia, pero no creo que necesitemos un forense para saber que murió por un disparo en la cabeza y que la bala era explosiva, como confirmó Científica por los restos del proyectil que encontraron cerca del cadáver —Bejarano cruzó los brazos, separó los pies y se apoyó en la pared mientras escuchaba con atención——. También tenemos el arma homicida; el Remington.


  —¿Número de serial?


  —Alterado. El departamento de balística está en proceso de su restauración.


  —Muy bien. En ese caso, tendremos que esperar que envíen los resultados para rastrearlo. Por el uso de la bala explosiva sabemos que querían asegurarse de que Suárez no sobreviviría al disparo.


  —Y no les importó poner en peligro la vida de transeúntes inocentes —murmuró Moisés entre dientes.


  —Si nos atenemos a lo que declaró Del Bosque, nos enfrentamos a sujetos que fueron capaces de secuestrar a niños pequeños para convertirlos en máquinas asesinas a su servicio. No creo que la muerte de un inocente les quite el sueño.


  Ibarra tensó los músculos del cuello y clavó la mirada en su superior.


  —¿Y si miente? ¿Y si él es el asesino?


  —No te discuto que es el mejor sospechoso que tenemos en el homicidio de Suárez, pero por qué querría matar a Llamas —argumentó Bejarano, al mismo tiempo que desviaba la mirada hacia la sala como si pudiera ver a Del Bosque a través de la puerta.


  —¿Para confundirnos? O tal vez para que no lo relacionáramos con Suárez —argumentó Ibarra—. Si no me hubiera cruzado con él en el edificio donde vivía la víctima, jamás lo habríamos conectado con este crimen.


  —Quizá…


  —No parece muy convencido, comisario —se quejó Moisés, con el ceño fruncido.


  Bejarano sacudió la cabeza.


  —Del Bosque no es del tipo que se toma la justicia por su mano.


  —Esos tíos lo arrancaron de su familia y le arruinaron la infancia… Por su culpa terminó siendo un huérfano —sentenció Ibarra, a la vez que gesticulaba para dar fuerza a sus palabras—. No voy a justificar el homicidio en ningún caso, pero si alguien tenía buenas razones para volarle la cabeza a Suárez, ese era Del Bosque.


  —Y sin embargo, creo que su objetivo principal sería el hombre que se hace llamar Wolf.


  —¿Y si ese tío no existe? Solo tenemos evidencias de él a través de las declaraciones de Argus. Podría habérselo inventado para obligarnos a perseguir fantasmas.


  —Es posible, pero debemos contemplar todas las opciones si queremos hacer un buen trabajo. Y eso incluye la posibilidad de que ese individuo sí exista. De momento, vamos a averiguar cómo el asesino consiguió burlar la seguridad de los juzgados de Logroño. Infórmame en cuanto sepas algo sobre los empleados y a ver si conseguimos rastrear el Remington.


  Ibarra dejó escapar un suspiro, y apuntó a la sala de interrogatorios con el pulgar por encima de su hombro.


  —¿Qué hacemos con Del Bosque?


  Bejarano miró la puerta como si la respuesta a todas sus dudas estuviera escrita sobre ella. Entonces cogió aire y le respondió a Moisés:


  —Las evidencias contra él son circunstanciales. Ningún juez las aceptaría para emitir una orden de captura. Y Argus lo sabe. Tendremos que dejarlo ir.


  —¿Está hablando en serio, señor? —preguntó Ibarra, sin ocultar su indignación— ¡Podríamos estar dejando en libertad a un asesino! Y no sabemos si hay más víctimas de las que quiera vengarse.


  Bejarano apoyó la mano en el hombro de su subalterno.


  —Tómalo con calma, Moisés. Tengo mis dudas acerca de la culpabilidad de Del Bosque, pero reconozco que también sobre su inocencia. Lo dejaremos marchar, pero eso no significa que lo perdamos de vista.


  —¿En qué está pensando? —Ibarra se enderezó, atento a lo que tenía que decir su jefe. Bejarano era astuto como una ardilla.


  —La inspectora Brito… Argus no la conoce, ¿no es así?


  —No, señor —confirmó Ibarra con una sacudida de cabeza—. Cuando ella se incorporó al equipo, Argus ya había dimitido.


  —Perfecto. Muy bien, entrégale la ficha de Del Bosque y que la estudie, mientras tú y yo lo entretenemos unos minutos más. Luego lo dejaremos marchar y que ella lo siga con discreción. Veremos a dónde nos lleva.


  —Es un buen plan, señor. Me ocuparé de preparar a la inspectora.


  Bejarano respiró profundo y volvió a entrar en la sala de interrogatorios para reunirse con Argus. Solo entonces, Ibarra se marchó en busca de su subalterna.


  


  
    Capítulo 03

  


  Después de instruir a Maribel acerca de su misión, Moisés envió un mensaje al móvil de Bejarano para avisarle de que estaría ocupado con la investigación. Decidió dejar que el comisario mayor se encargara de Del Bosque. Él no se sentía con ánimos para representar una parodia frente a su colega. Todo aquel asunto lo enervaba. De haber sabido el día que le esperaba, no se hubiera levantado de la cama. Al menos no se trató de un ataque terrorista, que fue lo primero que pensó cuando recibió la llamada. Aunque el problema al que se enfrentaba tampoco era peccata minuta. Se encaminó a su despacho con paso apresurado. En la sala de interrogatorios no funcionaba el climatizador, y la fina camisa de algodón se le había pegado al cuerpo por el sudor. Sintió un escalofrío cuando comenzó a recorrer los fríos pasillos climatizados de la Comisaría General.


  Una vez sentado frente a su ordenador, Ibarra comprobó el correo. En el último mensaje, Científica le enviaba el levantamiento planimétrico de la escena del crimen. No había ninguna duda de que el disparo que asesinó a Suárez provino de la azotea del Manhatan, pero el plano solo sería una prueba contundente cuando se armara el expediente para el juez. También recibió las fotografías de los arañazos en la balaustrada que daba a la calle de atrás, por donde el francotirador trepó hasta la azotea.  Por ahí el caso estaba bien atado y cuanto más lo pensaba, más se convencía de que tenían al responsable en la sala de interrogatorios. En lo personal no tenía nada contra Del Bosque, aunque no era el tipo de colega al que invitaría a compartir una cerveza después de la jornada. Sin embargo, lo respetaba y no conocía a nadie mejor como compañero en una investigación o durante la ejecución de un procedimiento policial. Tampoco lo creía capaz de quebrantar la Ley, pero el asunto que tenían entre manos era demasiado para cualquiera.


  Ibarra se recostó en la silla y cerró los ojos. Hizo el ejercicio de tratar de ponerse en los zapatos de Argus. De haber pasado por una experiencia semejante, él no se habría detenido hasta hacerle pagar a cada maldito relacionado con su secuestro. Por eso estaba convencido de que su colega era el asesino.


  Moisés dejó escapar un suspiro y decidió ponerse manos a la obra. El caso no se resolvería solo. Echó una ojeada a la lista de los huéspedes del Manhatan. Ya no le parecía tan útil, pues ahora sabían que el asesino no necesitó ocultarse en el hotel para escapar. Aun así, estaba decidido a no dejar cabos sueltos, de modo que se comunicó con el inspector Orihuela y le ordenó que investigara a esas personas. Luego marcó el número de la Jefatura Superior de Logroño y pidió hablar con el inspector Sousa.


  —¡Moisés! Esto sí es una sorpresa. ¿En qué puede ayudar un simple mortal como yo a un comisario de la Brigada De Delitos Contra Las Personas?


  —Eso espero, que puedas ayudarme. Tengo entre manos un caso que es un marrón en toda regla.


  —Te escucho.


  Ibarra le relató lo que sabía a su colega. Del otro lado de la línea, Anselmo escuchó con atención. Cuando Moisés terminó su exposición, el inspector jefe guardó silencio por unos segundos y después dejó escapar un silbido.


  —Pues no me gustaría estar en tu pellejo. Por supuesto que ya tenía noticias acerca del asesinato del juez Llamas, que no sabes la que se ha liado por aquí con ese asunto. Dame unos minutos para hablar con Balda, que fue a quien le asignaron el caso. Estoy seguro de que le complacerá compartir información contigo. Por lo que acabas de decirme, está más perdido que una pulga en un perro de peluche.


  —De acuerdo. Esperaré tu llamada.


  El comisario colgó y se frotó la cara con ambas manos. Se preguntó cuál debería ser su siguiente paso. Revisó sus notas: las entrevistas a la portera y a los vecinos con los que conversó en el edificio de la víctima no arrojaron muchos resultados. Suárez era un tío de lo más común y corriente o al menos eso era lo que aparentaba. Divorciado y con dos hijos; tenía una chica de catorce años y un chico de diez. Quizá él era un hijo de puta, pero los chavales no tenían la culpa. Y el asesino los dejó huérfanos de padre.


  Moisés recordó los detalles de cada entrevista con la ayuda de las notas que tomó esa mañana. Según sus vecinos, la «ex» de Luis era quien tenía la custodia de los niños, pero los fines de semana los pasaban con su padre. Ibarra hizo un apunte. Debía interrogar a la exmujer. Era probable que aportara algún dato interesante. En especial sobre el talante de su exmarido en los últimos días. Moisés estaba seguro de que el papel con el símbolo de Wolfsangel lo recibió en vida y que se trataba de una amenaza.


  Suárez había sido dueño de un gimnasio en Leganés. Sería interesante averiguar las finanzas de la víctima. Según Del Bosque, los hombres que se ocupaban del entrenamiento dentro de la organización lo hacían por dinero. Y Luis era uno de ellos. Además, no era descabellado concluir que estuvo involucrado en la desaparición de los chicos de la granja de Valdemanco. Era probable que hubiera cumplido esa «tarea» a cambio de un pago. Un hombre capaz de secuestrar niños y someterlos a un entrenamiento militar, no tendría escrúpulos en desaparecerlos si era necesario. Si se pensaba bien, no tendría escrúpulos de ningún tipo.


  Moisés sintió que le hervía la sangre por la indignación. Respiró profundo para recuperar el control de sus emociones y se repitió a sí mismo que no importaba cuán justificada pareciera la ejecución de Suárez, se trataba de un asesinato y su trabajo era arrestar al culpable.


  El timbre del teléfono interrumpió sus pensamientos. No se sorprendió cuando la voz al otro lado de la línea se identificó como el inspector Balda. Ibarra le explicó el motivo por el cual se esforzó en comunicarse con él, y la relación entre el homicidio del juez y el caso del que se ocupaba.


  —Lo que me dice lo cambia todo, comisario —reconoció Juan, al otro lado de la línea—. Le agradezco mucho que me llamara. Le confieso que ese símbolo me traía loco. 


  —Al menos ahora sabe lo que significa, aunque no tengo muy claro que eso nos resulte de utilidad en este momento. ¿Qué puede decirme sobre su investigación?


  —Pues no mucho más de lo que usted ya sabe. Lo que sí es evidente es que el juez no tenía ni idea del peligro que corría. Envió a su secretaria a casa y se quedó después de la hora por voluntad propia.


  —No es la conducta de un hombre que espera un atentado. ¿Cómo consiguió el asesino pasar los controles de seguridad?


  Balda dejó escapar un suspiro.


  —Ojalá tuviéramos la certeza sobre cómo burló la seguridad, pero sospechamos que hubo complicidad interna. Tenemos a todos los trabajadores de los juzgados bajo la lupa…


  Moisés lo interrumpió para repetir la sugerencia de Bejarano acerca de investigar las finanzas de los sospechosos de ese crimen.


  —Sí, es una buena idea. Discutimos sobre ello en la última reunión. También estamos revisando la lista de los visitantes de ese día. Si el asesino entró por la puerta, debió dejar constancia de su nombre y número de DNI con el guardia de la recepción.


  —Si ese es el caso, no creo que utilizara sus verdaderos datos.


  —Eso está claro. Sin embargo, es un hilo del cual tirar. Si identificamos al falsificador, tal vez nos lleve hasta el asesino.


  Ibarra guardó silencio por unos instantes, antes de plantear su siguiente pregunta.


  —Usted sugiere que el homicida entró por la puerta como una posibilidad y no como una certeza. ¿Por qué otra vía pudo entrar?


  —Todavía no sabemos por dónde accedió al edificio, pero sí por dónde salió. Científica encontró restos de barro en el alféizar de la ventana del despacho del juez.


  —¿En qué piso se encuentra esa oficina?


  —En el primer piso. Y no hay señales de que usara ganchos o cuerdas. Por eso concluimos que nos enfrentamos a un sujeto con habilidades físicas excepcionales. Era una sospecha que usted me acaba de confirmar por la forma en que su francotirador llegó a la azotea.


  —Si es que se trata de la misma persona —dijo Moisés, con un estremecimiento.


  —El símbolo, la habilidad, la relación entre ambas víctimas y el caso al que usted se refiere de las granjas con los niños. ¿Cree que en realidad nos podríamos estar enfrentando a más de un asesino?


  De repente, Ibarra se sintió incómodo y se removió en el asiento.


  —Si lo piensa bien, los niños de la granja de Valdemanco nunca aparecieron, y hubo un tercer centro de entrenamiento que no se llegó a localizar…


  El silencio se apoderó de la línea.


  —¿Está usted sugiriendo lo que creo…? —preguntó el inspector.


  —Espero equivocarme, pero si Wolf no abandonó su proyecto…


  —Nos podríamos estar enfrentando a una élite de asesinos muy bien entrenados y comprometidos con su causa, cualquiera que esta sea… Creo que se me quitó el apetito.


  —Lamento ser portador de tan malas noticias.


  —Sería peor que nos cogieran por sorpresa por no contemplar esa posibilidad. Ahora mismo le informaré a mi superior, y plantearé el asunto en la próxima reunión.


  Ambos policías acordaron mantenerse en contacto con respecto a los avances de cada investigación. Moisés colgó con un regusto ácido en la boca. El asunto se complicaba por minutos y temía que se les escapara de las manos.


  Cogió aire para atemperar su ánimo y volvió a sus notas. Lo mejor que podían hacer era seguir los procedimientos policiales con rigurosidad, y evitar distracciones. El siguiente paso: la exmujer de la víctima. Según los registros, su nombre era Consuelo Tejada y era maestra. Moisés decidió que era hora de hablar con ella.


  Ibarra apagó el ordenador, cogió las llaves de su coche y abandonó el despacho, al mismo tiempo que se preguntaba cómo le estaría yendo a Maribel con la vigilancia de Del Bosque.


  ◆◆◆


  
     
  


  Argus sintió un escalofrío cuando por fin salió de la caldeada sala de interrogatorios al pasillo climatizado. Estaba seguro de que los últimos minutos que le dedicó Bejarano tuvieron la finalidad de entretenerlo. ¿Por qué? No necesitaba pensarlo mucho para llegar a una conclusión: era el principal sospechoso de los asesinatos de Luis Suárez y del juez Llanos. Aunque circunstanciales, todas las evidencias apuntaban en su dirección, pero todavía no era suficiente para que un juez firmara la orden de captura, así que el zorro de Bejarano le soltaría la cuerda, a ver si se ahorcaba solo.


  Del Bosque abandonó la Comisaría General. En cuanto puso un pie fuera del edificio, la calle lo recibió con una súbita oleada de calor que parecía el cálido y seco aliento de un dragón. Comenzó a andar y los vellos de la nuca se le erizaron. Conocía lo suficiente a su jefe como para tener la certeza de que alguien lo seguía, así que Argus adoptó un paso cómodo, mientras su cabeza elaboraba una estrategia. Por fortuna, conocía bien el barrio. Trabajó tantos años en esa sede, que podía ubicar cada adoquín de la acera en un par de kilómetros a la redonda. Lo primero sería comprobar el seguimiento y descubrir a quién le asignaron esa incómoda tarea.


  Con las manos en los bolsillos, el comisario llegó hasta la esquina y entró en una cafetería donde era cliente habitual. En cuanto cruzó el umbral, volvió a sentir el cambio de temperatura, aunque en esta ocasión se trataba de un frescor agradable. El olor a café y bollería recién horneada inundó sus fosas nasales. Un tercio de las mesas estaban ocupadas. El murmullo de las conversaciones y el tintineo de las tazas sobre los platillos servían de música de fondo. Del Bosque se sintió abrigado por el ambiente familiar, lo cual le ayudó a relajarse después del mal trago que acababa de pasar en la sala de interrogatorios. Se encaminó a la barra. El camarero era nuevo, tal vez contratado por la temporada de verano. Argus se sentó frente a él y pidió un café con leche.


  Mientras esperaba, el comisario centró la mirada en la pared del fondo. La decoración incluía dos cuadros pintados sobre espejos, lo que le permitió ver reflejada la calle, aunque mantuvo la vista al frente. El camarero le sirvió el café a su cliente y Argus bebió la infusión despacio, sin apartar la mirada de uno de los «cuadros». La bebida caliente atemperó su ánimo, y sentirse mejor le ayudó a ordenar sus ideas. Al cabo de pocos segundos, la vio. Se trataba de una chica. El comisario no la conocía, así que debía ser un nuevo fichaje.


  La joven se acercó a la cafetería y escudriñó en su interior hasta que lo ubicó. Entonces adoptó una actitud más relajada. Del Bosque le daba la espalda a la puerta, de modo que ella quedó convencida de que no la había descubierto. Argus no la perdió de vista desde el momento en que la identificó. La mujer policía cruzó la calle y se acercó a una tienda para simular que se interesaba por lo que exponían en su vidriera. Del Bosque se demoró unos minutos, mientras elaboraba un plan de evasión y decidía qué iba a hacer a continuación. Comprendió que el asunto se le había escapado de las manos. Ya no se trataba de una investigación personal para descubrir su pasado, sino que se cometieron dos crímenes en menos de veinticuatro horas. Y una de las víctimas era una persona inocente.


  El comisario se preguntó si él habría despertado al monstruo cuando decidió hurgar en su pasado y sacar a la luz lo que ocurrió. Era previsible. La investigación sobre las granjas nunca identificó a Wolf, y era evidente que el verdadero responsable estaba decidido a que sus secretos se mantuvieran bajo la alfombra, sin importar si tenía que asesinar para conseguirlo.


  El estómago de Argus se apretó en un nudo. No tenía idea de cuántas personas correrían peligro por su investigación, pero estaba seguro de que entre ellos habría inocentes. También tuvo la certeza de que él mismo sería un objetivo que abatir. ¿Correría peligro su familia?


  Del Bosque analizó sus opciones. Abandonar la investigación sería un error. Wolf ya se sentía vulnerable y no se detendría en sus planes, aunque Argus olvidara el asunto, lo cual de todas formas le resultaba inconcebible. Había demasiado en juego como para dejar correr el agua.


  Argus consultó su reloj: las 7 p.m. Las horas que pasó encerrado en la sala de interrogatorios le hicieron perder la noción del tiempo. Aunque todavía faltaba bastante para que anocheciera, el día se asomaba a su fin y eso podía representar una ventaja si jugaba bien sus cartas.


  Bebió el café a pequeños sorbos, sin perder de vista a la oficial que Bejarano puso tras él. Se condolió de la joven. Recorrer la calle de arriba abajo y vuelta a empezar bajo ese calor inclemente exigía disciplina y sentido del deber. Lamentó tener que dejarla mal con sus jefes, pero no había otra opción. Aprovechó los preciosos minutos que pasó frente a la taza para decidir sus siguientes pasos.


  El expediente que le entregó el juez Llamas sobre el caso de las granjas estaba ahora en poder de Ibarra y Bejarano, pero él tomó sus previsiones. Existía una copia en un lugar al que la Policía nunca tendría acceso. Del Bosque decidió recogerla y al mismo tiempo conseguir ayuda para desplazarse hasta donde todo comenzó. Estaba seguro de que si existía alguna una pista sobre la identidad de Wolf, la encontraría allí.


  Argus sacó su móvil y envió un mensaje. Recibió una respuesta al cabo de pocos minutos. Estaba de suerte. La persona a quien quería contactar se encontraba en Madrid y lo esperaría. El comisario terminó su café, sacó unas monedas del bolsillo y pagó la consumición. Los murmullos a sus espaldas le confirmaron que nadie había reparado en su presencia. Solo era un cliente más. Esperó unos minutos hasta que el paseo de la oficial la llevó al extremo más alejado de la calle con respecto a la ruta que el comisario trazó en su cabeza.


  Cuando Maribel alcanzó el punto que Argus esperaba, él se apartó de la barra y salió de la cafetería a paso rápido. Todavía hacía calor, pero comenzaba a refrescar un poco. Cuando el comisario salió a la calle, la inspectora simuló mantener su interés en el escaparate frente a ella por un instante y luego reinició su paseo para acercarse a él.


  Argus avanzó por la calle y se alejó de la mujer policía con paso apresurado, aunque sin llegar a correr. Las zancadas del alto comisario le permitieron ganarle terreno a su perseguidora, que solo hubiera podido acortar las distancias en una carrera que la delataría sin remedio.


  Del Bosque recorrió toda la calle sin mirar atrás, pero seguro de que le seguían los pasos a corta distancia, hasta que llegó a la siguiente esquina.


  Argus cruzó a la izquierda para internarse en una callejuela. Calculó que la oficial lo habría perdido de vista, por lo que el comisario esprintó hasta la siguiente esquina, y volvió sobre sus pasos a lo largo de una calle paralela sin reducir la velocidad. Antes de volver a desviarse, ya Del Bosque se encontraba inmerso en el laberinto de calles del barrio y había burlado la vigilancia que le asignaron sus colegas.


  ◆◆◆


  
     
  


  Minutos después, Argus ocupó el asiento trasero de un taxi que se desplazaba en dirección a la Sierra. Mientras se alejaba de la Comisaría General, Del Bosque se permitió relajarse. Se preguntó si lo que estaba a punto de hacer no sería un error. En cualquier caso, no tenía alternativa si quería salir de aquel atolladero. Además, su familia ya corría peligro, y la única forma de protegerlos era desenmascarar a Wolf, quienquiera que fuera.


  El taxista bajó la velocidad cuando llegaron a Rascafría, y no tardó mucho en encontrar el chalé. Argus se apeó del coche. Lo recibió una agradable brisa refrescante. Sabía que lo esperaban, pero aun así se sentía como un intruso que llegaba para invadir la paz de aquel hogar.


  Grandes ventanales rodeaban el enorme chalé. De arquitectura minimalista, resultaba evidente que era casi nuevo. El rumor de un río llegó hasta los oídos de Argus. Olía a césped cortado, a musgo, y agua fresca. El comisario llenó sus pulmones y se permitió un instante de sosiego, antes de comprobar con disgusto que había varios coches de alta gama aparcados frente a la casa. Así que los Abelard tenían visita. Era un contratiempo con el que no contaba, pero no tenía alternativa. Volver en un momento más propicio no era una opción.


  La mujer que abrió la puerta se sorprendió cuando vio a un desconocido frente a ella. Era evidente que don Antonio Abelard no recibía muchas visitas inesperadas.


  —¿Desea algo, señor…?


  —Mi nombre es Argus del Bosque. Don Antonio me espera.


  Una silueta apareció en el vestíbulo y Argus sintió que su corazón perdía un latido. La voz cantarina de Inés se dirigió a la desconcertada asistente.


  —Puedes dejarlo pasar, Ana. Es conocido de la casa.


  Ana se apartó de la puerta y lo invitó a entrar con un gesto. Un murmullo de voces que provenían del salón le confirmó al comisario que irrumpió en medio de una reunión social. Inés mantenía los músculos rígidos cuando le dirigió la palabra.


  —Don Antonio me advirtió acerca de su llegada, comisario. Acompáñeme, por favor.


  —Solo necesito hablar con él un par de minutos —argumentó Argus, con un titubeo—. No quiero molestar.


  —Mis órdenes son hacerle pasar de inmediato —sentenció la secretaria con indiferencia.


  Sin decir una palabra más, Inés avanzó en dirección al salón, y el comisario no tuvo más remedio que seguirla. Hubiera querido retenerla, abrazarla, besarla y rogarle que recuperara su confianza en él, pero le faltó valor.


  En cuanto Inés y Del Bosque entraron al salón, las voces callaron y el silencio se hizo atronador. Todas las miradas confluyeron en el advenedizo. El policía buscó rostros conocidos entre los asistentes. Jimena le sonrió con calidez. Don Antonio se separó del grupo y se acercó a él, sin disimular su emoción.


  —¡Argus! ¡Bienvenido a mi casa, que también es la tuya! No sabes el placer que me proporciona tu visita.


  Del Bosque se paralizó. Hubiera sido capaz de luchar a brazo partido con un matón, pero las relaciones sociales lo desconcertaban y aturdían. No estaba preparado para ellas. Escaneó el salón. Dos invitados acompañaban a su padre y su hermana. Eran coetáneos de Abelard y cada uno sostenía una copa en la mano. Al contrario de su hijo, para don Antonio las convenciones sociales eran como el aire que respiraba. De inmediato presentó a Argus como el policía que resolvió el espinoso caso de los homicidios en Marañón. De esta forma, cedió al deseo de Argus de guardar el secreto de su parentesco fuera del ámbito de la familia.


  El comisario supo que los dos hombres que acompañaban a los Abelard esa tarde eran viejos amigos de su padre. Hidalgo era jefe de División de la Policía Nacional, y Carrero se desempeñaba como juez. Ambos se mostraron muy interesados en el brillante policía a quien Antonio tenía en tan alta estima.


  Abelard le ofreció una copa a Argus, que él rechazó con cortesía. Se sentía incómodo por el escrutinio al que lo sometieron los invitados, y lo apremiaba la investigación que tenía pendiente. Además, la presencia de Inés le hizo perder su habitual estoicismo. Argus adoptó una expresión seria y se dirigió a su padre con toda la cortesía de la que fue capaz:


  —Don Antonio, ¿podría hablar con usted un par de minutos? Se trata de un asunto de mucha importancia para mí.


  Abelard abandonó su actitud festiva, dejó su copa sobre una mesa y asintió.


  —Desde luego, comisario. Venga conmigo, por favor. Caballeros, os ruego que nos excuséis. Vuelvo enseguida.


  Don Antonio abrió la marcha y condujo a Argus hasta su despacho, donde en concordancia con el resto de la casa, la luz natural entraba a raudales por los amplios ventanales. Su decoración era funcional. Olía a aceite de teca y picadura de tabaco. En cuanto estuvieron solos y a puerta cerrada, Abelard le dio la bienvenida a su primogénito con un abrazo. Luego lo invitó a ocupar una de las sillas, mientras él se apoltronaba detrás del escritorio.


  —Debe ser muy importante el asunto que te trajo hasta aquí. Pareces preocupado.


  —Lo estoy. ¿Toda la familia está bien?


  Abelard asintió.


  —Todos nos encontramos bien.


  —¿Dónde está Marcos?


  —En Alemania. Se ocupa de un pequeño inconveniente que surgió en el hotel de Stuttgart. ¿Qué ocurre?


  Del Bosque respiró profundo. Con gusto apartaría a su familia de todo aquel asunto, pero sabía muy bien que ya estaban involucrados y que no dependía de él.


  Argus le contó a su padre todo lo que sabía acerca del asesinato de Suárez, del juez Llamas y las sospechas de la Policía que recaían sobre él. En la medida en que escuchaba, Abelard apretó la mandíbula y una fina arruga apareció entre sus cejas.


  —¿Crees que quienes asesinaron a ese tal Suárez son la misma gentuza que te secuestró?


  —Mi investigación sobre ese asunto fue el equivalente a meter una antorcha en un avispero. Estoy convencido de que Wolf se está moviendo para destruir testigos y evidencias. Y no se detendrá ante nada ni nadie.


  —¿Corres peligro?


  —Todos lo corremos. Es una de las razones por las que estoy aquí. Por suerte, el responsable de toda esta desgracia no tiene idea de que nos reencontramos, pero podría decidir hacer una «profilaxis» radical y eliminar a cualquiera que se relacione con las granjas o sus víctimas…


  —Y eso incluye a nuestra familia.


  —Me sentiría más tranquilo si organizas protección para cada uno de los miembros de la familia y para ti mismo. Debe ser gente calificada y muy confiable. Nos enfrentamos a uno o varios asesinos profesionales.


  Abelard cogió aire y lo soltó despacio, mientras asimilaba las palabras de su hijo.


  —Me ocuparé. ¿Qué hay de ti? ¿Me permitirás protegerte?


  Del Bosque negó con la cabeza.


  —Gracias, pero yo sé cuidarme solo. Un guardaespaldas dificultaría mis movimientos, además de que haría que mis compañeros me localizaran con mayor facilidad. Recuerda que ahora soy el principal sospechoso de un crimen.


  Don Antonio se inclinó hacia adelante y entrelazó los dedos. Tenía la preocupación pintada en el rostro.


  —¿Qué puedo hacer por ti?


  En esta ocasión, Argus asintió.


  —Puedes ayudarme mucho. En primer lugar, ¿recuerdas la carpeta con documentos que te entregué en custodia la primavera pasada?


  —Sí, claro. Está a buen resguardo en la caja fuerte. Y de acuerdo con tus instrucciones, nadie sabe de su existencia.


  —Perfecto, lo primero que necesito es que me la entregues de vuelta.


  Antonio se levantó de inmediato y se acercó a un pequeño armario que se destinaba a guardar el material de oficina, abrió las puertas de par en par y apartó las pilas de folios. Luego presionó un resorte, lo cual liberó el panel del fondo y dejó a la vista la puerta de una caja fuerte.


  Después de introducir el código de seguridad, la puerta de metal reforzado se abrió y dejó a la vista fajos de billetes, estuches de joyería y documentos. Don Antonio rebuscó entre estos últimos hasta que localizó la carpeta que le interesaba. La cogió junto con uno de los paquetes de efectivo, volvió a cerrar la caja y todo el sistema que la ocultaba. Luego regresó a su silla y depositó sobre la mesa tanto los documentos como el dinero. Argus cogió la carpeta e ignoró el fajo.


  —Esto será suficiente para concluir la investigación.


  —Coge también el dinero, Argus. Tienes derecho a él y podrías necesitarlo.


  —No vine para pedirte dinero.


  —Lo sé. Sin embargo, me sentiré mucho más tranquilo si te lo llevas. Te facilitará la tarea.


  Del Bosque miró a su padre, lo pensó por un instante y cogió el atado de billetes.


  —Te lo devolveré cuando todo esto termine.


  —No es nece…


  —Te lo devolveré —Abelard decidió no discutir con su hijo mayor. Le constaba que podía ser tan testarudo como él mismo, lo cual era bastante decir—. Además de advertirte y recoger esta carpeta, hay otra razón por la que vine. Necesito tu ayuda.


  —Sabes que puedes contar conmigo para lo que sea necesario.


  —Si quiero respuestas, debo buscarlas en el lugar donde todo comenzó…


  —La granja donde os retuvieron a ti y a los demás chiquillos…


  Argus confirmó las palabras de su padre con un asentimiento.


  —Así es, pero en este momento tengo un cerco a mi alrededor. Si no me han arrestado es porque no tienen evidencias concretas, pero estoy seguro de que si trato de salir de Madrid me someterán a vigilancia, lo cual dificultaría mi trabajo.


  —Si lo deseas, puedo interceder con los mandos superiores para que cese el acoso sobre ti…


  Del Bosque negó con la cabeza, incluso antes de que su padre terminara de hablar.


  —Te agradezco mucho tu buena disposición a ayudarme, pero prefiero que no intervengas. Teniendo en cuenta las circunstancias, debo reconocer que mis colegas tienen razón al sospechar de mí. Si yo estuviera en su lugar, también lo haría. No quiero un trato de favor. Por otro lado, por tu seguridad y la de la familia, es mejor que no nos relacionen.


  —Entonces, ¿qué puedo hacer para ayudarte?


  —Si trato de usar cualquier medio de transporte público, estoy seguro de que mi jefe se enterará de inmediato. Me trasladaría en mi propio coche, pero si lo encuentro donde lo dejé, lo más probable es que ya le hayan incorporado un dispositivo de rastreo. Lo que vengo a pedirte es tu avión privado para que me lleve a Logroño.


  El cambio de expresión de Abelard duró una fracción de segundo: sus cejas se elevaron en sus extremos y las comisuras de sus labios descendieron.  Por un instante, su rostro fue la más pura imagen de la desolación, pero se recompuso enseguida. Y a un observador menos avezado que Argus, se le hubiera escapado el gesto involuntario. Las palabras del empresario explicaron su reacción.


  —El avión está disponible y a punto, pero el piloto se encuentra de baja. Tuvo un pequeño accidente casero hace unos días; se lastimó una mano. Me temo que no se reincorporará hasta la próxima semana.


  Argus dejó escapar un suspiro de desaliento. Aquello sí era un contratiempo con el que no contaba. De nada le servía tener a su disposición un avión, si no había quién lo pilotara. Trató de mostrarse relajado, pues no quería que su padre se sintiera presionado.


  —No te preocupes. Encontraré la forma de salir de la ciudad sin llamar la atención…


  —Espera… Es un contratiempo, pero no nos vamos a dar por vencidos tan pronto. Estoy seguro de que encontraremos un piloto.


  —No quiero ser pesimista, pero ¿dónde vas a encontrar un piloto comercial que esté familiarizado con tu avión y disponible de inmediato?


  Abelard se recostó en la silla y fijó la mirada en la pared del frente como si en ella se encontrara escrita la solución a su problema. 


  —¿Y si te lleva mi chófer por carretera?


  —No sería difícil que nos diéramos de bruces con un punto de control de alcoholemia. Estoy seguro de que Bejarano ha contemplado esa posibilidad y que la DGT ya tiene mi fotografía.


  —Sí, tienes razón.


  Argus se incorporó en el asiento, dispuesto a levantarse.


  —Olvida mi petición. Estoy seguro de que se me ocurrirá algo para burlar el cerco.


  Abelard abrió mucho los ojos, y luego desplegó una sonrisa.


  —¡Espera, creo que tengo la solución!


  Argus se quedó sentado al borde de la silla, en espera de lo que su padre tenía que decir. Abelard levantó el auricular del teléfono que reposaba sobre su escritorio y marcó un número.


  —¿Qué se te ocurrió?


  Don Antonio levantó la palma en dirección a su hijo.


  —Hola, sí, Karina. Por favor, comunícame con Alejo. Necesito hablar con él, es urgente… ¡Alejo! Me alegra encontrarte, sí. ¿Qué tal van las inversiones?... Genial, pero no te llamo por eso. La verdad es que necesito un favor… Dime, ¿tu hija se encuentra en Madrid? ¿Sí? Grandioso. ¿Crees que podría llevar a un amigo mío a Logroño en mi avión? Es un asunto urgente y Danilo está de baja… Sí, ya sé que ella no necesita muchas excusas para volar… De acuerdo, espero tu respuesta.


  Abelard colgó y fijó una mirada satisfecha en Argus.


  —Creo que lo podremos solucionar.


  —¿A quién llamaste? —Un ligero cosquilleo recorrió la nuca del comisario. No le gustaba la idea de involucrar a terceros en el asunto que se traía entre manos.


  —Alejo es un corredor de bolsa muy competente, que maneja mis inversiones desde hace muchos años. También es un buen amigo. Su hija es una chica muy desenvuelta y adicta a la adrenalina. Sus aficiones le han sacado canas prematuras a mi amigo, pero en el fondo sé que se siente orgulloso de ella. Magdalena también es piloto comercial.  Ella misma se encarga de pilotar el avión de reacción de su padre, que es igual al de nuestra familia.


  —¿Estás seguro de que es una buena idea?


  —Es la única solución que se me ocurre por el momento. Si te preocupa su capacidad, puedes estar tranquilo. Le gusta tanto volar, que es probable que tenga más experiencia que cualquiera de los pilotos que lo hacen por trabajo.


  El timbre del teléfono interrumpió los argumentos de Antonio y los razonamientos de su hijo. Abelard comprobó el identificador de llamadas y cogió el auricular con una sonrisa.


  —Alejo, te escucho… De acuerdo, entonces en un par de horas. Llamaré al aeropuerto para que tengan listo el avión y le avisen al copiloto. Sí… Muchas gracias. Ya hablaremos en otro momento de esos bonos…


  Don Antonio colgó y sin quitar la mano del teléfono, le confirmó a Argus lo que ya había deducido de su respuesta.


  —El problema está resuelto. ¿Trajiste coche?


  Del Bosque negó con la cabeza.


  —Vine en taxi.


  —Muy bien, le diré a Pablo que te lleve a Barajas. En un par de horas tendrán preparado el avión, y podrás salir de Madrid sin que nadie se entere.


  


  
    Capítulo 04

  


  El trayecto entre Rascafría y Barajas fue más largo de lo que Argus había previsto. Él ocupaba el asiento trasero del Maserati de su padre, y don Pablo conducía. El leal chófer expresó su satisfacción con efusividad cuando el comisario se acercó al coche en compañía de don Antonio, pero por una fracción de segundo, Del Bosque captó un gesto de desagrado. Después de todo, Argus se había ocupado de resolver el asesinato de la hija de don Pablo en Marañón, así que su presencia debía remover recuerdos amargos.


  El ambiente dentro del coche se hizo más pesado conforme transcurrían los minutos. Tanto don Pablo como Del Bosque se sentían incómodos en presencia del otro, así que optaron por el silencio. Argus aprovechó la circunstancia para meditar acerca de la investigación que tenía entre manos. Sin duda alguna, la más difícil de su carrera.


  Para cuando entraron en el aeropuerto de Barajas, Del Bosque calculó que ya el avión debía estar preparado. En efecto, al bajar del Maserati, en la rampa se encontró frente a un avión de reacción de tamaño mediano y color plomo. Argus calculó que sería capaz de albergar a toda la familia Abelard. No hubiera esperado menos de su padre, quien consideraba a cada hijo y nieto como una responsabilidad personal. Salvo él mismo, nadie escapaba del ala protectora del patriarca de la familia.


  El avión tenía desplegada la escalerilla y junto a ella esperaba un hombre en la treintena, con uniforme de piloto. Don Pablo se lo presentó como el copiloto, y se marchó.


  —Comisario, es un placer conocerlo. Soy Ramiro Díaz. Acabo de hablar con don Antonio y me encomendó que lo atendiera como si se tratara de un Abelard. Ya el avión está listo y tenemos el plan de vuelo. Despegaremos en diez minutos. Por cierto, ahí llega la señorita Rivera.


  Díaz señaló a un Porsche negro que apareció en la rampa surgiendo de la nada y enfiló hacia ellos a una velocidad excesiva. Se detuvo en seco a diez metros del avión y de él salió una mujer de mediana estatura, Usaba un mono negro con cuello de solapa, sin mangas y zapatos destalonados de tacón alto y fino. Sus movimientos eran gráciles como los de una gacela, pero lo que atrajo la atención del policía fue la exuberante cabellera roja y rizada, que le recordó las llamas de un incendio forestal.


  —Usted debe ser el amigo de Antonio que necesita llegar a La Rioja esta noche —La voz de la joven era como el hálito fresco del amanecer. Ni demasiado aguda ni demasiado grave.


  —Sí, señorita Rivera. Espero que la solicitud del señor Abelard no le causara inconvenientes —respondió Argus con los músculos rígidos y el tono formal.


  La chica soltó una carcajada, al mismo tiempo que le estrechaba la mano a su pasajero.


  —¿Inconvenientes? ¡Cualquier excusa es buena para volar! ¿Siempre es tan serio, señor… Del Bosque? —Rivera se llevó las manos a la cintura, frunció el ceño y remedó la expresión de Argus. 


  —Yo, eh…


  Ella echó la cabeza hacia atrás y volvió a reír, con una naturalidad que obligó a Argus a sonreír.


  —Dejemos las convenciones para don Antonio y mi padre. Puedes llamarme Magdalena. ¿Tienes nombre de pila?


  —Argus.


  —Argus del Bosque —repitió la joven, como si probara la sonoridad del nombre—. Me gusta, es original. Ramiro, ¿tenemos permiso para despegar?


  —Sí, claro, señorita Rivera. Ya el avión está listo y disponemos de plan de vuelo. Debemos despegar en… —Consultó su reloj— Seis minutos.


  —¿Y qué hacemos perdiendo el tiempo de cháchara? Vamos.


  Magdalena encabezó la marcha y subió al avión, la siguió Argus y por último Díaz, quien cerró la portezuela y la aseguró.


  El olor a cuero y madera nueva alcanzó a Argus en cuanto entró en el avión. Se vio en un largo pasillo, a lo largo del cual se distribuían cómodos asientos de cuero blanco que se daban el frente de dos en dos, con una mesa plegable entre cada par.


  Después de instruirlo acerca de las comodidades disponibles, Díaz le pidió que se sentara y se abrochara el cinturón de seguridad. Despegarían enseguida. Argus siguió las instrucciones, azorado por el lujo que lo rodeaba. Al cabo de algunos minutos se encontraban en el aire. El policía aprovechó la oportunidad para sacar la carpeta del portafolio y desplegar los documentos frente a él, con la finalidad de estudiarlos una vez más.


  El vuelo estaba resultando tan tranquilo que Argus temió que lo dominara el sueño, a cuenta del día que llevaba. Lo despabiló la presencia de Magdalena, que entró en el área de pasajeros después de dejar el avión a cargo del copiloto. Sin mediar palabra se sentó frente a él, con su cabello alborotado y su sonrisa franca. A Argus lo alcanzó un aroma a flores, madera y vainilla para el que no estaba preparado.


  —¿Todo bien por aquí? ¿Necesitas algo? —le preguntó la joven piloto, mientras se apoyaba en la mesita y se inclinaba hacia adelante, invadiendo el espacio vital del desprevenido policía.


  —Todo bien, gracias. Es… incluso demasiado cómodo.


  La chica ocupó el asiento frente a su pasajero.


  —¡Vamos! Nada es demasiado cómodo —Magdalena sacudió la mano para restar importancia a las palabras de Argus—. Veo que te trajiste el trabajo a casa. ¿Negocios del señor Abelard?


  Argus recogió con prisa los documentos y los regresó a su carpeta. No quería involucrar a nadie en sus asuntos. Magdalena observó sus torpes movimientos con un rictus de diversión.


  —Solo adelantaba un poco el trabajo.


  —¿Qué clase de trabajo haces para el señor Abelard? —preguntó ella, al mismo tiempo que estiraba los músculos de la espalda con gracia felina.


  —Yo… no trabajo para él. Es un buen amigo… —Del Bosque comprendió que se estaba traicionando a sí mismo. ¿Qué demonios le ocurría? —. Es un asunto personal.


  —¡Vaya! Debe ser muy importante para que el gran Abelard colabore contigo. Conseguiste picar mi curiosidad.


  —En realidad, es un asunto muy aburrido.


  La sonrisa de pícara diversión no se borró del rostro de la joven. Era evidente que se tomaba aquel improvisado viaje como una aventura. Ella se recostó en la silla y comenzó a juguetear con su cabello, rizándolo con los dedos en un gesto que parecía involuntario. De inmediato, la mirada del comisario volvió a centrarse en la melena roja cobriza, hasta que Magdalena volvió a sacarlo de sus pensamientos.


  —Qué me dices de ti. ¿También eres aburrido?


  Argus parpadeó. ¿La chica estaba coqueteando con él? Sus alertas se dispararon y llenó los pulmones de aire para controlarse. La joven lo atraía sin lugar a duda. Tendría que haber estado en coma para que no fuera así, pero no era el momento ni el lugar. Además, ceder a sus impulsos sería como traicionar a Inés, la única mujer capaz de llenar el vacío que dejó su esposa con su muerte prematura. Magdalena le clavó la mirada de sus burlones ojos verdes. Argus se sintió tan torpe como un pez trepando un árbol. Todo su entrenamiento era inútil en esa situación.


  —Supongo que muchos sí me considerarían aburrido.


  La joven encogió un hombro.


  —Yo te encuentro muy cautivador. Cuéntame de ti.


  —No hay mucho que contar —replicó él de inmediato, al mismo tiempo que se removía en el asiento—. Estoy seguro de que tu vida es mucho más interesante que la mía. ¿Cómo terminaste siendo piloto comercial?


  —¡Ah, eso! No tiene ninguna importancia. Mi padre es corredor de bolsa y el negocio familiar me parece el colmo del tedio. Prefiero las emociones fuertes, así que llegamos a un acuerdo: se olvidaba de mí para sucederlo y yo lo compensaría haciendo algo útil. Por eso me licencié como piloto comercial, y trabajo para él. A cambio, me deja practicar en paz mis demás aficiones.


  —¿A qué eres aficionada?


  —Volar es lo que más me gusta, pero también me entusiasma la equitación.  He ganado algunos premios. En alguna ocasión llegué a volar con parapente, pero que él no se entere, porque me deshereda.


  —Por mí, no lo sabrá.


  —Genial. Ahora regreso a lo mío. Debemos estar cerca del Aeropuerto de Agoncillo.


  Magdalena se alejó en dirección a la cabina con paso ligero y agraciado. Con ella se fue su perfume y el cerebro de Argus volvió a recuperar poco a poco el control sobre sus emociones. No tuvo tiempo de analizar su propia reacción, pues un par de minutos después comenzaron a descender.


  ◆◆◆


  
     
  


  El aterrizaje fue tan suave que Del Bosque apenas sintió el contacto sobre la pista. Cuando el avión se detuvo, Ramiro abrió la puerta y desplegó la escalerilla. Magdalena fue la primera en descender, y Argus la siguió. En el hangar, junto a una limusina esperaba un hombre en ropa formal. Mantenía la espalda recta, en postura firme. En cuanto vio a Argus, lo saludó con un asentimiento.


  —¿Comisario Del Bosque? El señor Abelard me envía a recogerlo. Reservó para usted la suite presidencial y tenemos instrucciones de tratarlo como si fuera él mismo.


  Después de que el empleado pronunció esas palabras, Magdalena desplegó una sonrisa y se volvió para mirar a Argus.


  —¿Comisario? Tal vez seas más interesante de lo que querías admitir. Yo también me alojaré en el hotel de los Abelard. ¿Podría acompañarte en el coche?


  —Por supuesto —se apresuró a aceptar Argus, y de inmediato se preguntó si sería buena idea.


  El chófer del hotel invitó a Magdalena y Argus a subir al coche. Aunque había espacio para dos personas más, Magdalena se acercó tanto, que sus piernas se rozaron. La joven mantuvo una cháchara intrascendente y aunque no le hizo ninguna pregunta, era evidente que él la atraía.


  Por si fuera poco, el exótico perfume de la chica evocó emociones en Argus que le impedían concentrarse y pensar con claridad. Tenía que reconocer que al cabo de unos minutos ya no la escuchaba. Ella lo abrumó con anécdotas divertidas, que ocurrieron en un mundo glamoroso al que él era ajeno por completo. Mientras hablaba, la joven gesticulaba y lo tocaba con frecuencia. Cada contacto era como una descarga eléctrica para el desprevenido comisario.


  El chófer debió asumir que eran pareja, porque en cuanto el coche se puso en movimiento, subió la ventanilla que lo aislaba de la parte trasera y corrió una cortina que les proporcionó privacidad, así que el policía tuvo que descartar la opción de entablar una conversación con el empleado. Del Bosque nunca tuvo muy claro cuándo ni cómo ocurrió, pero en el momento menos pensado, Magdalena estaba sobre sus piernas y lo besaba con pasión. Las manos de la joven alborotaron el cabello de Argus con furor, mientras las de él descendían por la espalda de ella. La pasión golpeó al comisario como si lo hubieran abofeteado y derribó todas sus paredes de contención.


  Cuando la limusina se detuvo frente al hotel, ambos amantes apenas tuvieron tiempo de recuperar la compostura. El chófer les abrió la puerta y salieron a la cálida noche veraniega. Ni siquiera la fresca brisa riojana fue suficiente para aplacar el fuego interno que quemaba a la pareja. Argus hizo acopio de todo su autocontrol para seguir al empleado hasta la recepción del hotel, donde los recibió una somnolienta empleada con el uniforme impecable, que contrastaba con las arrugadas ropas de los recién llegados.


  —Señorita Rivera, me alegra volver a verla en nuestro hotel. ¿Comisario Del Bosque? —Argus asintió—. Bienvenido. Tenemos órdenes precisas del señor Abelard. Le reservamos la suite presidencial. También nos ordenó que le preparáramos un equipaje, así que encontrará ropa de su talla y todo lo que necesite para su aseo personal en los armarios de la habitación.


  —Vaya, eso sí que es una atención especial —comentó Magdalena, cuyo interés por Argus iba en aumento.


  La recepcionista mantuvo la vista en la pantalla del ordenador, pero echó una rápida ojeada al huésped que tantas consideraciones merecía por parte del dueño del hotel. Al parecer no llegó a ninguna conclusión a simple vista, así que volvió a ocuparse de su trabajo.


  —Lamento tener que decirle esto, señorita Rivera, pero mañana se celebra una convención de enólogos y no tenemos más habitaciones disponibles. Si lo desea, puedo averiguar si alguno de los hoteles cercanos dispone de alojamiento.


  Argus se envaró.


  —¡De ninguna manera! Si no hay más habitaciones, yo le cederé la suite. Puedo alojarme en cualquier otro hotel.


  Magdalena le dedicó una media sonrisa.


  —Así que tienes una vena galante. ¡Qué agradable sorpresa! —ladeó la cabeza y habló con tono burlón—. ¿El caballero de brillante armadura viene en auxilio de la desvalida damisela?


  —No, no me malinterpretes, por favor. No es eso… De no ser por mí, no estarías aquí. Yo soy el responsable de que vinieras a Logroño esta noche… No quise ofenderte.


  —Descuida. Solo bromeaba —Magdalena no había perdido el buen ánimo. Sin abandonar su sonrisa burlona se acercó a Argus y jugueteó con su cabello—. Hay una mejor solución que lanzar una moneda al aire para saber cuál de los dos dormirá sobre cartones en la calle… Podríamos compartir la suite.


  Argus abrió la boca para responder, pero la recepcionista se le adelantó.


  —Esa podría ser una buena solución —opinó con desparpajo—. La suite cuenta con una sola habitación, una pequeña sala y una cocina pequeña, pero si lo desean, podemos llevarles una cama suplementaria. Usted decide, señor Del Bosque.


  —Eh… Sí, claro, por supuesto.


  Magdalena dio un par de saltitos y apoyó las manos en el hombro de Argus.


  —¡Me encantan las pijamadas! Ya verás que lo pasaremos genial.


  La exuberancia infantil de la joven era contagiosa, por lo que al adusto comisario se le escapó una sonrisa.


  —Aquí tienen la llave de la suite —dijo la recepcionista, al mismo tiempo que le entregaba una tarjeta electrónica al comisario.


  —Me muero de hambre —anunció Magdalena—. ¿Está disponible el servicio de habitaciones?


  —Me temo que el chef ya se marchó, pero estoy segura de que el personal de guardia encontrará algo en la cocina. Les avisaré para que los llamen a la suite y les ofrezcan el menú disponible.


  —¡Y cava! —agregó la joven pelirroja con ambas manos apoyadas en el hombro de Argus—. Sería imperdonable que estuviéramos en La Rioja y no disfrutáramos de su maravilloso cava.


  —Por supuesto, señorita —el orgullo se reflejó en la sonrisa de la recepcionista, quien con un gesto les invitó a seguir al botones.


  Del Bosque se sintió fuera de lugar en cuanto entraron en la suite. No acostumbraba a alojarse en lugares tan lujosos. Magdalena, en cambio, se movía como pez en el agua.


  —¿Desean los señores una cama suplementaria? —preguntó el botones, en el momento en que recibía la propina de manos de Argus.


  —No va a ser necesario —sentenció Magdalena con seguridad. Luego encogió un hombro—. Solo queremos que se den prisa con la comida y el cava.


  —Desde luego, señorita.


  Cinco minutos después, los llamaron desde las cocinas para ofrecerles un limitado menú, que el propio botones les subió, junto con una botella del mejor cava que tenían. Cortesía de la casa, por órdenes de don Antonio.


  —Tendrás que decirme cuál es tu secreto —dijo Magdalena después de que terminaron de cenar. Del Bosque tensó los músculos del cuello y la espalda.


  —¿A qué te refieres?


  Magdalena cogió una uva y la metió en su boca. Masticó despacio mientras sonreía.


  —No había conocido a nadie a quien el viejo Abelard le prodigara tantas atenciones… Ni siquiera a Jimena, que sin duda alguna es su hija favorita.


  Del Bosque sintió el apremio de desviar el tema de conversación.


  —¿Conoces a Jimena? —Después de formular la pregunta, Argus bebió un sorbo de cava.


  Magdalena sonrió y unas diminutas arrugas se formaron en el ángulo de sus ojos.


  —Asistimos al mismo internado, aunque ella era un poco mayor y estaba un par de cursos por encima de mí. No frecuentábamos los mismos círculos, pero nos llevábamos bien. Su padre la visitaba con frecuencia, y se aseguraba de que no le faltara nada. Muchos la envidiábamos por ello.


  —¿Tus padres no te visitaban?


  —Mi madre murió cuando yo era un bebé. Mi padre sí iba a verme, pero no con la frecuencia que yo hubiera deseado —Magdalena se encogió de hombros y dejó escapar un suspiro—. Los primeros años fueron los más difíciles.


  —¿Qué edad tenías cuando ingresaste en el internado?


  —Tenía seis o siete años… —un destello de tristeza asomó por un instante a los ojos de la joven— Cuando me dejó allí, con toda esa gente desconocida, llegué a creer que no me quería porque no era un chico. ¡Qué tontería! —Magdalena sonrió con tristeza—. Supongo que después de que mi madre murió, él no sabía qué hacer conmigo. Por suerte, luego todo cambió…


  —¿Cómo cambió?


  La chica fijó su mirada en los ojos de Argus. La despreocupada alegría había desaparecido de su rostro y la sustituyó la madurez de una mujer segura de sí misma.


  —Le demostré que era la hija de la que él podía enorgullecerse. Y así ha sido hasta hoy, pero no hablemos más de mí —Magdalena se levantó del asiento, cogió a Argus de la mano y se lo llevó a la cama—. Demuéstrame que yo también puedo sentirme orgullosa de ti.


  Esa noche, ambos durmieron muy poco. En la memoria de Argus no había muchas noches de pasión desenfrenada como aquella. Al filo de la madrugada, los venció el cansancio y se quedaron dormidos.


  ◆◆◆


  
     
  


  Los rayos de sol se filtraron a través de la rendija de las cortinas poco antes de las siete y media. El comisario se había despertado hacía una media hora. Las emociones y desconcertantes acontecimientos del día y la noche anterior no le dieron la oportunidad de asumir la realidad. Era el principal sospechoso de dos asesinatos a sangre fría, y aunque todavía no existía una orden de captura contra él, debía reconocer que evadió el control que las autoridades desde el momento en que salió de la ciudad donde se investigaba el crimen. Sabía que sus colegas considerarían su comportamiento como una demostración de culpabilidad. Además, en su huida involucró tanto a su padre como a una chica que lo ayudó con buena fe. Para colmo, se dejó llevar por sus impulsos, se aprovechó de ella y traicionó a Inés. En el mejor de los casos, se sentía un canalla.


  Del Bosque miró a la joven que dormía a su lado. La exuberante cabellera rojiza cubría toda la almohada y el comisario todavía podía oler los restos de su exótico perfume. Ella se movió y murmuró en sueños. Argus la cubrió con la sábana y se levantó de la cama.


  Después de darse una ducha y vestirse, volvió a la habitación. Magdalena ya estaba despierta, pero permanecía en la cama. Sonrió en cuanto lo vio. Él se sentó a su lado. La joven se estiró con pereza.


  —Pídeme un café, ¿quieres? No soy persona hasta que tomo café.


  —Por supuesto —Del Bosque cogió el teléfono y llamó al servicio de habitaciones para ordenar que les subieran dos cafés.


  —Voy a vestirme —La chica apartó la sábana, cogió sus ropas y entró al servicio para ducharse. Argus escuchó el agua correr—. Lo pasé genial anoche. ¿Cuándo repetimos?


  Del Bosque cogió aire para hacer acopio de valor. Entonces le confesó a Magdalena sus sentimientos por Inés, y que la noche anterior se dejó llevar por sus impulsos. Le pidió perdón en el momento en que ella apareció de nuevo en el umbral, ya vestida y maquillada.


  —Supongo que no estarás hablando en serio —sentenció la joven, después de soltar una carcajada. Argus no supo qué decir—. ¿Qué crees, que me enamoré de ti? Te gusté, me gustaste y pasamos una noche genial. Eso no significa que vayamos a casarnos. ¿En qué siglo vives?


  —Yo…


  —No te líes, Argus. No existe ninguna obligación entre nosotros. Solo fue una aventura de una noche. Estuvo bien, ahora cada uno seguirá su camino y quién sabe… Tal vez en otra ocasión nos volveremos a encontrar y nos apetezca repetir la experiencia.


  Del Bosque experimentó un alivio inusual. La llegada del servicio de habitaciones distendió el ambiente. Mientras compartían el café, Magdalena le preguntó si pensaba quedarse en Logroño.


  Argus negó con la cabeza.


  —Alquilaré un coche para llegar a Villamediana de Iregua.


  —Se oye bastante rural.


  —Sí, lo es. Sin embargo, es allí donde debo cumplir mi tarea.


  —Si mi padre no me necesitara hoy en Madrid, te acompañaría. Esa misteriosa tarea despierta mi curiosidad.


  —Es trabajo rutinario —replicó Argus, de inmediato—. Te aburriría.


  La limusina esperaba en la puerta del hotel con otro chófer. Argus le pidió que llevara de vuelta a la señorita Rivera al aeropuerto, se despidió de ella y regresó a la recepción, donde la empleada del turno de la mañana le gestionaba el alquiler de un coche. Su pasado lo esperaba en Villamediana de Iregua.


  


  
    Capítulo 05

  


  Amaneció muy temprano, pero Logroño todavía no despertaba por completo. A pocas calles del hotel de los Abelard, el asesino manipuló con destreza la ganzúa. Se trataba de una buena cerradura, pero no lo suficiente. Medio minuto después, el clic le anunció que había alcanzado su objetivo. Se enderezó y empujó la puerta. Avanzó en silencio con la elasticidad de un gato, con el brazo derecho extendido y la pistola apuntando al suelo. La luz del día dificultaba la misión, pero el sicario lo consideró solo un pequeño contratiempo. Todavía contaba con el factor sorpresa. Aguardó en el pasillo a que fuera su víctima quién se le acercara.


  Un par de minutos después, Rendón salió de la cocina y se paró en seco al verle. El pasamontañas evitó que su antiguo irén le reconociera. Con las piernas separadas y la espalda recta, el intruso extendió el brazo y apuntó al pecho de su próxima víctima, pero en esta ocasión no se trataba de un funcionario sedentario y sin ningún entrenamiento.


  Daniel reaccionó en fracciones de segundo: usó el canto de una mano para golpear el brazo que sostenía el arma y desviarla, luego se hizo a un lado para apartar su propio cuerpo de la línea de fuego, al mismo tiempo que lanzaba un puñetazo directo a la cara del intruso, a quién su reacción cogió por sorpresa. El asesino dio un paso atrás, bloqueó el puño que iba directo a su nariz y golpeó el estómago de su víctima con la rodilla. Daniel se dobló por el dolor. El desconocido aprovechó para golpearle la nuca con el codo y de inmediato le barrió las piernas con una patada. Rendón terminó en el suelo. No tuvo tiempo de escuchar el disparo que atravesó su cabeza. Antes de comprender que había perdido su última pelea, ya estaba muerto.


  El asesino contempló a su víctima. ¿Debería sentir algo? Cumplió su objetivo con éxito, a pesar de que en esta ocasión resultó más difícil que en las anteriores. Se debió a su exceso de confianza. Un error que no podía permitirse volver a cometer. En un despliegue de sangre fría, el intruso sacó una navaja, abrió la camisa de Rendón y dejó su firma, antes de marcharse.


  Pasaron varias horas hasta que la mujer de la limpieza encontró el cadáver, llamó a la Policía y se iniciaron los procedimientos. El inspector Balda se encargó de comunicarle la noticia al comisario Ibarra.


  —¿Están seguros de que se trata del mismo homicida?


  —El asesino dejó su firma. Los primeros detectives que atendieron la llamada encontraron el símbolo de Wolfsangel y me avisaron, gracias al alerta que lanzamos en su momento.


  —¿Dónde encontraron el símbolo? ¿Recibió una amenaza como en el caso de Suárez?


  —No. En esta ocasión no hubo advertencia.


  —¿Por qué está tan seguro?


  —El asesino trazó el símbolo con la punta de un cuchillo en el pecho de la víctima, después de matarlo. Hizo la marca junto a un antiguo tatuaje.


  —La letra Lambda.


  —En todo caso, se trata de una V invertida.


  —Y también es la prueba de que su víctima estuvo involucrada en el asunto de las granjas. ¿Qué edad tenía Rendón?


  —Según su DNI, nació en 1967.


  —Cincuenta y dos años —El tono de Ibarra era meditativo—. Eso significa que ya era adulto cuando se cometieron los secuestros. No era uno de los chiquillos prisioneros. Debió formar parte de la organización criminal.


  —Al igual que Suárez.


  —Alguien se está ocupando de eliminar a quiénes estuvieron involucrados en ese espantoso asunto. Y este «vengador» sabe quiénes son y dónde encontrarlos. ¿Qué ha descubierto hasta ahora sobre la víctima?


  Balda se tomó un momento antes de responder.


  —Daniel Rendón era entrenador de un equipo de fútbol en un club deportivo. Nada serio. Un grupo variopinto de jóvenes aficionados, que se reunían para jugar en sus ratos libres. Debo ir a entrevistar al director del club, pero lo que me adelantó por teléfono es que Rendón se tomaba demasiado en serio su papel.


  —¿A qué se refiere?


  —Actuaba como si hubiera tenido a su cargo un equipo de primera división. Eso despertaba quejas entre los miembros del club, que solo querían pasar un buen rato. El director me confesó que estaban a punto de despedirlo.


  Ibarra se recostó en el asiento.


  —La actitud encajaría con estos sujetos que manejaban las granjas.


  —Llegué a la misma conclusión. En esta ocasión hay otro detalle importante; la víctima se defendió.


  Moisés se echó hacia adelante hasta sentarse al borde de su silla.


  —Deme detalles.


  —Según el forense, hubo una pelea. El cadáver tiene heridas defensivas y algunos hematomas, que sugieren que el propio homicida se defendió de él antes de asesinarlo.


  —Eso significa…


  —Que en esta ocasión, es posible que el asesino nos dejara su ADN.


  —¡Esa es una gran noticia! Me mantendrá al día, ¿no es así?


  —Por supuesto, pero me gustaría aprovechar esta conversación para que usted también me informe acerca de los avances en el asesinato de Suárez.


  —Balística determinó que el Remington no tiene registro en España, así que debió entrar en forma ilegal. El rastreo llevó a una compañía propiedad de otra compañía, que a su vez pertenecía a una tercera… En conclusión, la consiguieron en el mercado negro, lo cual nos lleva a un callejón sin salida, aunque seguimos trabajando en ello.


  —Es lamentable, pero no me sorprende.


  —A mí tampoco. Este caso es frustrante. Lo único interesante que he conseguido hasta ahora resultó de la entrevista con la exmujer de Suárez. Nos confirmó que sabía que iban a por él.


  —¿Ella tiene información al respecto?


  —En realidad no, pero por primera vez desde el divorcio, él se negó a quedarse con los chicos durante el fin de semana. Su exmujer dice que le sorprendió mucho, pues para Suárez era muy importante el tiempo que pasaba con sus hijos.


  —Así que el secuestrador y carcelero de niños era un buen padre. ¡Quién lo diría!


  —Las reacciones humanas son complejas. De otro modo, nuestro trabajo sería muy fácil.


  —Sí, tiene razón.


  —¿Tiene alguna otra información para mí?


  —Estoy muy interesado en investigar las finanzas de la víctima. No creo que Rendón dependiera de su sueldo como entrenador, pues ganaba muy poco. Sin embargo, vivía en un lujoso piso en el centro de Logroño.


  —Algo parecido podría decirse de Suárez —aportó Ibarra—. El origen de los fondos con los que compró el gimnasio no está claro, pero el dinero ingresó a su cuenta por las fechas en que funcionaban las granjas.


  —Todo este caso apesta. Está claro que tanto Suárez como Rendón estaban involucrados en el asunto de las granjas. La gran pregunta es quién está eliminando a estos sujetos.


  La primera imagen que acudió a la cabeza de Moisés fue la de Argus.


  —Si le soy honesto, tengo miedo de encontrar la respuesta a esa pregunta.


  ◆◆◆


  
     
  


  Minutos después de despedir a Magdalena, Argus subió al Seat Ibiza que le agenció la recepcionista del hotel y recorrió la corta distancia que separaba Logroño de Villamediana de Iregua, gracias al GPS. En cuanto entró en el pueblo, se le hizo un nudo en la garganta y tuvo que luchar con las emociones que pugnaban por aflorar. La última vez que estuvo en ese rincón del mundo era un chiquillo medio famélico que desconfiaba de todo y de todos, pero en especial de los adultos. No albergaba ningún buen recuerdo de su infancia, salvo uno que otro destello de la imagen de su madre, pero solía ser tan fugaz, que no estaba seguro de que no fuera producto de su imaginación.


  Ni siquiera su rescate y el del resto de los chavales por parte de la Guardia Civil representó una alegría en aquel momento. Si bien después de tantos años podía asegurar que fue lo mejor que le pasó en su vida, cuando los guardias irrumpieron en la granja en medio de un entrenamiento, el despliegue causó incertidumbre y miedo entre los chiquillos.


  Los niños que permanecían secuestrados allí no recordaban nada positivo que proviniera de ningún adulto, así que al ver aparecer hombres y mujeres, uniformados, armados y gritando órdenes, ellos creyeron que se enfrentaban a una amenaza. Por fortuna, el irén no opuso resistencia. Ante la superioridad numérica de las autoridades y la sorpresa por la incursión, su única reacción fue levantar las manos y entregarse. Con Paidónomo no resultó tan sencillo.


  Mientras un grupo de agentes de la Guardia rodeaba la casa principal de la granja, dos de ellos se llevaron a Próspero y otros tres se ocuparon de poner a los chicos a salvo. Los reunieron en el granero, que era la edificación que les servía de albergue. Allí les ordenaron tirarse al suelo. Los chavales, que no comprendían que se trataba de un rescate, siguieron las instrucciones creyéndose prisioneros, mientras escuchaban los gritos, las órdenes y el intercambio de disparos. Minutos después, un oficial apareció en el umbral del granero. Anunció que todo había terminado: el hombre que se encontraba en la casa y los recibió a balazos estaba muerto.


  Argus nunca tuvo oportunidad de intercambiar impresiones con los demás niños, pero él recibió la noticia como un sediento que recibe un sorbo de agua fresca. Una vez que los secuestradores fueron neutralizados, los tres guardias que se ocuparon de las víctimas los reunieron en el patio de entrenamiento y los distribuyeron en los vehículos disponibles. Después de cruzar la Sierra a campo traviesa, por fin llegaron al pueblo. Los llevaron al cuartelillo de la Guardia. En ese momento, Argus estaba convencido de que habían caído prisioneros del «enemigo». El desarrollo de los acontecimientos lo sacó de su error.


  En el cuartelillo los esperaban un médico y una enfermera. Recibieron un trato amable por primera vez desde que tenían uso de razón. El médico los examinó. Dos de los chicos necesitaron cuidados especiales porque estaban desnutridos, así que los separaron del grupo para llevarlos a un hospital. A los demás, los sentaron en una sala de reuniones y les dieron de comer. Según Argus supo después, tanto los bares cercanos como los vecinos se organizaron para llevarles alimentos suficientes. Esa fue la primera comida completa de la que tuvieron memoria.


  Más de una docena de niños poco acostumbrados a las relaciones sociales resultaron un reto para la Guardia y para el propio pueblo. Algunas familias ofrecieron sus casas para dar albergue a uno o dos niños y así evitar que tuvieran que dormir en el cuartelillo, mientras los trabajadores sociales laboraban horas extras con el fin de ubicarlos en los orfanatos más cercanos. Argus terminó en uno de estos, que se encontraba en el propio Logroño.


  Algunos de los chicos corrieron con la suerte de que las autoridades encontraran a sus familias, pero Argus no estuvo entre ellos. Permaneció en una institución hasta su mayoría de edad. Aun así, el cambio resultó una enorme mejoría para su vida. Solo entonces fue consciente del enorme daño que les causaron Paidónomo, el irén, y el misterioso hombre que los visitaba; Wolf.


  Del Bosque conducía centrado en sus pensamientos, y así recorrió despacio las poco transitadas calles del pueblo. Siguió las instrucciones del GPS y llegó a una rotonda que se adornaba con una solitaria palmera. Al cabo de un par de minutos, se encontró en la entrada del cuartelillo de la Guardia Civil. Por prudencia, decidió dejar el coche en la calle y subir la rampa a pie hasta el aparcamiento. Salvo por alguna capa de pintura, el edificio no había cambiado en todos esos años. Se trataba de un caserón de dos pisos, pintado de blanco en los bajos y con una fachada de ladrillos en el piso superior. Los coches oficiales en el aparcamiento y la bandera ondeando en su mástil le confirmaron que estaba en el lugar correcto y su memoria no le engañaba.


  Cuando Argus bajó del coche, lo recibió la brisa refrescante de la montaña que venía acompañada por el aroma a tierra mojada, musgo y pino. Eran olores de su infancia, y los hubiera reconocido hasta dormido. Llenó sus pulmones de aire y echó a andar. Subió la rampa que daba acceso al edificio oficial, el cual se encontraba un nivel por encima del resto.


  —¿Podemos ayudarlo en algo?


  Las palabras provinieron de una voz grave y rasposa por años de catarros mal curados. El tono era cortante, sin dejar de ser cortés. Del Bosque lo interpretó como un: ¿quién demonios es usted y qué hace aquí? Cuando se volvió hacia el propietario de la voz, se encontró un guardia cercano a la jubilación con galones de sargento. En el otro lado del coche esperaba un agente, lo bastante joven para asumir que se trataba de un novato.


  En ese momento, Del Bosque fue consciente de una circunstancia que podía dar al traste con la investigación que pretendía llevar a cabo: ya no era policía. Su dimisión estaba en proceso y ni siquiera contaba con una licencia de detective privado. Era un ciudadano corriente, y los guardias podían ignorar sus pretensiones sin ningún remordimiento.


  Argus enfocó los ojos y miró al sargento con detenimiento. Su actitud no debió gustarle al veterano guardia, pues en cuanto lo vio, cerró la puerta del coche al que pretendía subir y se acercó al intruso. El otro guardia le dio la vuelta al vehículo y se aproximó a su superior para apoyarlo. El policía no se movió y el sargento se mantuvo a pocos pasos de distancia, con las piernas separadas, y las manos a los lados del cuerpo. Aunque su actitud era relajada en apariencia, podía pasar a una posición defensiva en segundos. El guardia más joven se mantuvo alerta con la mandíbula y los puños apretados.


  —Soy el excomisario Argus del Bosque y vine a solicitar ayuda para una investigación.


  —¿Excomisario? Es demasiado joven para haberse jubilado. Además, los excomisarios no intervienen en investigaciones. ¿De qué va todo esto?


  —Es una larga historia…


  El sargento balanceó el peso de un pie a otro y separó los brazos del cuerpo un poco más, antes de responder:


  —No estamos aquí para escuchar historias. Tenemos trabajo que hacer, así que lo mejor será que se marche por donde vino. Si la Policía necesita nuestra colaboración, que nos la solicite por las vías oficiales y que manden a un activo.


  —Creo que a sus superiores les interesará lo que tengo que decirles —afirmó Del Bosque, al mismo tiempo que le mostraba el portafolio con la carpeta que le entregó el difunto juez—. Tiene que ver con las granjas donde mantenían secuestrados a niños en la Sierra de Cameros hace veintitrés años.


  El rostro del sargento sufrió una transformación, relajó los músculos de la mandíbula y enarcó las cejas. Acto seguido, entornó los ojos y habló con voz pausada:


  —Lo recuerdo. Yo participé en ese rescate, pero el caso se cerró. No quedó nada por investigar.


  —En eso se equivoca, sargento…


  —Carrero, Tomás Carrero.


  Argus asintió en señal de reconocimiento.


  —Durante el procedimiento se detuvo a uno de los sujetos y el otro resultó muerto cuando se resistió al arresto, pero había al menos tres personas involucradas. El tercero escapó porque no estaba en la granja ese día.


  —No fue la conclusión a la que llegamos —sentenció el sargento, con desconfianza—. ¿Qué le hace pensar que hubo un tercer involucrado?


  —Lo sé, porque yo fui uno de los niños que rescataron.


  ◆◆◆


  
     
  


  Moisés golpeó la puerta del comisario mayor para anunciar su llegada. Bejarano levantó la mirada de los documentos por un segundo y volvió a centrarla en la lectura de inmediato, al mismo tiempo que le hacía un gesto con la mano a su subalterno para invitarlo a pasar. Ibarra entró, se sentó frente a su jefe y depositó la carpeta con los informes sobre la mesa. Alirio estampó su firma, dejó el bolígrafo en el escritorio y centró toda su atención en el recién llegado.


  —Muy bien. Te escucho.


  Ibarra cogió aire y presentó su informe.


  —El inspector Balda y yo mantenemos una comunicación fluida sobre este asunto. Llegamos a la conclusión de que el mismo asesino cometió los tres homicidios.


  —¿Estáis seguros?


  —O es el mismo o los homicidas están relacionados. En el caso del entrenador de fútbol, marcaron el cadáver con el mismo símbolo que encontramos en el piso de Suárez y el despacho del juez.


  —El Wolfsangel.


  Moisés asintió. Bejarano golpeteó la superficie del escritorio con su índice mientras analizaba la situación. Ibarra continuó su exposición:


  —Al juez Llamas lo asesinaron entre las nueve treinta y las diez. Al contrario de lo que ocurrió con Rendón, no había señales de lucha en su despacho, lo que significa que el homicida lo sorprendió. Balística determinó que usaron un FIE Titán de acción simple. Calibre .25 ACP.


  —Una pistola de bolsillo.


  —El mismo tipo de munición de bajo calibre que usaron con el entrenador. Estamos en espera de la comparación por parte del Departamento de Balística. De cualquier forma, en ambos casos dispararon a corta distancia. No necesitaban un arma potente.


  —¿Nadie escuchó nada en ninguno de los dos homicidios?


  —Es previsible que el arma estuviera provista de silenciador en ambos casos. El asesino tuvo vía libre para alejarse del piso de Rendón. Con respecto al juez, estamos seguros de que burló a la Seguridad cuando salió por la ventana del despacho. Científica llegó a esa conclusión porque encontraron restos de barro en el alféizar.


  —¿Qué utilizó el asesino para bajar? —El comisario mayor se recostó en la silla y sujetó los apoyabrazos con las manos.


  —Nada.


  Las cejas de Bejarano se dispararon hacia arriba.


  —¿Nada?


  —No hay marcas de ganchos ni arañazos en la ventana, a pesar de que es de madera. Por un momento, los peritos consideraron la posibilidad de que un cómplice lo esperara con una escalera por el lado de afuera. Y que tal vez incluso hubiera usado esa misma vía para entrar, pero lo descartaron de inmediato.


  —¿Por qué?


  —Dos agentes de guardia recorren el perímetro durante su ronda. Pasan por ese punto cada cinco minutos. Los expertos realizaron una simulación con un cronómetro. En su marca más rápida necesitaron al menos ocho minutos y medio. Además, el peso de una escalera de ese tipo hubiera aplastado el césped en sus puntos de apoyo, lo cual no ocurrió.


  —Muy bien, me convenciste. Ya me explicaste lo que no pudo ocurrir y por qué. Ahora dime cómo lo hicieron. O al menos cuál es la conclusión de Científica.


  Ibarra se mordió los labios, al mismo tiempo que le entregaba el primer documento a su jefe. Bejarano le echó una ojeada sin llegar a leerlo y esperó que el comisario le resumiera su contenido.


  —En el piso de Rendón, Científica encontró evidencias de que se usaron ganzúas para forzar la cerradura. En el caso del juez, los peritos concluyeron que el asesino entró por la puerta como un visitante más, se escondió en algún lugar del edificio hasta la hora de salida y cuando todos se habían marchado, se dirigió al despacho de Llamas, le disparó casi a quemarropa y saltó desde la ventana del primer piso para escapar.


  Bejarano escuchó a Moisés sin interrumpirlo, mientras su cerebro de policía veterano analizaba cada detalle. En cuanto Ibarra terminó su exposición, su jefe negó con la cabeza.


  —Esa reconstrucción de los hechos tiene más agujeros que un queso gruyere —Se echó hacia adelante en el asiento, apoyó los codos y enumeró con los dedos—. En primer lugar, acepto que pudo entrar por la puerta como un visitante más, pero eso significa que nos dejó su nombre y número de identificación…


  —A menos que usara un DNI falso —lo interrumpió Moisés—. Balda y su equipo están investigando a todos los visitantes de ese día. Aunque también podría tratarse de un empleado de los juzgados.


  —¿Estás sugiriendo que ya tenían infiltrado al asesino en el lugar preciso para asesinar a Llamas? ¿No crees que llegar a esa conclusión sería rizar el rizo?


  —Y sin embargo, debieron contar con complicidad interna. De otra forma no se explica que pudieran introducir el arma homicida en el edificio. Todos los visitantes y hasta los empleados pasan por un detector de metales. Sin excepción.


  —Peor me lo pones —sentenció Bejarano con una sacudida de la cabeza—. ¿Estás seguro de que los riojanos contemplaron todas las opciones posibles?


  —Es lo que afirman Balda y su equipo. Y debo reconocer que después de discutir con él, estoy de acuerdo.


  —Muy bien. Aceptemos que este sujeto burló la seguridad y entró al edificio con un arma, sin que lo detectaran los agentes de seguridad —Alirio siguió enumerando—. Acepto que pudo esperar a que el juzgado se vaciara de visitantes y empleados para acercarse al despacho del juez. ¿Cómo entró a la oficina? Es previsible que Llamas trabajara a puerta cerrada. ¿Hay señales de forzamiento de la cerradura o uso de la violencia para entrar?


  —No, señor. Es evidente que el propio juez le abrió la puerta al asesino.


  —Con lo cual debemos concluir que lo conocía.


  Ibarra asintió, al mismo tiempo que recordaba que Argus ya se había entrevistado con el juez en una oportunidad, lo cual reforzaba la teoría de que Del Bosque era el hombre que buscaban.


  —El criminal debió coger por sorpresa al juez —continuó Moisés, inclinándose hacia adelante—, esperó a que estuviera sentado, le disparó en la frente, dejó sobre el escritorio el papel con ese extraño símbolo y saltó por la ventana.


  —De manera que Llamas se sintió tan confiado, que después de abrirle a este sujeto, volvió a ocupar su silla. Además, el asesino consiguió saltar desde un primer piso sin romperse una pierna.


  —Está entrenado. Resulta evidente cuando analizamos la escena del crimen de Suárez.


  —Vamos por partes —pidió Bejarano, al tiempo que levantaba la palma de la mano—. Todavía no estoy convencido de que se trate del mismo asesino. ¿Científica está segura de que escapó saltando por la ventana?


  Moisés se echó hacia adelante en el asiento, y soltó un suspiro de resignación, como el maestro que debe volver a explicarle la lección a un estudiante torpe.


  —Sabemos que no salió por la puerta del juzgado, pues había una pareja de guardias custodiándola, además de los dos que hacían la ronda. A esto se suma el barro que encontraron en el alféizar. Tampoco había dónde fijar una cuerda a menos que se usara un gancho, pero este hubiera dejado marcas.


  Bejarano levantó las palmas en gesto de rendición.


  —De acuerdo, me convenciste.


  —Comprende lo que significa esto, ¿verdad?


  —¿A qué te refieres?


  —Usted lo sabe, jefe —Moisés clavó la mirada en los ojos del comisario mayor—. Argus conocía al juez porque se entrevistó con él cuando le pidió los archivos del caso de las granjas. Y tiene el entrenamiento suficiente cómo saltar desde un primer piso y salir ileso.


  El comisario mayor frunció el ceño y resopló como un toro miura que se prepara para embestir.


  —Siguen siendo pruebas circunstanciales —Evadió la mirada de su subalterno—. Reconozco que es un elemento más que lo señala, pero no es determinante.


  —¿Conoce a alguien más que encaje en el perfil del asesino?


  —Que no lo conozcamos, no significa que no exista.


  Moisés bajó la cabeza y clavó la mirada en el suelo por unos instantes, luego volvió a enfrentar a su jefe.


  —Comprendo que no le guste la idea de acusar a Del Bosque. Después de todo, fue uno de nosotros y siempre lo hizo bien mientras formó parte del equipo, pero debe reconocer que todas las evidencias apuntan en su dirección, además de que algo le pasó en esa isla que lo cambió, hasta el punto de que renunció a un trabajo que era lo más importante en su vida. Por si fuera poco, es el único relacionado con las víctimas que tiene las habilidades necesarias para haber cometido todos los crímenes. Y también tiene un motivo.


  El comisario mayor se recostó en el respaldo y tamborileó con el índice sobre el apoyabrazos, mientras hablaba.


  —Por más que sean muchas, todas las evidencias que tenemos contra Del Bosque son circunstanciales. Aunque no lo creería capaz de cometer un asesinato a sangre fría, tampoco voy a poner la mano en el fuego por él. Nadie conoce los demonios que una persona puede llevar por dentro o hasta dónde sería capaz de llegar si se le lleva al límite. Y está claro que lo que él sufrió en esa granja puede llevar al límite a cualquiera. Así que podría aceptar que fuera el responsable de la muerte de Suárez y hasta de Rendón, en un acto de venganza que pretendiera ser justicia. Se me hace mucho más difícil creerlo responsable del asesinato del juez. Por eso y porque he trabajado codo a codo con él durante muchos años, prefiero darle el beneficio de la duda... —Moisés se dispuso a interrumpir a su jefe. Alirio lo detuvo con un gesto de la mano— Eso no significa que no lo tendré en cuenta como sospechoso. De hecho, ocupa el primer lugar en la lista. Sin embargo, tampoco cogeré la vía fácil. Investigaremos todas las posibilidades antes de solicitarle la orden de captura a un juez.


  —Sí, señor.


  —De acuerdo. Aclarado este punto, dime cómo vamos con el asunto de Suárez.


  —Científica confirmó que el francotirador alcanzó la azotea trepando desde el edificio de la calle trasera, gracias a una cuerda con un gancho. En este caso encontraron las marcas en la balaustrada. También es evidente que el asesino tiene habilidades físicas excepcionales. Debió alcanzar su punto de vigilancia antes de que amaneciera.


  —El homicidio de Llamas y el de Suárez se sucedieron en un intervalo de pocas horas, el primero en Logroño y el segundo en Madrid ¿Es posible que fuera el mismo asesino?


  —Uno de los hombres de Balda recorrió el trayecto saliendo a la hora en que murió el juez. Llegó al Manhatan con tiempo de sobra antes de que amaneciera. Aun respetando los límites de velocidad, el mismo asesino pudo cometer ambos crímenes, aunque debió dormir muy poco esa noche.


  —A menos que un cómplice le sirviera de chófer. ¿Qué más puedes decirme?


  —Después de que burló el seguimiento de Maribel, Argus desapareció. No tenemos evidencias de que saliera de Madrid, pero parece que se lo hubiera tragado la tierra.


  ◆◆◆


  
     
  


  Después de mirar a Del Bosque de arriba abajo, el sargento cogió aire, gesticuló hacia su compañero para indicarle que esperara, y luego invitó a Argus a entrar en el cuartelillo por delante de él.


  El comisario obedeció. Avanzó con paso firme y sin mirar atrás, aunque un nudo le atenazaba el pecho. En su cabeza se reprodujeron los mismos pasos que dio veintitrés años atrás, cuando le llegaba a la altura de los hombros al guardia de menor estatura, y su mundo se reducía a una granja perdida en medio de la montaña que controlaban dos psicópatas.


  El guardia de la recepción se puso de pie en cuanto vio a Carrero, adoptó posición firme y lo saludó, llevándose la mano a la visera.


  —Descanse, González. ¿Dónde está el teniente Ríos?


  —Se encuentra redactando un informe que espera el capitán, sargento.


  —Pídale que venga, por favor.


  González le echó una rápida ojeada a Argus, miró a Carrero a los ojos para tratar de adivinar lo que ocurría, y se retiró sin decir palabra. Al cabo de pocos segundos, regresó con un hombre delgado con barba y cuyo cabello comenzaba a escasear. Su atención se centró en el sargento y pasó por alto al visitante.


  —¿Qué ocurre, Carrero? ¿Cuál es la emergencia por la que me interrumpiste?


  —Lo lamento mucho, teniente. Creí que este asunto le interesaría. Este hombre afirma que es comisario, que fue uno de los niños de la granja de la Sierra y que tiene información relevante acerca de ella.


  Ríos frunció el ceño y apretó la mandíbula. Clavó la mirada en el policía para estudiarlo con descaro. Del Bosque soportó el escrutinio sin mover un músculo. Después de algunos segundos, Ríos relajó la mandíbula y abrió los ojos.


  —¿Argus?


  Al escuchar su nombre pronunciado por un perfecto desconocido, fue el comisario quien frunció el ceño y prestó mayor atención a los rasgos del teniente.


  —¿Egan?


  —Eduardo —lo corrigió Ríos, al mismo tiempo que asentía—. No soportaba la idea de conservar el nombre que me pusieron esos cabrones.


  —¿Entonces dice la verdad, señor? —Quiso saber el sargento.


  —Sí, Tomás. Dice la verdad. Fue uno de nosotros —El teniente volvió a centrar su atención en Argus—. ¿Qué haces aquí? No sabía que eras policía. ¿Y a qué información te refieres?


  —Son demasiadas preguntas, Eg… Eduardo.


  El sargento pidió permiso para retirarse y salió del cuartelillo. En pocas palabras, Del Bosque le resumió la situación al guardia civil, aunque se saltó el detalle de que él mismo era el principal sospechoso del asesinato de Suárez.


  —¿Estás seguro de que esos hijos de puta no eran los únicos involucrados en el asunto de la granja y de que sus cómplices escaparon?


  —Eso me temo. Aunque ya tenía sospechas al respecto, lo comprobé cuando solicité los informes al juez de Logroño que los custodiaba —Argus le mostró el portafolio—. Todo está aquí.


  —Aunque no recuerdo a ese sujeto, supongo que debí suponer que el asunto no terminaba con Paidónomo y Próspero, pero mis esfuerzos se centraron en olvidar el pasado.


  —Si es así, escogiste un extraño lugar para vivir.


  —¿Lo crees? Villamediana fue el primer contacto que tuve con personas normales. Este pueblo es mi única familia, así que en cuanto salí de la academia, solicité plaza aquí. ¿Qué pasó contigo?


  —No hay mucho que decir. Ingresé en la Policía Nacional, alcancé el rango de comisario y hace algunos meses dimití.


  Eduardo frunció el ceño.


  —¿Dimitiste? ¿Por qué?


  —Motivos personales.


  —¿Encontraste a tu familia?


  —No —respondió Del Bosque con tono cortante. De repente comprendió que Egan estaba tan calificado como él mismo para ejecutar las proezas de las que fue capaz el asesino, así que prefirió no darle pistas acerca de los Abelard.


  —Yo tampoco. ¿Sabes lo que te digo? Que si alguien se está dedicando a limpiar el mundo de esos cabrones, tiene toda mi simpatía—. Tanto las palabras del teniente como el tono iracundo de su voz alertaron a Del Bosque.


  —Es posible que tengas razón. Sin embargo, siguen siendo homicidios. Además, no olvides que también asesinaron al juez, lo cual me hace pensar que el criminal que buscamos podría ser el cómplice que escapó. Explicaría el símbolo que encontraron cerca de los cadáveres.


  Eduardo cambió el peso de su cuerpo de un pie a otro, mientras meditaba las palabras de Argus. Hasta que por fin asintió.


  —Es posible que tengas razón. En cualquier caso, nuestro deber es investigarlo. Espera aquí.


  Ríos dejó a Argus plantado en medio del pasillo y subió las escaleras. Una teniente salió del despacho vecino con una carpeta en la mano, miró a Del Bosque con curiosidad y siguió de largo por un estrecho corredor. Un par de minutos después, Eduardo volvió a aparecer hacia la mitad de la escalera.


  —Acompáñame, Argus. El capitán te recibirá. Está muy interesado en esos documentos que tienes ahí.


  ◆◆◆


  
     
  


  Del Bosque subió las escaleras. El primer piso era un amplio pasillo que terminaba en una terraza, a lo largo del cual se distribuía media docena de oficinas. Ríos se encaminó a la tercera puerta, intercambió unas palabras con el ocupante del despacho, y le hizo un gesto a Argus para que entrara. Luego se marchó.


  Del Bosque se encontró frente a un hombre de estatura promedio que había pasado de largo los cuarenta años. Lo esperaba de pie detrás de su escritorio y lo invitó a sentarse frente a él.


  —Capitán Raúl Ventura —se presentó, estrechándole la mano. Luego ocupó su propia silla—. Me dijo el teniente Ríos que usted es comisario.


  —Excomisario.


  Ventura echó la cabeza hacia atrás y una pequeña arruga apareció en su entrecejo.


  —Siendo así, usted es un civil que no debería entrometerse en asuntos oficiales.


  —Tiene razón, capitán. Aunque debo decir en mi descargo que mi dimisión está en proceso. Un proceso que avanza con excesiva lentitud. Todavía no recibo la confirmación de mi retiro del Cuerpo.


  —¿Está o no está activo?


  —Mi superior se resiste a mi dimisión, por lo cual decidió otorgarme las vacaciones que tenía retrasadas, con la esperanza de que cambie de opinión. En todo caso, no me ocupo de ninguna investigación oficial en este momento.


  —De modo que va por libre.


  —Algo así.


  —Ríos me dijo que usted fue uno de los niños que rescataron en la granja de Sierra de Cameros y que posee material sensible al respecto. Asumo que interpuso su renuncia para hacerse cargo de este caso tan especial.


  —Es usted muy perspicaz.


  —¿Por qué ahora?


  Argus se recostó en el asiento. Luego levantó la mirada para fijarla en su interlocutor.


  —Crecí sin saber nada acerca de mis orígenes, hasta que tropecé con evidencia de que me arrancaron del seno de una familia afectuosa para convertirme en una máquina de matar, sin sentimientos ni empatía. Lo hubieran conseguido de no haber sido por la intervención oportuna de la Guardia Civil. Decidí que quienes cometieron ese crimen contra mí y los demás niños como yo, merecían pagar. Quise asegurarme de que en su momento cayeron todos los que estuvieron involucrados, pero...


  —No fue así.


  Del Bosque negó con la cabeza, mientras respondía.


  —Comprendí que no podía continuar mi vida como si nada hubiera ocurrido, mientras los que destrozaron mi infancia campaban por sus anchas.


  Ventura se echó hacia adelante en el asiento y apoyó los brazos en el escritorio. Luego le hizo un gesto a Del Bosque para indicarle que esperara. Usó el interfono para comunicarse con González. Un par de minutos después, llamaron a la puerta y por ella entró la teniente con la que ya el comisario se había cruzado. El capitán se la presentó como Virginia Castell. Entonces se encaró con el policía.


  —¿Cómo consiguió esos documentos?


  Argus cogió aire y contó toda su historia desde el principio, aunque evitó mencionar a los Abelard y omitió su condición de sospechoso.


  El silencio se apoderó de la oficina cuando Del Bosque terminó su exposición. Virginia no le quitaba los ojos de encima al policía. El capitán se recostó y dejó escapar el aire que retenía.


  —No hay duda de que su historia es muy extraña y en condiciones normales no le creería, pero cuenta usted con una ventaja, comisario. Aunque ya todos los que estuvieron involucrados en el rescate están fuera de servicio, cada guardia de este cuartelillo ha escuchado rumores acerca de esa granja. Además de que todos conocemos el pasado del teniente Ríos. Comprendo su interés en investigar, pero repito mi pregunta ¿por qué ahora?


  —Durante toda mi vida hice lo posible por guardar la basura debajo de la alfombra, hasta que comprendí que no podría tener una vida normal, a menos que enfrentara mis demonios. Dimití de la Policía para ocuparme de este asunto. En cuanto rasqué un poco la superficie, supe que se trataba de algo mucho más grande de lo que todos creíamos.


  —¿Por qué el juez le proporcionó esos expedientes? Era un caso cerrado y usted ya no es un policía activo.


  —Recibí ayuda oficial a cambio de resolver una investigación que se les resistía a las autoridades de Calahorra.


  El capitán se removió en el asiento.


  —No estoy de acuerdo con sus métodos, pero supongo que este tipo de amonestación les corresponderá a sus superiores de la Policía Nacional —el capitán se echó hacia adelante. Virginia lo miró de reojo—. ¿Qué encontró en esos papeles?


  —Algo que ya sospechaba. Existió más de una granja y la red era mucho más grande de lo que se descubrió.


  El capitán volvió a recostarse.


  —Comprendo. Por eso usted decidió ocuparse del asunto. Debe ser muy arrogante si cree que más de veinte años después tendrá éxito donde uno de nuestros mejores investigadores fracasó.


  —No me creo más listo, pero conozco el monstruo por dentro.


  Ventura meditó por unos segundos.


  —Es lo que me preocupa. Usted decide remover el pasado y los cadáveres comienzan a aparecer. Reconocerá que da que pensar.


  Argus asintió.


  —Lo reconozco, pero le aseguro que yo no intervine en la muerte de esos hombres. Estoy convencido de que Wolf está borrando sus huellas.


  —¿Qué le hace pensar que ese hombre tiene las habilidades físicas necesarias que se le atribuyen al asesino? —intervino Virginia, que no había perdido palabra.


  —Solo puedo suponerlo —admitió el policía.


  —Convendrá con nosotros en que se trata de una suposición poco probable —El capitán acompañó sus palabras con una sacudida de la cabeza—. Ese Wolf o como se llame debe tener más de cincuenta años hoy en día. Por muy bien entrenado que esté, dudo que pudiera trepar hasta la azotea de ese hotel.


  —Tal vez no cometió los crímenes en persona, aunque sea el titiritero detrás del escenario.


  —¿Adónde quiere llegar? —preguntó la teniente.


  —No sabemos qué ocurrió en realidad con los niños de la granja de Valdemanco… Tal vez solo cambió su ubicación. Además, existió un tercer centro de entrenamiento que nunca se localizó. Lo que significa…


  —Si las granjas no se desmantelaron, esos niños soldados se habrían convertido en las máquinas de matar que usted mencionó —sentenció el capitán, al mismo tiempo que una profunda arruga aparecía en su entrecejo—. Debemos reabrir esa investigación, pero antes quiero que me diga qué vino a buscar.


  —Colaboración, por supuesto.


  Ventura cogió un fajo de documentos y los alineó mientras hablaba:


  —Comisario. No estamos aquí para colaborar con un civil. Reabriremos el caso y nos ocuparemos del asunto. Muchas gracias por poner la denuncia, por favor entréguele esos documentos a la teniente Castell y vuelva a su vida.


  —Cometerá un grave error si me excluye del caso.


  —¿Por qué?


  —Conozco los entresijos de todo este entramado criminal mejor que nadie.


  —No sea arrogante, Del Bosque. Si necesito saber algo al respecto, puedo preguntárselo al teniente Ríos, a quien quiero fuera del asunto por la misma razón que a usted… Ambos están involucrados en forma personal, lo cual los hace inestables y poco dignos de confianza.


  Argus cogió aire mientras preparaba su respuesta.


  —Es posible que tenga razón, pero no se trata solo de haber vivido en esa granja. Tenga en cuenta que investigo este asunto desde hace varios meses y ese es el tiempo que se ahorrará si acepta mi ayuda.


  Los ojos de Virginia iban del policía a Ventura ida y vuelta, sin perder palabra.


  —Si me permite opinar, capitán. Es un buen punto.


  —¿Usted cree, teniente? ¿Cómo podemos estar seguros de que el comisario no busca venganza? Digamos que identifican a este sujeto, Wolf y se dirigen a arrestarlo. ¿Está segura de que su compañero no le disparará al detenido antes de que usted pueda evitarlo?


  —No soy un asesino —protestó Argus.


  El capitán apoyó los brazos en el escritorio y encaró al policía.


  —Acaba de decirnos que esta gente lo convirtió en una máquina de matar.


  —¡Por supuesto que no! Lo intentaron, pero no lo consiguieron.


  —No voy a correr ese riesgo. Entréguele los papeles a la teniente.


  Del Bosque no se movió de su asiento y desafió al capitán con la mirada.


  —¿Cómo lo reconocerá?


  Ventura se encaró al comisario.


  —¿A qué se refiere?


  —Yo vi a ese hombre en más de una ocasión.


  —Han pasado más de veinte años.


  —Ciertos rasgos no cambian, aunque pasen cien años —argumentó el comisario.


  Ventura asintió.


  —Es cierto, pero usted era un niño cuando conoció a este sujeto. No creo que tuviera la capacidad de observación que otorga el entrenamiento.


  —Recuerde que yo no recibí una formación normal.


  El capitán se quedó pensativo como si buscara una salida. Desvió la mirada hacia Virginia, quien se encogió de hombros por toda respuesta. Ventura suspiró.


  —Si usted vio su rostro, Ríos también debe ser capaz de identificarlo.


  —Hablé con el teniente antes de entrar a este despacho. Me confesó que nunca vio a Wolf. Aunque quizá sí lo hizo, pero no lo recuerda. Parece que Egan se esforzó mucho en olvidar.


  Raúl hizo acopio de aire.


  —Maldita sea, Del Bosque. No voy a tener otra alternativa que aceptar su colaboración —El capitán se dirigió a Virginia—. Castell, me temo que será su responsabilidad tanto encontrar a ese sujeto como asegurarse de que el comisario no se excede en sus funciones.


  —Sí, señor.


  —Gracias, capitán —intervino Argus—. Ahora que trabajamos juntos, quisiera tener una conversación con alguno de los guardias que intervinieron en el rescate.


  Ante la solicitud de Argus, Ventura guardó silencio por algunos instantes mientras ordenaba sus pensamientos. Se recostó en la silla y habló en un tono más relajado.


  —Me temo que ninguno de los guardias que intervino en el rescate se encuentra en el cuartelillo. Tenga en cuenta que han pasado más de veinte años.


  —En ese caso, tendremos que localizarlos y entrevistarlos.


  —Muy bien. Aceptaré su colaboración por el momento —El capitán se encaró a Virginia—. Manténganme informado de sus avances, teniente.


  ◆◆◆


  
     
  


  El comisario y Virginia abandonaron el despacho de Ventura. Argus siguió los pasos ligeros de su compañera, quien desplegó una sonrisa en la que mostró unos dientes demasiado grandes. El policía se sintió bienvenido.


  —Tendrá que ponerme al día con los detalles de este asunto. Vamos a mi oficina.


  Minutos después, la teniente Castell leía con interés los documentos que le entregó su nuevo compañero. Las emociones que experimentó en la medida en que se empapaba de los detalles se fueron reflejando en su rostro, hasta que prevaleció la preocupación.


  —Ya tenía noticias de este asunto y siempre me pareció macabro por la maldad que tiene implícita, pero creía que todo había terminado. Si los principales responsables quedaron libres y había otras granjas…


  —Es posible que el proyecto continuara y que ahora nos enfrentemos a sus resultados.


  —Estaríamos frente a escuelas de asesinos.


  Un escalofrío recorrió la espalda de Argus al escuchar estas palabras. Él siempre vio la granja como un campo de entrenamiento para soldados, a quienes los criminales reclutaron entre niños que secuestraron para ese fin, pero Castell tenía razón; el objetivo era convertirlos en asesinos a sangre fría.


  —Y es posible que alguna de esas escuelas haya celebrado su acto de graduación —sentenció el comisario, después de asegurarse de que su rostro no reflejaba sus verdaderos sentimientos.


  Virginia lo miró a los ojos en un claro esfuerzo por dilucidar lo que pasaba por la cabeza de su nuevo compañero. Argus comprendió enseguida lo que le preocupaba: Él mismo provenía de una de esas escuelas, así que se preguntaría si tendría que trabajar codo a codo con un asesino.


  Con un suspiro, la teniente cerró la carpeta.


  —¿Dónde se aloja, comisario?


  —Seremos compañeros. ¿Prefiero que me trate por mi nombre de pila?


  —De acuerdo, Argus. En ese caso, yo soy solo Virginia. ¿Qué me dices del alojamiento?


  —Todavía no he tenido oportunidad de ocuparme de ese detalle. Supongo que lo mejor será que consiga una pensión o un hostal en el pueblo.


  —Por supuesto que hay muchas opciones de hospedaje, pero si lo que quieres es un lugar cerca del cuartelillo, puedo ponerte en contacto con una amiga que alquila una habitación en un piso a un par de manzanas de aquí.


  —Me parece perfecto.


  Con una llamada telefónica quedo resuelto el hospedaje del comisario. Después de colgar, Virginia se apoyó en el respaldo y escrutó a su nuevo compañero con descaro. Llegó a la conclusión de que, si necesitaba discernir las intenciones a través de la expresión del rostro del policía, iba a verse en problemas. El tío era una estatua de cera.


  —Dime, Argus. ¿Cuál crees que debe ser nuestro siguiente paso?


  El comisario meditó la pregunta de Virginia por algunos segundos. El reto que tenían por delante no era fácil. Veintitrés años habrían borrado la mayor parte de las evidencias. Del Bosque cogió aire antes de exponer sus intenciones.


  —Estudiar el expediente no será suficiente para descubrir la identidad de Wolf. El trabajo de la Guardia Civil fue impecable en su momento, pero me temo que no llegaron a todos los objetivos. Debemos localizar a quienes se relacionaron con la investigación y entrevistarlos. Tal vez nos proporcionen alguna pista que nos conduzca al hombre que siempre actúa detrás de bambalinas.


  —Muy bien. Suena razonable. Sin embargo, no será sencillo.


  —No vamos a rendirnos sin intentarlo. Comencemos por el teniente que abrió el caso. ¿Tú lo conoces? —Castell asintió—. Háblame de él. ¿Dónde podemos encontrarlo?


  —El teniente Alberto Ruiz era uno de los mejores investigadores que he conocido. Fue mi mentor cuando llegué a este pueblo recién salida de la academia, y me enseñó todo lo que sé. Lamenté mucho su muerte.


  Argus se echó hacia atrás y se relajó.


  —¿Cuándo y cómo falleció?


  —Hace dos meses —El comisario tensó los músculos de la espalda y se inclinó hacia adelante—. Se trató de un accidente de coche.


  —¿Estáis seguros de que fue un accidente?


  —No hubo indicios que nos hicieran pensar lo contrario.


  —¿Los buscásteis? —Virginia se mordió los labios por toda respuesta. Argus asintió despacio—. Comprendo. Podríamos estar frente al primer homicidio que cometió Wolf.


  —También pudo tratarse tan solo de un accidente de carretera mortal.


  —Es posible, pero lo dudo. Después de todo, fue el teniente Ruiz quien ordenó la intervención de la granja y dio al traste con los planes de Wolf. Lo único seguro es que no contaremos con la ayuda del teniente. ¿Qué me dice de Jaso y Fonseca?


  —Roldán… me refiero al sargento Jaso, también murió —Argus frunció el ceño—. En este caso se trató de una muerte natural…


  —¿Estás segura?


  —Roldán recibió la baja hace dos años, antes de llegar a la edad de jubilación, después de que le diagnosticaron una enfermedad degenerativa. Para cuando falleció ya no se levantaba de la cama. Su muerte no sorprendió a nadie.


  —Sin embargo, no debemos perder de vista que falleció en un momento bastante oportuno para Wolf. ¿Estaba en uso de sus facultades?


  —Sufría de ELA. Conservó la conciencia hasta el último día,


  Argus llenó sus pulmones de aire.


  —Así que podía revelar detalles que no estaban en el expediente.


  —¿Hablas en serio? Al final, Jaso no podía ni pedir un vaso de agua. Aunque conociera la existencia de Wolf y supiera su verdadero nombre, no lo habría podido revelar.


  —En ocasiones, una voluntad fuerte es capaz de superar todos los obstáculos si la motivación es suficiente. No siempre es necesario hablar para comunicarse.


  —¿Sugieres que también lo asesinaron?


  —Hay demasiadas muertes de personas relacionadas con las granjas que ocurrieron alrededor de las mismas fechas, y yo no creo en las coincidencias.


  Virginia bajó la mirada y la fijó en el expediente que reposaba sobre su mesa.


  —Así que según tú, tanto al teniente Ruiz como al sargento Jaso los asesinó el mismo sujeto que buscamos. ¿En qué te basas para semejante afirmación?


  —En la cronología de los hechos. Hace más o menos seis meses renuncié a la Policía Nacional para ocuparme de este caso. Es posible que mis indagaciones dispararan algunas alarmas entre esta gente.


  Virginia se quedó pensativa por unos instantes.


  —Lo siento. No lo veo. Aun cuando estuvieras en lo cierto, ¿cómo se enteraron, si todo el asunto se manejó en forma extraoficial?


  Del Bosque apoyó la espalda en la silla.


  —Que fuera extraoficial no significa que no tocara fuentes de la Policía para acercarme a la verdad. Es posible que mis entrevistas a algunas personas alertaran a la organización.


  —¡Espera, detente ahí! ¿Desde cuándo pasamos de un solo individuo a una organización criminal?


  El comisario bajó la cabeza y llevó los ojos hacia arriba. De haber usado gafas habría mirado a Virginia por encima de ellas.


  —Creí que ya era evidente a estas alturas que nos enfrentamos a mucho más que un loco con un fusil, que pinta antiguos símbolos de la SS.


  Un escalofrío recorrió la espalda de Virginia.


  —De acuerdo. Supongo que tienes razón y debe tratarse de más de un individuo. Sin embargo, todavía no puedo aceptar que esta gente sea responsable de la muerte del teniente Ruiz y el sargento Jaso. No existe ninguna evidencia concreta para afirmar algo así.


  —Tienes razón, pero no podemos descartar por completo esa posibilidad. Esta gente está decidida a eliminar cualquier rastro de sus crímenes y no creo que sientan escrúpulos por quitar del medio a algunos testigos. ¿Qué me dices del tercer guardia?


  —Fonseca… Pedro Fonseca alcanzó el rango de cabo. También pidió la baja antes de la edad de retiro.


  —¿Por enfermedad?


  Virginia negó con la cabeza.


  —No dio muchas explicaciones, pero en sus círculos íntimos comentó que estaba cansado de la vida de cuartel. Quería comenzar de nuevo como civil, así que se marchó del pueblo con su hija y su yerno. Todos lo lamentamos porque era un excelente compañero.


  —¿Cuántos años de servicio tenía?


  —Veinticinco.


  —Es evidente que os mintió.


  Castell apretó los labios por un momento.


  —¿En qué fundamentas esa conclusión?


  —Es poco creíble que después de veinticinco años, Fonseca descubriera que la vida militar no era su vocación, hasta el punto de abandonarlo todo sin mediar motivo.


  —Supongo que detrás de esa afirmación existe una teoría.


  —¿Cuándo se marchó el cabo?


  —La próxima semana hará tres meses. ¿Qué importancia tiene eso?


  Argus asintió como si Virginia le hubiera dado la razón.


  —Considera esto: de una u otra forma, los tres guardias que encabezaron el rescate en Sierra de Cameros desaparecieron en el lapso de seis meses. Dos de ellos por fallecimiento —Argus levantó la mano para frenar la protesta que ya surgía de los labios de Virginia—, y el tercero porque se evadió a tiempo.


  —¿Se evadió? Hablas como si Pedro fuera un prófugo.


  —Y lo es, pero no de la Justicia, sino de la organización criminal que está borrando sus huellas.


  —Fonseca permaneció en su asignación por más de veinte años después del rescate. ¿Por qué querría huir en este momento?


  Del Bosque llenó sus pulmones y soltó el aire muy despacio antes de responder.


  —¿Quieres escuchar mi teoría? —Castell asintió—. Creo que Fonseca tuvo sospechas acerca de la muerte de Jaso y que comprendió a lo que se enfrentaba. Por eso abandonó el pueblo junto con su familia. Es posible que esa previsión le permitiera salvar la vida, como algunas semanas después demostró el accidente que sufrió Ruiz.


  —No lo sé. ¿No estás rizando el rizo? Quiero decir: este sujeto al que llamas Wolf asesina a sus víctimas con armas de fuego. ¿Por qué simular una muerte natural y un accidente en los casos de Jaso y Ruiz?


  —Si hubieran cometido esos asesinatos en forma tan evidente como un disparo, hoy tendrían a toda la Guardia Civil sobre ellos… De esta forma, consiguieron su objetivo sin hacer saltar la liebre.


  Virginia meditó las palabras de Argus por algunos momentos. Comprender que tenía razón le erizó la piel.


  —¿A qué nos enfrentamos?


  —A monstruos capaces de cualquier crimen para conseguir sus objetivos.


  ◆◆◆


  
     
  


  El silencio que se apoderó del despacho de Castell estaba cargado de preguntas sin respuestas y del miedo a lo desconocido. El comisario comprendió que su compañera temía que el problema se escapara de su control.


  —Debemos encontrar a Fonseca —sentenció Argus.


  —Me temo que nos resultará más difícil de lo que parece. Hace un par de semanas lo intentamos por un asunto relacionado con su casa en el pueblo. No dimos con él. Parece que se lo hubiera tragado la tierra.


  —¿Ni siquiera a través del padrón?


  —No aparece en el padrón.


  Argus frunció el ceño.


  —¿Y eso no os pareció extraño?


  —Por supuesto —Virginia se removió en el asiento—, pero creímos que se trataba de un error. Que su nombre desapareció del sistema por una falla técnica o que salió del país y todavía no se registraba en el consulado correspondiente.


  —No son explicaciones muy creíbles en este caso.


  —No sabíamos que había nada de qué preocuparse. Asumimos que Pedro acabaría por darse cuenta de que no estaba incluido en el padrón y resolvería el fallo. Entonces podríamos localizarlo.


  —Sospecho que el cabo Fonseca tiene muy clara su situación en este momento. Y también que no la corregirá mientras sospeche que van a por él.


  —¿Cómo lo encontramos?


  —Necesitaremos ayuda —reconoció el comisario, al mismo tiempo que buscaba un contacto en su móvil. Después de un par de tonos, le respondieron al otro lado de la línea.


  —¡Maldita sea, Del Bosque! ¿Dónde demonios estás? ¿Sabes el lío en el que estás metido?


  —A mí también me alegra hablar contigo, Ibarra. Necesito tu ayuda.


  —¿Me llamas para que te ayude? Serás cabrón… Dime tu dirección de inmediato y enviaré una patrulla a buscarte.


  —Te complacería, pero no estoy en Madrid.


  Argus podía sentir el enfado de su colega a través del tono de su voz.


  —¿Te atreviste a salir de la ciudad? ¿A qué diablos juegas?


  —Quiero detener al sujeto que hace esto tanto como tú. Tal vez más.


  —¡No me jodas! Ni tú ni nadie me van a convencer de que no tienes nada que ver con esos asesinatos. Estoy seguro de que estás metido en este asunto hasta las cejas. Lo que más te conviene es coger el primer avión, tren, coche o burro de carga que encuentres, y presentarte en Madrid lo antes posible.


  —Lo haré… Una vez que encuentre a Wolf.


  —Deja de jugar al detective, Argus. Tú ya no eres policía. Renunciaste por voluntad propia, ¿recuerdas?


  —¿Es eso lo que te molesta, Moisés? ¿Qué dimitiera?


  —Me molesta que te burlaras de nosotros y salieras de la ciudad siendo sospechoso. ¿Cómo lo conseguiste?


  Las palabras de Ibarra comprobaron lo que ya Argus sospechaba. Sus excompañeros habían levantado un cerco sobre Madrid para asegurarse de que no abandonaría la ciudad. El enfado de Moisés era porque se sentía burlado.


  —No es el momento de reparar en nimiedades. Hay un asesino suelto y debemos detenerlo.


  —¿Debemos? Te recuerdo que eres un civil que pretende ser policía. O dejas de interferir o te acusaremos de obstrucción a la Justicia, además de los cargos por homicidio.


  Del Bosque cogió aire y lo dejó escapar con lentitud. El estado de ánimo de Moisés dificultaba la situación. Era evidente que su colega se sentía traicionado por su dimisión. La interpretaba como alguna forma de menosprecio.


  —Moisés, escucha. Renuncié a la Policía por motivos personales. Y te aseguro que fue una decisión muy difícil…


  —Me la trae al pairo el motivo por el que renunciaste. Sabes muy bien que eres sospechoso del asesinato de Suárez y que no debías salir de Madrid. ¿O es que tenías que ir a Logroño para cometer tu siguiente crimen?


  Argus recibió las palabras de Moisés como un mazazo.


  —¿Qué ocurrió en Logroño?


  —Lo sabes mejor que yo —el tono de Moisés era cortante—. Te cargaste al entrenador de fútbol. Es la razón por la cual saliste de Madrid.


  Del Bosque abrió mucho los ojos. Otro homicidio. Y Moisés estaba convencido de su culpabilidad. Argus comprendió que empujaba una montaña con la intención de moverla. Ibarra nunca lo ayudaría a encontrar a Fonseca. Sin más preámbulos, colgó. Virginia no le había quitado la vista de encima durante toda la conversación.


  —¿Qué ocurre? —preguntó la teniente.


  —No conseguiremos ayuda de la Policía Nacional. Tendremos que encontrar a Fonseca por nuestros propios medios —Argus señaló el portátil que reposaba sobre la mesa—. Por favor, encienda el ordenador.


  Virginia obedeció y concentró su atención en la pantalla, aunque sin dejar de mirar de reojo a Argus.


  —De acuerdo. ¿Qué necesita?


  —Las últimas noticias de Logroño. En concreto, el homicidio de un entrenador de fútbol.


  Castell tecleó sin hacer ningún comentario. Al cabo de pocos segundos, la noticia se desplegó en la pantalla y Virginia la leyó.


  —«Esta mañana encontraron el cadáver de Daniel Rendón, entrenador de fútbol del Club Cachorros de Logroño. Recibió un disparo en la cabeza a corta distancia». Luego el periodista expone una serie de consideraciones acerca del índice de criminalidad de la ciudad. ¿Este homicidio es…?


  —Por lo que deduzco de las palabras del comisario con quien hablé, estaríamos ante un nuevo crimen de Wolf.


  —Por lo visto, ese sujeto no descansa.


  —Está eliminando testigos, así que actúa deprisa. Si no lo detenemos, seguirán apareciendo cadáveres.


  —¿Usted conocía a la víctima? ¿A Rendón?


  Argus negó con la cabeza.


  —Es la primera vez que escucho su nombre —El comisario miró la pantalla y detalló la fotografía de Daniel—. Tampoco lo había visto con anterioridad. Es probable que estuviera relacionado con alguna de las otras granjas.


  Virginia escrutó a su compañero para dilucidar si le decía la verdad. Según el periódico, el homicidio se cometió muy temprano. Del Bosque tuvo tiempo de asesinar a Rendón antes de seguir su viaje hasta Villamediana.


  —¿Cuál será nuestro siguiente paso?


  Argus meditó su respuesta. Su discusión con Ibarra le dejó claro que no podía esperar ninguna ayuda por parte de la Policía Nacional.


  —Creo que debemos volver al principio, donde todo comenzó.


  


  
    Capítulo 06

  


  Las palabras del comisario tenían un tono de resignación que le hizo comprender a Virginia que aquello a lo que se refería era lo último que quería hacer Del Bosque. De inmediato supo de qué se trataba.


  —Habla de visitar la granja, ¿no es así?


  Argus evadió la mirada de la teniente. Por primera vez se le hacía difícil ocultar sus emociones.


  —Es necesario.


  —Han pasado veintitrés años. ¿Qué espera encontrar allí?


  —Fantasmas —Del Bosque soltó el aire que había retenido—. Allí no deben quedar sino fantasmas, pero es nuestra única oportunidad de encontrar un hilo para seguir en la investigación.


  Castell sacudió la cabeza.


  —Creo que será una pérdida de tiempo. En su momento, el equipo de Criminalística siguió todos los procedimientos del manual. Y si se les escapó algo, ya el tiempo lo habrá desaparecido.


  —Estoy seguro de que la Guardia Civil hizo un excelente trabajo, pero recuerde que hablamos del año 1996. Los peritos no disponían de los recursos con los que cuentan hoy.


  —Sabe que cualquier muestra biológica estará degradada a estas alturas.


  —No es eso lo que busco.


  —¿Y qué busca?


  Argus apoyó la espalda en la silla, entrelazó los dedos y colocó los índices bajo su barbilla, antes de responder.


  —Le confieso que yo mismo no sé lo que busco. Y lo último que querría es volver a pisar esa granja, pero es la única forma que se me ocurre para encontrar alguna evidencia sobre Wolf. Ese individuo visitaba la granja cada dos semanas. No es posible que no dejara algo de sí mismo en aquel lugar —Argus levantó la mano para contener la protesta que ya surgía de los labios de Castell—. No me refiero a muestras biológicas.


  —De acuerdo. Sigo creyendo que es una pérdida de tiempo, pero le llevaré hasta allí.


  Argus asintió.


  —Gracias. Tampoco debemos olvidar a Fonseca. Tenemos que encontrarlo, incluso para salvaguardar su vida.


  —¿Cree que corre peligro?


  —Estoy seguro de ello.


  Virginia negó con la cabeza despacio mientras hablaba.


  —Todavía no me convence la idea de que este Wolf tenga algo que ver con las muertes del teniente Ruiz y del sargento Jaso. ¿Qué podrían saber ellos que no esté reseñado en los informes del caso?


  —Medítelo por un momento. Sabe que en los informes solo se deja plasmado lo que puede respaldarse con evidencias contundentes, pero en muchas ocasiones existen indicios y sospechas que no se escriben en los informes por su escaso peso jurídico, pero que son relevantes durante la investigación.


  Virginia alzó las palmas en gesto de rendición.


  —De acuerdo. Me convenció. Iremos a esa granja.


  Al salir del despacho, Castell habló con el teniente Ríos para que hiciera lo posible por localizar a Fonseca o a alguien de su familia, luego encaminó sus pasos hacia la salida. Argus la siguió hasta un todoterreno oficial.


  Virginia se ocupó de conducir el vehículo. El informe que le entregó Argus incluía las coordenadas de la granja, así que las introdujo en el GPS del coche y encendió el motor. A los pocos minutos salieron del pueblo en dirección a la montaña. El silencio se apoderó de la cabina mientras recorrían las carreteras que los internaban en la sierra. Los olores transportaron a Argus a su infancia. El bucólico paisaje pasó a su lado sin pena ni gloria, y en la medida que cruzaban bosques y riachuelos, el comisario se sumergió cada vez más en sus propios recuerdos.


  Castell abandonó la última carretera y siguió campo a través. Solo entonces, Argus fue consciente de lo aislado que vivió durante su infancia. En aquel rincón perdido del mundo, él y los demás chiquillos crecieron en completa indefensión, en manos de sus carceleros. Un escalofrío recorrió la espalda del policía y se removió con incomodidad en el asiento. Para él, aquel corto trayecto representaba un largo viaje. Virginia lo miró de reojo sin decir una palabra.


  Quince minutos después de abandonar la carretera, llegaron a un descampado donde todavía se encontraban los obstáculos del campo de entrenamiento militar. Al fondo estaba la casa principal, una casona de piedra prohibida para los chicos. Allí se decidía todo lo que tenía que ver con el destino de los niños a quienes usaban como herramientas, sin atribuir ninguna importancia a su bienestar.


  A un lado del campo, Argus vio el granero. Se trataba de una desvencijada construcción de madera, que en su momento sirvió de albergue para los muchachos. En sus entrañas, el calor era insoportable en verano y el viento se colaba por las tablas en invierno.


  Argus bajó del todoterreno y se estremeció, pero no solo a causa del viento helado de la sierra, sino por el frío que se apoderó de sus entrañas al enfrentarse a su pasado. Un pasado que hubiera querido borrar de su memoria, pero que era parte de sí mismo.


  Virginia lanzó una mirada al comisario y el policía hizo lo posible para que no notara el brillo de la humedad que asomó a sus ojos.


  ◆◆◆


  
     
  


  En ese preciso momento, a más de trescientos cincuenta kilómetros de distancia, Moisés sostenía una conversación telefónica con el inspector Balda.


  —Me alegra encontrarlo, comisario Ibarra. Tengo buenas noticias —Moisés se recostó en el asiento y se preparó para las revelaciones de su colega—. Ya sabemos cómo consiguieron introducir el arma en los juzgados, sin que la detectaran los agentes de Seguridad.


  —Lo escucho.


  —Fueron muy astutos. Por supuesto que el asesino no la llevaba encima cuando atravesó los controles. Pasaron la pistola desarmada, y el cómplice dejó las piezas en el lugar que le ordenaron.


  La explicación del inspector captó la atención de Ibarra.


  —Ya sospechaba algo así, pero aun desarmada, la pistola debió hacer saltar las alarmas de los detectores de metales.


  —En eso radicó su astucia. Usaron a un trabajador de mantenimiento del juzgado. Se trató de uno de los fontaneros. Se ocupaba de las reparaciones del edificio desde hacía varios años, y los guardias ya lo consideraban de confianza. Además…


  —Claro. Un fontanero siempre transporta una caja de herramientas que por supuesto, no será sometida al escrutinio de los detectores de metal.


  —¡Exacto! «La Titán» pasó en pequeñas piezas, que ocultaron con las herramientas que el fontanero necesitaba para su oficio.


  —¿Cómo lo descubrieron?


  —Teníamos la certeza de que la complicidad interna fue necesaria para que el asesino pudiera cometer el crimen. Lo pillamos por donde era de esperarse… El dinero. Investigamos los movimientos financieros de todos los empleados que asistieron ese día. Este fontanero estaba atrasado con su hipoteca y estuvieron a punto de desalojarlo de su piso. Faltaban horas para el vencimiento del plazo, cuando se presentó con la suma completa de la deuda. Cuando lo interrogamos al respecto, no fue capaz de explicar dónde consiguió el dinero. Solo tuvimos que presionar un poco para que confesara.


  Moisés volvió a echarse hacia atrás y se frotó la barbilla, mesándose una barba que no tenía.


  —Supongo que está dispuesto a colaborar.


  —Por supuesto, pero me temo que no sabe mucho.


  —Al menos debe saber quién lo contactó…


  —Ese es el punto. No lo contactaron en persona. Lo involucraron a través de un chat en el móvil. Le dieron las instrucciones, le dejaron el pago en el lugar acordado y eso fue todo.


  —Espere, ¿me está diciendo que ese mendrugo se metió en semejante follón por seguir las instrucciones de un chat? ¿Y usted le cree?


  —Tampoco le di crédito al principio, pero lo investigamos. Él mismo nos dio la autorización, así que recuperamos el chat. Comprobamos todos sus pasos.


  —¿Cómo alguien puede ser tan imbécil?


  —Según él, se dejó llevar por la desesperación. Argumenta que no sabía que esas piezas correspondían a un arma ni que se iba a cometer un homicidio.


  —¿Y de qué creía que se trataba? ¿De un pastel de cumpleaños?


  —Bien, aunque el medio de contacto es comprobable, no estoy dispuesto a creer en su inocencia. Está claro que nuestro amigo sabía que hacía algo ilegal y que las piezas que le coló a Seguridad no eran para nada bueno, pero creyó que no lo íbamos a pillar, cerró los ojos a cualquier razonamiento sensato y se tiró al agua sin salvavidas.


  Ibarra llenó sus pulmones de aire y lo soltó despacio.


  —Ahora es el pringado que pagará los platos rotos… El problema es que nos deja como al principio. Sabemos quién es el cómplice y cómo burlaron los procedimientos de seguridad, pero eso no nos acerca al asesino.


  —Seguimos estudiando la lista de visitantes de ese día. El asesino tiene que estar entre ellos. Creemos que entró por la puerta y se escondió en algún lugar del edificio hasta que todos se marcharon, entonces recogió la pistola, la armó y se dirigió al despacho del juez. Confiamos en identificarlo a través de la lista de visitantes de ese día.


  —A menos que usara una identidad falsa, algo que no me sorprendería, en vista de la astucia que ha demostrado.


  —Identificar al homicida es uno de los motivos de mi llamada.


  —¿Cómo puedo ayudarlo?


  —La última vez que hablamos me informó acerca de un excomisario de quién usted sospecha que podría ser el asesino…


  —Sí. No tengo evidencias concretas, pero encaja en el perfil.


  —Muy bien. Quisiera que me enviara la fotografía de su expediente. Tal vez alguno de los guardias que estuvieron en la puerta del juzgado ese día, lo reconozca.


  Moisés se sentó al borde de la silla.


  —¡Es una idea excelente! Se la enviaré de inmediato. ¿Cómo avanza la investigación del asesinato del entrenador de fútbol?


  —¿El caso Rendón? También podríamos tener buenas noticias: Científica encontró un par de cabellos en la escena del crimen que no pertenecían al entrenador.


  —¿Podrían ser de un vecino o un visitante?


  —No lo creo. Recuerde que la víctima se defendió en esta ocasión. Rendón los tenía en la mano.


  Ibarra enarcó las cejas.


  —Eso se oye mucho más interesante. Significa que se los arrancó al asesino mientras se defendía.


  —Es la misma conclusión a la que nosotros llegamos.


  —¿Cuándo estarán listos los resultados?


  —En algunas horas. El jefe de laboratorio me informó que emplearán un nuevo sistema que proporciona los resultados en la prueba de ADN en corto tiempo. Lo llaman la «caja mágica». Entonces comenzaremos a compararlo con las bases de datos policiales de ADN.


  —¡Perfecto! Con un poco de suerte identificaremos a ese cabrón.


  —¿Qué me dice de su investigación? ¿Algún avance? —preguntó Balda.


  —¿En el caso Suárez? Me temo que yo no tengo mucho que aportar. Confirmamos que la víctima sabía que corría peligro, tal vez por la nota que recibió con el símbolo de Wolfsangel. Él debía conocer muy bien su significado.


  —Si estaba advertido, ¿por qué no se ocultó?


  —Es probable que los subestimara o que se sintiera seguro en medio de la multitud. No contaba con las habilidades del francotirador.


  —Es extraño —opinó Balda.


  —¿Por qué? Este tipo de sujetos suelen pecar de exceso de confianza, pues siempre se creen más hábiles que los demás.


  —Sí, pero según los documentos que usted me envió, el propio Suárez fue uno de los entrenadores de estos chicos. Nadie mejor que él debía saber de lo que eran capaces.


  Las palabras del inspector causaron un cortocircuito neuronal en el cerebro de Ibarra. ¡Demonios! Balda tenía razón. Sabiendo lo que sabía, Suárez debió echar a correr en el momento en que recibió la advertencia de parte de sus antiguos cómplices. ¿Por qué permaneció en su zona de confort sin alterar su rutina, más allá de no recibir a sus hijos ese fin de semana? ¿Creería que podía enfrentar a Wolf? ¿Qué sabía y en qué se equivocó?


  —¡Maldita sea, inspector! Acaba de darme un buen motivo para perder el apetito y el sueño. Tiene toda la razón. El comportamiento de Suárez no tuvo lógica.


  —Quizá era megalómano, y creyó que podía salir victorioso en un enfrentamiento con el asesino.


  —Sobre la megalomanía no tengo ninguna duda, pero también era un soldado entrenado. Ahora sabemos que formó parte de un grupo élite de la Legión Extranjera antes de ocuparse de la granja de Valdemanco. Lo dieron de baja con deshonor por su conducta poco ética, pero su desempeño en el campo de entrenamiento era notable.


  —Es posible que confiara demasiado en sus propias habilidades.


  —Los soldados de élite no suelen subestimar a sus enemigos —discrepó Moisés.


  —En ese caso, tiene un acertijo que resolver.


  La palabra acertijo le recordó al comisario que Del Bosque solía ser el experto del equipo en resolverlos. Siempre que a alguno de los investigadores se le presentaba una incógnita de ese tipo, acudía al imperturbable compañero. Argus escuchaba, meditaba por unos momentos con su cara de póker y luego soltaba una respuesta, que solía dar la pista para resolver el asunto. Todos podían contar con él, hasta que regresó de la endemoniada isla. Algo pasó allí que lo cambió. No escuchó razones. Se empeñó en dejar la Policía y abandonarlos. Ahora Moisés se preguntaba si el cambio había sido tan radical, que se vería en la tesitura de tener que poner a su antiguo compañero tras las rejas.


  ◆◆◆


  
     
  


  En cuanto se internaron en los terrenos de la granja, lo primero que notó Argus fue el aroma a pino, tierra húmeda y musgo. Se trataba de los olores que impregnaron su infancia y que debieron resultarle agradables, pero que él percibía con una carga de amargura que lo obligaba a rechazarlos. El comisario los identificaba con soledad, malos tratos y penurias. Por un momento, Argus retrocedió en el tiempo y se vio a sí mismo en medio del campo de entrenamiento, mientras sorteaba los obstáculos, rodeado por otros chiquillos tan desgraciados como él mismo, y acuciado por los gritos de su irén para que continuara avanzando más allá de sus límites.


  Del Bosque llenó sus pulmones con el aire frío de la sierra. En ese momento solo existían él y su pasado. Hizo lo posible para ocultarle el rostro a su compañera, y que no viera las lágrimas que asomaban a sus ojos sin que pudiera evitarlo. ¿Qué le ocurría? Él nunca había perdido el control de ese modo.


  Argus cerró los ojos por un instante y se forzó a sí mismo a regresar al presente. Miró a su alrededor; aquel chiquillo cuyos días transcurrieron en una lucha constante por la supervivencia, ya era libre. Sus secuestradores acabaron muertos o encarcelados y ya no tenía nada que temer de ellos. Era un hombre adulto y muy capaz de defenderse. Ya no estaba solo. Tenía el apoyo de una familia afectuosa, que anhelaba recuperarlo. El pasado era solo eso, pasado. Un relato ya contado que no se podía cambiar, pero el presente le pertenecía y el futuro era un libro de páginas en blanco, cuya historia se desarrollaría de acuerdo con las decisiones que tomara a partir de ese momento. El comisario dejó escapar un suspiro y con el aire salió el miedo, aunque no fue capaz de expulsar el rencor.


  Detrás del campo de entrenamiento se encontraba la casa principal. Se trataba de una casona de piedra construida para resistir el paso del tiempo. Al comisario le pareció que era más pequeña que en sus recuerdos. Para el niño que la vio como la fortaleza inaccesible de quiénes controlaban su vida, tuvo las dimensiones de un castillo casi impenetrable. Para el adulto que era hoy, resultaba evidente que solo se trataba de una vieja casona de cimientos sólidos, pero cuyas puertas y ventanas de madera cedieron al paso de los años y los elementos.


  A pocos metros de la casa principal se encontraba el granero. Era un edificio de madera, cuya construcción rústica nunca le inspiró mucha confianza acerca de su solidez. Argus recordaba que cuando los encerraban allí al final del día, él se preguntaba si esa sería la noche en que el techo se les vendría encima. En algunas ocasiones llegó a desearlo. Sin embargo, nunca ocurrió. El viejo y desvencijado edificio resistió el paso de los años. La madera se resecó con el inclemente sol del verano, se hinchó y se sacudió con el viento húmedo del invierno, pero allí estaba, erguida como un tirano vencido que se resiste a reconocer la pérdida de poder que trae implícita la derrota.


  Del Bosque encaminó sus pasos en dirección al granero, consciente de que Virginia no le quitaba la vista de encima. Por fortuna, la teniente lo siguió, pero guardó un respetuoso silencio. Para él, ese era un momento tan íntimo, que cualquier comentario de parte de ella hubiera resultado obsceno. Argus cruzó el umbral de la desvencijada construcción. Era tal como la recordaba, con excepción de su tamaño. En su memoria, aquella prisión era enorme. El tiempo se encargó de sobredimensionar sus recuerdos. La enorme nave, en realidad era un modesto granero de tamaño promedio para cualquier granja, aunque allí nunca se almacenó ningún cereal, pues solo se usó como prisión. Un nudo atenazó el estómago de Argus cuando vio jirones de lana dispersos por todo el suelo. Eran los restos de las mantas que sobrevivieron al paso del tiempo y a las alimañas.


  Los recuerdos volvieron a golpear al comisario. Virginia permaneció cerca de él, un paso por detrás del umbral. La teniente parecía resistirse a entrar, y entonces puso voz a sus sentimientos.


  —Este lugar es tétrico.


  —Dormíamos en el suelo sobre una manta —murmuró Argus, con la voz cargada de emoción—, pero no había mantas para todos, así que las peleas eran cotidianas y solo los más fuertes gozaban de esa pequeña comodidad. Era una de las tácticas de Paidónomo para evitar la camaradería y controlarnos mejor. Aunque éramos niños, si nos hubiéramos enfrentado a nuestros secuestradores, ellos se habrían visto en dificultades.


  —Así que los mantenían distanciados a unos de otros.


  —Castigaban la camaradería y la compasión como faltas graves. Éramos todos contra todos. El individualismo en su más alta expresión. Nuestra única lealtad debía ser para con nuestros superiores.


  —¿Por qué hacerle eso a niños?


  Argus suspiró. Le llevó años comprender los objetivos y las tácticas psicológicas que emplearon en él, pero al final lo consiguió.


  —Querían formar psicópatas. Asesinos sin empatía hacia sus víctimas. Máquinas de matar bien entrenadas, al servicio de un amo.


  —Wolf.


  —Todas las evidencias apuntan en ese sentido.


  —¿No tiene ningún indicio de quién podría ser ese monstruo?


  —Si lo tuviera, no estaríamos aquí.


  —Lo lamento mucho. Supongo que tiene razón.


  El comisario se adentró en la nave y la recorrió en toda su extensión. Cada paso que daba lo acercaba más a sentimientos que creía olvidados. Comprendió que no había superado el odio que sentía hacia quiénes lo separaron de su familia cuando apenas había cumplido los cinco años, y que luego lo trataron como una herramienta moldeable para sus objetivos, al mismo tiempo que le negaban su humanidad. Lo que más lo atormentaba era la confesión que le hizo Próspero Gómez cuando lo visitó en la cárcel: Paidónomo se consideraba con derecho sobre sus prisioneros. ¿Por qué? ¿Qué tenían en común él y los demás chicos, que los convirtió en víctimas de semejantes desquiciados? ¿En qué se fundamentaron las mentes enfermas de Wolf y sus esbirros para atribuirse semejantes derechos sobre un puñado de niños?


  —Será mejor salir de aquí, Argus. Este lugar no es seguro.


  La voz de Virginia sacó a Del Bosque de su ensimismamiento. Se volvió hacia ella y le prestó atención.


  —¿Qué ocurre?


  La teniente miraba su mano derecha, al mismo tiempo que frotaba el pulgar con los dedos medio y corazón. Ante la pregunta de Argus, levantó la mirada y el comisario vio la preocupación reflejada en el rostro de su compañera.


  —Termitas. La madera está plagada, así que este lugar se puede venir abajo de un momento a otro.


  El comisario se acercó a Virginia y ella le mostró el aserrín que manchaba sus dedos, y era la prueba fehaciente de que sus temores eran fundados. Del Bosque asintió. Ya esperaba algo así.


  Sin decir una palabra, Argus salió del granero, convencido de que ese edificio tenía cierto paralelismo con su vida. Intacto por fuera, pero carcomido por dentro y a punto de derrumbarse sin remedio.


  ◆◆◆


  
     
  


  Argus apuró el paso en dirección a la casona. Virginia lo siguió.


  La construcción de piedra estaba intacta, pero la madera de las puertas y contraventanas no se encontraba en mejor estado que el granero. Del Bosque se detuvo frente a la puerta e hizo acopio de valor para traspasar el umbral. La teniente lo interrogó con la mirada.


  —Será la primera vez que cruce esta puerta —se explicó el comisario—. Los paidias teníamos prohibido entrar en la casa.


  —¿Los paidias?


  —Era el nombre que nos daban a los chicos. Se inspiraron en el ejército espartano para sus prácticas, así que también se apropiaron de sus denominaciones.


  —Sus prohibiciones ya no tienen importancia. Dejaron de tener poder sobre ti hace muchos años.


  Argus llenó sus pulmones de aire.


  —Lo sé, pero todavía no lo interiorizo.


  El comisario sacudió la cabeza para librarse de sus temores más arraigados. Virginia tenía razón. Paidónomo y Próspero ya no tenían poder sobre él.


  Un solo empujón sobre la endeble puerta fue suficiente para permitirles el acceso a la casa. Argus cruzó el umbral con una extraña sensación en el estómago, y una fina capa de sudor cubrió su frente cuando se detuvo en mitad del salón.


  Debía reconocer que la casona carecía de lujos. Los carceleros disfrutaban de mayores comodidades que sus víctimas, pero tenían un estilo de vida austero. Argus se paseó entre los dos sillones de respaldo alto y fijó la mirada en la chimenea, cuyos rescoldos reposaban en el hogar desde hacía más de veinte años. Virginia fue testigo del viaje al pasado de su compañero, mientras guardaba un respetuoso silencio.


  El fondo del salón lo ocupaban un escritorio y una estantería con algunos libros. Argus se encaminó hacia allí, se sentó en la silla que una vez ocupara Paidónomo y comenzó a abrir los cajones. Solo encontró material de oficina. Ninguna carta ni orden ni memorando. Se insultó a sí mismo por su torpeza. De haber existido algo así, la Guardia Civil lo habría reseñado en el informe. La teniente Castell tenía razón. En su momento, todo aquel escenario lo revisaron los peritos que llevaron el caso. Sin embargo, allí debía haber alguna pista que los condujera a Wolf. Tenía que haberla, porque era su única esperanza de encontrar al asesino. Y era vital encontrarlo. Ya no se trataba solo de conjurar sus fantasmas, sino de demostrar su inocencia.


  Con un nudo en el estómago, Del Bosque centró su atención en los libros de la estantería. Tal vez entre sus páginas estuviera el indicio que necesitaba. El primer libro que cogió estaba tan manoseado, que tenía el lomo desgastado en los lugares donde su dueño lo sujetaba cuando lo leía. Se trataba de un ejemplar de Mein Kampf, lo cual le recordó el símbolo que usaba Wolf como firma. ¿Qué diablos tenían que ver los nazis con todo aquello? El libro estaba subrayado en numerosos pasajes. Argus comprobó que sus páginas no escondían ninguna nota y lo hizo a un lado con repulsión. Entonces se ocupó del resto de la biblioteca de Paidónomo. No le sorprendió su contenido. Estaba compuesta en su mayoría por libros de historia enfocados en las Guerras del Peloponeso, la sociedad espartana y su legendario ejército. También había manuales sobre entrenamiento militar. Todos los libros que revisó Argus tenían pasajes subrayados. Resultaba evidente que para Paidónomo eran mucho más que una lectura ligera antes de irse a dormir.


  Como el comisario sospechaba, cada paso que daban en la formación de los niños que tenían bajo su mando había sido estudiado para conseguir un objetivo. Ellos solo fueron materia prima moldeable. Aquellos libros confirmaban lo que ya sabía; que se inspiraron en el ejército espartano. Sin embargo, un pequeño manual le hizo comprender la verdadera naturaleza de la granja y las piezas comenzaron a encajar. Argus se sorprendió, y su cambio de expresión no se le escapó a su compañera.


  —¿Qué encontraste?


  —¿Te dice algo la palabra «Napola»?


  Virginia negó con la cabeza.


  —Es la primera vez que la escucho. ¿De qué se trata?


  —Eran escuelas de élite. Escuelas con una alta exigencia física donde se entrenaba a los niños y jóvenes para que fueran los líderes de la generación de relevo del Tercer Reich.


  —¿Y tú crees…?


  —Había leído algo sobre el tema, pero nunca lo relacioné con las granjas, pues mis investigaciones al respecto siempre se centraron en el ejército espartano, pero según estos manuales, Paidónomo también se inspiraba en las Napolas para llevar a cabo su trabajo.


  —¿Qué importancia puede tener lo que inspiraba a esos sujetos?


  —Nos ancla en un momento más reciente de la historia. No es posible rastrear ideas y proyectos que tienen su origen cuatrocientos años antes de Cristo, pero en este caso hablamos de poco más de setenta años.


  —Todavía parece excesivo.


  —Lo es, pero significa que pueden existir personas vivas que estuvieron relacionadas con estos centros…


  —Tendrían que haber sido niños para continuar con vida hoy en día —protestó Virginia.


  —También podría tratarse de la siguiente generación. No es difícil que las obsesiones de los padres pasen a los hijos.


  —¿Me estás diciendo que todo este asunto de las granjas de niños soldados es una forma de reciclaje nazi? ¿No crees que es rizar el rizo?


  —Creo que vale la pena tenerlo en cuenta e investigarlo.


  —Si la inspiración nace en las escuelas nazis, ¿por qué el empeño en la educación espartana, hasta el punto de apropiarse de sus nombres y jerarquías?


  —Es un buen punto —reconoció Del Bosque, al mismo tiempo que cerraba el libro que tenía en la mano—. Debes saber que Hitler fue un gran admirador de los clásicos: Grecia y Roma.


  —Así que querría formar su propio ejército espartano.


  —¡Exacto! —El comisario agitó el libro que sostenía en la mano—. De manera que creó sus propias escuelas. ¡Soy un idiota! Debí relacionarlo hace mucho tiempo.


  —¿Entonces tú sabías acerca de estas… Napolas?


  El comisario asintió.


  —Conocía de su existencia, pero no las relacioné con las granjas hasta ahora. Este manual lo deja claro.


  Un escalofrío recorrió la espalda de la teniente.


  —¿Quieres decir que detrás de este horror hay algún grupo neonazi o algo así?


  —No puedo llegar tan lejos en mis afirmaciones. Tal vez se trate de eso o tal vez no. Algún simpatizante de la ideología pudo sentirse tentado a reproducir la experiencia de estas escuelas, que acabó en frustración por la derrota de los nazis.


  —¿Con qué finalidad?


  Argus encogió un hombro. No tenía una respuesta certera a esa pregunta.


  —Su objetivo pudo ser ideológico, económico o personal. En todo caso, el cerebro detrás de todo esto hubiera conseguido un enorme poder de haber concretado su plan.


  —¿Cómo sabemos que no lo concretó? —preguntó Virginia en un murmullo.


  Del Bosque se tomó unos interminables segundos para responder.


  —No lo sabemos.


  ◆◆◆


  
     
  


  Virginia palideció por las palabras del comisario, y la preocupación asomó a su rostro. Se sustrajo de sus meditaciones cuando escuchó de nuevo la voz de su compañero.


  —Nos llevaremos estos libros. Debo revisar qué pasajes concentraron la atención de Paidónomo. Tal vez escribiera alguna nota que nos dé una pista sobre la identidad de Wolf.


  —Supongo que no hablarás en serio. No podemos llevarnos los libros. Son evidencia de la escena de un crimen.


  Argus suspiró y se recostó en el asiento. Clavó la mirada en Castell.


  —Esta investigación se cerró hace más de dos décadas. La escena de un crimen no puede mantenerse intacta por tiempo indefinido. Imagina que el delito se hubiera cometido en un piso en el centro de cualquier ciudad. ¿Esperarías que después de cerrada la investigación se devolviera a su propietario para que dispusiera de él o que permaneciera cerrado e intacto durante décadas después de concluido el caso?


  —Visto así…


  —Es la única forma de verlo. Nos llevaremos los libros porque aquí solo le servirán de alimento a las ratas y podrían contener información interesante que nos permita evitar más homicidios.


  —¿Crees que Wolf seguirá matando?


  —Creo que lo hará hasta que se sienta seguro.


  Virginia asintió para dar su aprobación, mientras el comisario agrupaba los libros para transportarlos hasta el coche. Necesitaron un par de viajes. La teniente cerró el cofre y llenó sus pulmones de aire.


  —¿Lo hueles? —le preguntó a su compañero—. El aire está cargado de ozono. Se aproxima una tormenta. Será mejor que salgamos de aquí.


  —Todavía no terminamos.


  —No estoy de acuerdo. Aquí no hay nada. Y si nos pilla la tormenta de este lado del río, es posible que no podamos cruzar para regresar al pueblo.


  —Correremos el riesgo —sentenció Del Bosque y emprendió la marcha hacia la casona con paso decidido.


  La protesta murió en los labios de Castell, pues ya no había nadie para escucharla. No tuvo más remedio que seguir a su compañero en su incursión. Esta vez, Argus pasó de largo a través del salón y subió las escaleras en dirección a las habitaciones de Paidónomo y el irén.


  Virginia no dejaba de vigilar a través de la ventana, y era evidente que seguía preocupada por la inminencia de la tormenta, mientras Argus abría cajones y movía muebles.


  —¿Qué esperas encontrar? Nuestros peritos ya registraron este lugar.


  El comisario no respondió. Se encontraban en la habitación de Paidónomo, y ya había volcado los cajones y levantado el colchón sin ningún resultado. Iba a darse por vencido y decirle a su compañera que podían marcharse, cuando lo vio: uno de los puntos que remataban la costura del colchón estaba a una distancia dispareja con respecto a los demás. Era casi imperceptible, pero él estaba atento a cualquier discrepancia, por pequeña que fuera. Se acercó al colchón y sacó una navaja del bolsillo. Virginia frunció el ceño.


  —¿Qué vas a hacer?


  Argus no respondió. Con un solo movimiento rasgó el colchón a lo largo de la costura sospechosa. Luego metió la mano y hurgó entre el relleno. Como un mago que saca un conejo de la chistera, de las entrañas del colchón sacó un reloj.


  —Por lo visto, Paidónomo dejó algo olvidado.


  —¿Un reloj? ¿Qué diablos hace un reloj en el relleno de un colchón?


  —Paidónomo lo ocultó por alguna razón, así que no creo que se trate de un reloj común. Para comenzar, es de oro —El comisario lo agitó y lo acercó a su oído. Luego giro la perilla y volvió a escuchar—. De cuerda, y todavía funciona.


  Virginia se acercó a Del Bosque reanimada por la curiosidad. Al parecer, la tormenta dejó de preocuparle y toda su atención se centró en el hallazgo.


  —Tiene una inscripción —Le hizo notar a su compañero, al mismo tiempo que señalaba el reloj.


  —R.L. 1934.


  —¿R.L.? ¿Conoces a alguien con esas iniciales? —Argus sacudió la cabeza, luego sacó una bolsa de pruebas que siempre llevaba consigo y la usó para resguardar el reloj—. ¿Cuál era el nombre de Paidónomo?


  —Salvino Rosales.


  —En ese caso, este reloj no era suyo. ¿Por qué estaba en su poder?


  —Tal vez pertenecía a alguien más y se lo obsequió como reconocimiento. O quizá Paidónomo lo guardaba para alguien.


  —¿Por qué haría eso?


  —No lo sé —reconoció Del Bosque—. Quizá el dueño lo dejó olvidado y Salvino quiso ponerlo a buen recaudo hasta que pudiera devolvérselo.


  —Estás pensando en Wolf, ¿verdad?


  —En él mismo. Ni Paidónomo ni Próspero usaron nunca reloj de pulsera. La pérdida de sentido del tiempo era una de las tácticas que empleaban para dominarnos, así que no podían permitir que vislumbráramos la hora en sus propios relojes.


  —Todo esto es desquiciante.


  —Era su intención. Desquiciarnos.


  —Si este reloj perteneció a Wolf, solo tenemos que buscar esas iniciales entre los sospechosos.


  —Ojalá fuera tan sencillo, pero lo dudo. De cualquier manera, la lista de sospechosos es muy corta. Solo yo.


  Virginia abrió mucho los ojos.


  —¿Estás hablando en serio?


  —Eso me temo. Supongo que debí decírtelo antes, pero no quería condicionarte en mi contra. Sin embargo, la honestidad me obliga a advertirte que mis colegas en Madrid piensan que soy el autor de los asesinatos que se sucedieron en los últimos días.


  —¿Por qué creen eso?


  —Consideran que me motiva el deseo de venganza, que tuve la oportunidad porque carezco de coartada y que contaba con los medios, pues tengo las habilidades necesarias para haberlos cometido.


  —¿Y es así? ¿Lo hiciste tú? —preguntó Virginia en un murmullo. A Argus le sorprendió la ingenuidad de la teniente al hacerle una pregunta tan directa.


  —No. No fui yo.


  Virginia clavó la mirada en él por algunos segundos, antes de volver a hablar.


  —Te creo. Apenas te conozco, pero mi instinto me dice que eres inocente.


  —Gracias.


  —¿Qué haremos ahora? —La teniente hizo un gesto con la cabeza en dirección al reloj. Argus lo guardó en el bolsillo, protegido por la bolsa de pruebas.


  —Intentaremos descubrir a quién pertenecía el reloj y por qué terminó escondido dentro de este colchón.


  —¿Entonces regresamos al cuartelillo?


  —Todavía hay un área de la casona que me gustaría revisar.


  Argus encabezó la marcha para salir de la habitación, bajaron las escaleras y se encaminaron al área de la cocina. El comisario pasó de largo y se plantó frente a una desvencijada puerta. Castell no disimuló su curiosidad.


  —¿Qué es eso?


  —La alacena.


  —¿Y puedes decirme qué buscamos en una alacena?


  —Recuerdos —Argus empujó la puerta con el hombro y la madera que rodeaba la cerradura cedió. Los asaltó el olor a podredumbre y las ratas huyeron despavoridas en todas direcciones ante la intrusión humana.


  —¡Qué asco! —exclamó Virginia, arrugando la cara.


  Argus levantó la mirada hacia un pequeño ventanuco casi pegado al techo. A un hombre adulto le habría resultado imposible pasar por allí, pero era una posible vía de entrada para un chiquillo flaco.


  —Por ahí nos colábamos para robar comida.


  —¿Se arriesgaban a robar comida?


  —No teníamos alternativa. Las raciones no eran suficientes. Ellos nos alentaban a completarlas robando en la alacena.


  La expresión de Virginia fue de total desconcierto.


  —¿Para qué?


  —Según ellos, era una lección de supervivencia. Verás, si te pillaban robando, el castigo era ejemplar, pero no por robar sino por dejar que te atraparan.


  —Esos tíos estaban de atar.


  —Sin duda alguna.


  —¿Alguna vez te atraparon?


  Argus asintió.


  —Usaba una cuerda para bajar desde esa ventana. Un día se rompió y quedé atrapado aquí en la alacena. El castigo estaba garantizado, así que pasé el resto de la noche comiendo hasta hartarme.


  —¿Qué te hicieron?


  —Será mejor que nos marchemos, antes de que la tormenta descargue.


  


  
    Capítulo 07

  


  Las primeras gotas de lluvia cayeron sobre el parabrisas cuando Argus y Virginia subieron al coche. Las sombras dominaron la tarde y el dulce olor de la lluvia se apoderó de la montaña. Los truenos sucedían a los rayos, que caían demasiado cerca para el gusto de los agentes de la Ley. La tormenta prometía desatar las fuerzas de la naturaleza sobre ellos. Argus ocupó su asiento sin mirar atrás, con la firme decisión de no volver. Virginia encendió el motor y guardó un respetuoso silencio durante el trayecto. Avanzaron despacio, pues la lluvia arreciaba por momentos y las carreteras de tierra se convirtieron en lodazales. La teniente se mantuvo en tensión hasta que consiguieron cruzar el río y llegar hasta una carretera de asfalto.


  Solo entonces, Virginia se permitió relajar la concentración de la conducción del coche, para dirigirle la palabra a su compañero.


  —¿Qué importancia cree que tiene el reloj?


  Argus meditó por unos segundos y se acomodó en el asiento antes de responder.


  —Por el lugar donde permaneció oculto durante todos estos años, yo diría que es muy relevante. Déjame contarte un poco acerca de Paidónomo. Era un hijo de perra, por supuesto, pero no dejaba nada al azar. Cada uno de sus actos tenía un objetivo concreto. Si se tomó el trabajo de ocultar el reloj con tanto esmero, debió existir un motivo poderoso. Tiene que ser un objeto muy significativo, más allá de su valor material.


  Virginia echó una rápida ojeada al comisario y volvió a centrarse en la carretera.


  —Tal vez no quería que cayera en manos de las autoridades.


  —Recuerda que la incursión de la Guardia Civil y el rescate fueron una sorpresa para él. La consecuencia de una torpeza de Próspero Gómez…


  —Si no temía que lo descubrieran, ¿qué sentido tenía esconder el reloj?


  —Ese es el punto. Paidónomo no esperaba el ataque, pero estaba preparado para él.


  Castell frunció el ceño en un gesto de desconcierto.


  —Te contradices.


  —Es lo que quiero que comprendas: Paidónomo siempre estaba listo para cualquier eventualidad. Debo reconocer que era un gran estratega. Analizaba todos los escenarios posibles, por poco probables que fueran.


  —¿Es por eso por lo que estaba preparado para la incursión, aunque no la esperara?


  —¡Exacto!


  —Si es así, ¿por qué él terminó muerto, su cómplice en prisión y su proyecto desmantelado?


  —Porque una vez descubierto no había otro resultado posible. Aun así, escondió la evidencia y protegió a su jefe. Consiguió mantener a Wolf oculto en las sombras.


  Virginia le lanzó una rápida mirada cargada de reproche.


  —Hablas como si lo admiraras.


  —No me malentienda, Virginia. Odio a ese maldito con todas mis fuerzas, sin importar que tenga veinte años muerto. Sin embargo, debo reconocer que era muy inteligente y tal vez el estratega más brillante que he conocido en mi vida.


  Castell suspiró con la mirada centrada en la vía. Argus comprendía su preocupación: la tormenta arreciaba y todavía tenían un largo recorrido por delante, aunque al menos ya habían superado los caminos de tierra. La teniente se demoró unos segundos en decir lo que pensaba.


  —Si este sujeto no hacía nada al azar y estaba preparado para lo que ocurrió sin siquiera sospecharlo, entonces se molestó en ocultar el reloj por una buena razón. ¿Cuál podría ser?


  —Por las iniciales es evidente que no le perteneció a Paidónomo en primer lugar. Tal vez lo guardaba para alguien o su verdadero dueño se lo obsequió.


  —Vuelves a pensar en Wolf.


  —Estoy seguro de que tampoco pertenecía a Próspero y el único que visitaba la granja era Wolf. Paidónomo era déspota con todos, pero mantenía una actitud sumisa y aduladora frente a ese sujeto.


  —Quieres decir que no eran visitas sino supervisiones —sugirió la teniente.


  —Estoy seguro de ello.


  —Así que Wolf le habría entregado el reloj.


  —O se lo dejó olvidado en un descuido.


  —¿Un reloj de oro?


  —No sabemos las circunstancias en que se dio la situación. De cualquier manera, Paidónomo se vio con un objeto en las manos que representaba una enorme carga de responsabilidad para él. Entonces decidió esconderlo para protegerlo.


  —¿De quién? ¿De vosotros?


  Argus negó con la cabeza, aunque Virginia no podía verlo porque mantenía la mirada fija en la carretera.


  —No. Creo que lo guardó para ocultarlo de la vista de Próspero. Paidónomo no confiaba en su instructor.


  —¿Cómo averiguamos qué significan las iniciales?


  —No será sencillo. Con una inscripción de ochenta y cinco años de antigüedad, es muy posible que quien lo recibió en primer lugar ya esté muerto. Lo que significa…


  —Que su dueño actual, que de acuerdo con nuestras sospechas sería Wolf, podría tener unas iniciales muy diferentes. Lo cual nos deja como al principio.


  —A menos que la joya sea rastreable —señaló Argus.


  —¿Después de ochenta y cinco años?


  Del Bosque no respondió. Su cabeza daba vueltas al asunto. Al cabo de algunos segundos rompió el silencio.


  —Tal vez tengamos una posibilidad de descubrirlo, después de todo.


  —¿A qué te refieres?


  —Próspero. Si Paidónomo escondió el reloj de él fue porque de alguna manera podía llegar a conclusiones que no eran convenientes para la organización. Paidónomo actuaba por lealtad y convicción. Próspero lo hacía por dinero. Era el eslabón débil de la cadena.


  Argus sacó el móvil de su bolsillo e hizo una corta llamada. Cuando terminó, Virginia le lanzó una mirada de reojo antes de volver a centrar su atención en la conducción del coche.


  —Me permitirán verlo mañana —anunció el comisario.


  —¿Qué esperas de esa entrevista?


  —Debo reconocer que Próspero no es muy colaborador, pero está dispuesto a cambiar información por algunas consideraciones en prisión. Es el único que podría darnos una respuesta certera acerca del dueño del reloj.


  —¿Él no puede decirnos quién es Wolf?


  —No lo sabe. Paidónomo no confiaba en él, así que lo mantuvo al margen de la información sensible todo lo que pudo. Él conoció al cerebro detrás de todo, por supuesto, pero no tenía idea de su identidad. Solo era un sujeto que acudía dos veces por semana para supervisarlos, y que usaba un apodo en alemán. Eso era todo.


  —¿Entonces por qué crees que sabe algo del reloj?


  —Tal vez nos ayude o tal vez no, pero es nuestra única esperanza de descifrar qué significan las iniciales y la fecha.


  ◆◆◆


  
     
  


  El resto del recorrido transcurrió en silencio. Tanto Virginia como Argus iban centrados en sus propios razonamientos acerca del asunto. La tormenta estaba muy lejos de amainar, y la oscuridad ganaba terreno conforme la noche avanzaba. Llegaron al cuartelillo después de la medianoche. Bajo la torrencial lluvia trasladaron los libros de Paidónomo y el reloj hasta el depósito de pruebas, donde dejaron constancia de sus hallazgos.


  —Será mejor que te acompañe hasta el piso de Leira.


  —Es tarde y tu familia debe estar esperándote. Si me das la dirección, llegaré por mis propios medios.


  —Desde luego que llegarás, después de dar más vueltas que un perro para echarse.


  —Para eso existe el GPS.


  —Y los amigos. Te llevaré y asunto zanjado.


  —Tu familia…


  —Mi marido sabe que no tengo horario y mis hijos están en un campamento, así que te llevaré hasta la casa de mi amiga y luego me iré a dormir. Además, Leira es capaz de no abrirte la puerta si llegas solo. ¡Menuda es!


  El comisario comprendió que no tenía caso discutir con Virginia, así que aceptó con resignación. Cuando salieron del cuartelillo, los recibió una cortina de agua. Cada uno corrió hasta su propio coche y Virginia tomó la delantera para mostrarle el camino a su compañero.


  El piso de la amiga de Virginia estaba tan cerca, que de no haber sido por la tormenta, hubiera resultado ridículo coger un coche para llegar hasta allí. Antes de cinco minutos ya se encontraban en el ascensor, empapados hasta la médula.


  La teniente conocía bien a su amiga. Cuando llamaron a la puerta, Leira comprobó quiénes eran sus visitantes a través de la mirilla. Solo entonces, abrió. El olor a humedad rivalizó con el aroma floral del desinfectante. Se trataba de una vivienda muy antigua, pero cómoda y limpia. Leira resultó ser una mujer extrovertida y alegre, que consiguió que el comisario se sintiera bienvenido. Virginia los presentó y se marchó a casa. Después de rechazar con cortesía el ofrecimiento de su anfitriona de prepararle un bocadillo y una infusión, el policía se posesionó de su habitación.


  Argus no durmió bien esa noche. Las emociones que lo embargaron durante el día y los recuerdos que agitó la visita a la granja, le impidieron conciliar el sueño. Su principal preocupación era el reloj. Por más vueltas que le dio, no fue capaz de deducir a quién pertenecían las iniciales R.L. Con respecto a la fecha, era sugerente. En el año 1934, el partido nazi estaba en pleno apogeo. Por otro lado, el símbolo que el asesino usaba como firma y su propio alias también apuntaban en esa dirección. Si además sumaba el manual que encontró en la biblioteca de Paidónomo sobre las Napolas, no quedaba ninguna duda acerca de la relación del nazismo con las granjas. Tenía la esperanza de que Próspero arrojara alguna luz sobre el misterio. Argus estaba seguro de que el antiguo irén sabía mucho más de lo que reconocía, pero les sacaba el mayor provecho posible a sus conocimientos.


  La llamada llegó al amanecer. El comisario ya estaba despierto, pero el timbre de su móvil lo sobresaltó. Las buenas noticias se dejan esperando para momentos menos inoportunos. Las malas revisten un carácter de urgencia que acaba con cualquier consideración o cortesía. Y en efecto, se trataba de una mala noticia.


  —Comisario, soy el director suplente del Centro Penitenciario Nanclares de la Oca.


  Las alarmas del comisario se dispararon cuando escuchó el nombre de la cárcel donde cumplía condena Próspero, desde que el propio Del Bosque facilitó su traslado.


  —¿Qué ocurrió?


  —Se trata del recluso Próspero Gómez, con quien usted tenía programada una entrevista el día de hoy…


  El tiempo verbal que usó el funcionario fue suficiente para que Argus comprendiera lo que iba a decirle a continuación. Se sentó al borde de la cama.


  —¿Qué le pasó?


  —Su propio compañero de celda lo apuñaló esta mañana. Hubo una discusión… Próspero está muerto.


  Argus tuvo sentimientos encontrados. Nunca creyó que pudiera lamentar la muerte de uno de los hombres a los que más odiaba, pero cuando escuchó la noticia, lo invadió un sentimiento de derrota. La única evidencia firme que tenía sobre la investigación de Wolf acababa de caer como un castillo de naipes. Era evidente que no se trataba de una coincidencia.


  —Es probable que se tratara de un asesinato por encargo —sentenció el comisario.


  —¿En qué se basa para afirmar algo así?


  —Esperaba que Gómez me proporcionara información importante durante esa entrevista. Próspero tenía la clave para detener a un peligroso asesino.


  —¿Y cree que el compañero de celda está involucrado?


  —Creo que le pagaron para hacerlo.


  —Según Herrera, Próspero lo acusó de robarle, la discusión subió de tono y llegaron a las manos. Gómez sacó un cuchillo de fabricación casera, y en el fragor de la pelea, él consiguió volverlo contra Próspero. Argumenta que solo se defendió.


  —¿Y usted le cree?


  —No sé qué decirle. Llevo aquí un par de semanas supliendo al director, mientras está de baja. Herrera tiene heridas defensivas y la historia que cuenta es verosímil…


  —No lo vería igual si hubiera conocido a Gómez. Le aconsejo que les pregunte a los guardias. Próspero era un adversario formidable con las manos desnudas. No creo que nadie pudiera hacerle frente si tenía un cuchillo en la mano. Me temo que el tal Herrera miente.


  —En todo caso, se abrirá una investigación.


  —Muy bien.


  Argus colgó el teléfono con desánimo. Estaba seguro de que su intención de entrevistar a Próspero fue el desencadenante para que Wolf ordenara su asesinato, pero ¿cómo supo acerca de esa entrevista? Era evidente que su enemigo tenía contactos en la prisión. Si lo pensaba bien, era lógico. Próspero solo era leal a sí mismo. Era probable que Wolf le permitiera vivir, por si en algún momento le resultaba útil, pero cuando decidió colaborar con Argus, se convirtió en un problema. Y Wolf eliminaba los problemas en forma radical.


  El comisario descartó conciliar el sueño después de semejante revés. Se dio una ducha, se vistió y salió en silencio del piso en dirección al cuartelillo. Era imperativo encontrar una línea de investigación en la que el asesino no pudiera interferir.


  El sol apenas comenzaba a asomarse y el pueblo todavía dormía. La tormenta amainó durante la noche y dejó un suave olor a musgo y rocío. El comisario llegó hasta el cuartelillo dando un paseo. Aprovechó el recorrido para organizar sus ideas y trazar una estrategia que le permitiera avanzar en la investigación. Decidió que los libros de Paidónomo eran su mejor apuesta. Cuando llegó al cuartelillo, el guardia de la puerta lo reconoció y le permitió entrar.


  Sus colegas de la Guardia Civil se mostraron colaboradores, así que a los pocos minutos de su llegada, Argus se instaló en el despacho de la teniente Castell, con los libros de Paidónomo y una taza de café de la máquina del pasillo. Miró el reloj. Su compañera tardaría al menos una hora en llegar, así que sin más preámbulo, el comisario se sumergió en las lecturas de su odiado secuestrador, dispuesto a descubrir sus motivaciones.


  ◆◆◆


  
     
  


  A cientos de kilómetros de Villamediana, el comisario Ibarra también había madrugado. Se pasó la noche dando vueltas en la cama sin pegar ojo. El asesinato de Suárez era un callejón sin salida. La forma en que se ejecutó el crimen resultó en una escasez de indicios desesperante. La lista de huéspedes del hotel no arrojó ninguna luz sobre el caso. Moisés ya lo esperaba, pues ahora tenía claro que el asesino nunca pisó el Manhatan como huésped, sino que trepó desde la azotea del edificio de la calle de atrás y usó esa misma vía para burlar el perímetro de seguridad. Pudo pasarles andando por delante de las narices. Por otro lado, los antecedentes de la víctima resultaron muy interesantes. Después de que lo expulsaron de la Legión Extranjera por atentar contra la ética, Suárez desapareció por algunos años. Durante ese período no encontraron registro de empadronamiento, movimientos bancarios ni vestigios de la existencia del exsoldado. Era como si hubiera vivido en una dimensión paralela. Luego reapareció con un capital suficiente para comprar el gimnasio, que se constituyó en su fuente principal de ingresos. Lo favoreció el momento, pues en esos días todavía no se perseguía el blanqueo de capitales con tanta eficacia. Así que nadie preguntó de dónde provenía el dinero. Ahora la Policía lo tenía claro, pero era insuficiente para identificar a su asesino. Todas las esperanzas de Ibarra se fundamentaban en los crímenes del juez y de la tercera víctima; el entrenador de fútbol.


  El maldito criminal era escurridizo como una anguila. Cuando revisaron la lista de visitantes en el juzgado, encontraron un nombre que captó su interés: Carlos Cuevas. Su número de DNI pertenecía a una adolescente en Jaén, así que era evidente que el sujeto empleó un documento falso para cruzar la puerta de los juzgados.


  El interrogatorio al guardia no arrojó resultados. En medio del aluvión de visitantes que veía todos los días, no pudo recordar a este en particular. Fue un día común, en el que docenas de visitantes cruzaron el umbral. Carlos Cuevas podía ser cualquiera.


  En la oficina de Llanos tampoco encontraron ningún indicio. Y el fontanero que introdujo el arma al edificio no sabía nada. Todas las evidencias terminaban en callejones sin salida, lo cual exasperaba al comisario.


  Moisés abrió la carpeta que contenía la información del asesinato de Rendón. Un escalofrío recorrió su espalda cuando vio la marca que el asesino grabó a punta de cuchillo en el pecho de su víctima. La trazó junto al tatuaje de la V invertida. Un tatuaje que Rendón compartía con Suárez y que dejaba claro que también estuvo involucrado en el asunto de las granjas. En este caso, la firma del asesino consistía en una S angulosa. Los peritos determinaron que se trataba de una runa, uno de los símbolos de los que se apropiaron los nazis y que se inspiraba en una antigua trampa para lobos.


  ¿A qué se enfrentaban? ¿A un grupo neonazi, quizá? Tenían pocos indicios para afirmar algo así. En cualquier caso, ninguna de esas evidencias era determinante. Podían servirles para acusar a cualquiera.


  Ibarra estaba convencido de que el hombre que buscaban era Argus del Bosque. Nadie encajaba mejor en el perfil del asesino. Balística ya había determinado que el arma que se usó en el homicidio de Llanos fue la misma que usaron contra el entrenador de fútbol. De manera que la runa no era la única evidencia que conectaba los dos crímenes.


  El inspector Balda ya le había mostrado la fotografía de Argus a los guardias del juzgado. Por desgracia, ninguno pudo identificarlo en forma fehaciente, pero uno de ellos manifestó que le resultaba familiar. Para Moisés era suficiente, pero cuando se lo comentó a Bejarano, este le recordó que Del Bosque visitó al juez en un par de oportunidades para solicitar los archivos del caso de las granjas, así que el guardia podía recordarlo de esas visitas.


  A Ibarra no se le escapaba que Bejarano dudaba acerca de la implicación de Del Bosque en los homicidios. El viejo comisario mayor todavía conservaba la esperanza de recuperar a uno de sus mejores investigadores. Ibarra no tenía esos reparos. Aunque no tenía nada contra Argus en lo personal, si encontraba pruebas que demostraran que era culpable, iría a por él.


  La llamada interrumpió los razonamientos de Moisés. Respondió de inmediato, en cuanto comprobó quién la hacía.


  —¡Inspector! Asumo que si me llama a esta hora es porque tiene noticias.


  —Así es, comisario —le confirmó Balda—. Acabo de sostener una conversación muy interesante con el jefe de Científica. Ya tenemos un resultado de ADN.


  —Supongo que se refiere a los cabellos que encontraron en la mano de Rendón.


  —A los mismos. Y hay una coincidencia interesante.


  —¿Quiere decir que ya sabe a quién pertenecen?


  —Así es. El jefe de Científica comparó los resultados con todas las bases de datos disponibles. Tenemos una identificación positiva para el hombre que peleó con Rendón, minutos antes de su muerte.


  Ibarra se echó hacia adelante en el asiento hasta quedar en el borde, y centró toda su atención en las palabras de su interlocutor.


  —¿A quién pertenecen?


  —Al comisario Argus del Bosque.


  Cuando Moisés colgó, experimentó una mezcla extraña de sentimientos. Le desconcertaba y entristecía que su colega hubiera terminado siendo un asesino a sangre fría. Por otro lado, se felicitaba a sí mismo por no haberse dejado engañar por sentimientos de camaradería, y haber acertado desde el principio. Si Argus se desvió de la Ley hasta el punto de cometer tres homicidios, debía pagar su deuda con la justicia. Eso era todo.


  Ibarra usó el teléfono de su oficina para llamar al juez que llevaba el caso. Ya no se trataba de evidencias circunstanciales. No podía imaginar algo más concreto que una prueba de ADN. Cinco minutos después, terminó la llamada y se dispuso a escribir el informe que sustentaría la orden de busca y captura, que estaba a punto de emitirse contra el excomisario Del Bosque.


  ◆◆◆


  
     
  


  La carta apareció doblada en el centro de uno de los manuales de entrenamiento de las Napolas. El papel amarillento daba fe de su antigüedad, y la letra «d» tenía un pequeño defecto. Del Bosque no necesitaba un experto para saber que la carta era auténtica, al menos en cuanto a la fecha en que la escribieron. El comisario la leyó y tuvo que esforzarse para que no lo dominara la indignación. Se trataba de un instructivo donde el remitente dejaba claro que debía someter a los «prospectos» a un adoctrinamiento que anulara la compasión y la empatía. Cualquier gesto al respecto debía castigarse con severidad, al mismo tiempo que se recompensarían las conductas egoístas y el despotismo. La firmaba Wolf y la rúbrica iba acompañada por un sello con el símbolo de Wolfsangel.


  ¿Se trataría del propio Wolf o estarían ante otro cómplice? El apodo del asesino podía tener importancia o ser irrelevante. El comisario era partidario de comprobar cada detalle, así que indagó qué relación existía entre el mítico personaje del hombre lobo y el Tercer Reich. Encontró un plan que desarrollaron los nazis poco antes del final de la Segunda Guerra Mundial, en el cual entrenaron como guerrilleros a niños y jóvenes que pertenecían a las Juventudes Hitlerianas, para que se infiltraran en los territorios ocupados por los aliados y cometieran actos de sabotaje y asesinatos. El nombre clave del grupo era Werwolf. El comisario fotografió la carta con su móvil y subió las imágenes a la nube. Lo consideró un descubrimiento importante y quería tener acceso a él en cualquier lugar y momento.


  Continuó su escrutinio de las lecturas de Paidónomo, mientras tomaba notas en una libreta. Un par de horas después del amanecer, lo sobresaltó una presencia en el despacho. A su lado se encontraba Virginia, quien dejó una taza de café para él sobre la mesa.


  —Se levantó temprano. ¿Cuánto tiempo lleva aquí?


  —Suficiente.


  —¿No tenía programada una entrevista con Gómez en Nanclares de la Oca?


  —Próspero está muerto. Su compañero de celda lo apuñaló durante la noche.


  Los ojos de Virginia casi saltan de sus órbitas.


  —¿Cómo…?


  —Lo están investigando, pero para mí es muy claro que se trató de una orden de Wolf.


  —Pero eso significaría…


  Argus cogió aire y pronunció las siguientes palabras con tono resignado.


  —Significa que ya mantenían vigilancia sobre Próspero dentro de la cárcel, y que Wolf se enteró de la entrevista en cuanto la solicité.


  —¿Quién es ese sujeto y que tipo de influencias tiene?


  —Ha disfrutado de impunidad durante todos estos años. No tengo dudas de que sabe jugar sus cartas. Hablando de cartas…


  Argus le mostró la nota que encontró dentro del libro de Paidónomo a su compañera, y le informó acerca de lo que acababa de averiguar.


  —No debería sorprenderme por lo que hicieron los nazis, pero ¿organizar guerrillas con niños y enviarlos en misiones para cometer asesinatos? ¡Es absurdo!


  Del Bosque centró la atención en su compañera.


  —Tan absurdo que fue un rotundo fracaso. Muchos de los chicos reclutados regresaron a sus casas a la primera oportunidad. En el fondo, solo eran chiquillos asustados.


  —Si fracasaron, ¿por qué intentaron reproducir la idea con las granjas?


  —Es evidente que quien está detrás de todo este asunto no se resignó al fracaso del gran plan. Es probable que le atribuyera su inoperancia a que los niños no recibieron el entrenamiento apropiado.


  —Pero ¿qué sentido tendría hacer algo así cincuenta años después de terminada la Segunda Guerra?


  Argus ya se había planteado la misma pregunta, así que tenía la respuesta a flor de labios.


  —No creo que la idea fuera resucitar al Tercer Reich. Me parece que las granjas tenían una finalidad más personal.


  —¿Para quién?


  —Para el hombre que se hace llamar Wolf, que firma con el símbolo de Wolfsangel y que está detrás de las granjas desde el principio. Digamos que le atribuyó el fracaso del plan a la falta de compromiso de los niños que reclutaron para las guerrillas. En ese caso, habría tratado de solventar esa falla entrenando a los chicos desde una edad muy temprana.


  —¿Con qué objetivo?


  —Tener a su disposición un ejército muy poderoso y leal.


  —¿Hablamos de una persona o de una organización?


  —Todavía no lo tengo claro. Por nuestro bien, espero que se trate de una persona.


  La teniente meditó por un momento y luego negó con la cabeza antes de expresar su opinión.


  —No lo sé. No lo veo. Quienes estuvieron involucrados en la formación de esa guerrilla ya eran ancianos cuando se instalaron las granjas, y hoy en día estarán muertos.


  —Las ideas trascienden el tiempo.


  —¿A qué se refiere?


  Del Bosque echó una ojeada a los libros que estaban sobre la mesa y luego volvió a centrar la mirada en Virginia.


  —Considere el ejemplo de Paidónomo. Debía tener unos cuarenta años cuando se hizo cargo de la granja de Sierra de Cameros. Eso significa que no había nacido para el momento en que se crearon las Napolas o las guerrillas de Werwolf. Sin embargo, estaba comprometido con la idea.


  —Ese sujeto debió estar mal de la cabeza.


  —No me costaría creer que era un sociópata, pero tenía un objetivo por el cual fue capaz de inmolarse.


  Castell dejó escapar un suspiro.


  —Asumo que lo que trata de decirme es que no es imprescindible que Wolf viviera en primera persona la experiencia que dio origen a estos grupos guerrilleros de niños.


  —Es posible que ni siquiera hubiera nacido —argumentó el comisario—. Quienes experimentaron el fracaso en carne propia serían más reacios a repetir la experiencia, pero si llegó a Wolf como una idea que no tuvo éxito, es más viable que él la idealizara y decidiera ponerla en práctica, después de corregir aquellos factores que la hicieron fracasar en un primer momento.


  —Como la falta de preparación de unos niños para formar parte de una guerrilla y cometer actos de sabotaje.


  —Exacto.


  —¿Cómo identificamos a ese desquiciado?


  —No será sencillo —admitió Argus, antes de dar un sorbo a la taza de café—. Pensaría que la respuesta podría estar en las iniciales del reloj, pero la línea temporal lo descarta. Si el dueño del reloj estaba vivo y era adulto en 1934, habría sido un anciano en los noventa y hoy en día estaría muerto. El hombre que supervisaba la granja tendría alrededor de cuarenta años. Nació mucho después de la caída de Hitler.


  —Tal vez el reloj no le perteneciera y Paidónomo lo recibió de alguien más. Quizá era un recuerdo de familia.


  El comisario meditó por unos instantes.


  —Es posible que tenga razón, pero en todo caso, el manual de las Napolas, las instrucciones de la carta, la referencia a las guerrillas de Werwolf, que involucraban a niños para realizar tareas de soldados entrenados... Si lo piensa bien, las piezas encajan y forman un puzle que nos conduce a los nazis.


  Virginia se removió en la silla con incomodidad.


  —Muy bien. Aunque tengo la impresión de perseguir fantasmas, estoy de acuerdo con usted en que todo apunta a que hay una relación entre las granjas y la ideología nazi. Quizá todo ese asunto de los nombres y las jerarquías espartanas tenían como finalidad ocultar su verdadera esencia…


  —No creo que estuvieran interesados en ocultar nada —la interrumpió el comisario—. Tan solo asumieron un modelo que admiraban y lo aplicaron. Recuerde que los nazis reescribieron la historia a su conveniencia con motivos propagandísticos.


  —De acuerdo, pero vamos a lo concreto. ¿Cómo averiguamos quién es Wolf?


  —Creo que debemos centrarnos en Paidónomo. Su compromiso con la causa estaba fundamentado en las ideas, así que su conexión con el jefe se basaba en mucho más que en una retribución económica. Tampoco olvidaría el reloj… —Argus levantó la mano para frenar la protesta que ya surgía de los labios de Virginia— Lo sé: no tenemos constancia de que el reloj tenga alguna relación con todo este asunto, pero la forma en que Salvino lo escondió demuestra su preocupación por preservarlo y ocultarlo. Por eso creo que en realidad le pertenecía a Wolf.


  La respuesta se congeló en los labios de Virginia cuando escucharon los goznes de la puerta en el momento en que se abrió. El capitán Ventura irrumpió en el pequeño despacho acompañado por dos de sus hombres. La expresión de su rostro no auguraba buenas noticias. Los guardias civiles avanzaron con paso firme y rodearon el escritorio, para quedar a ambos lados de Argus. El capitán se plantó frente a él.


  —Comisario Argus del Bosque. Acaba de llegar una orden de busca y captura contra usted por los homicidios de Luis Suárez, Victoriano Llanos, Daniel Rendón y Pedro Fonseca.


  


  
    Capítulo 08

  


  Argus no opuso resistencia. En cuanto el capitán pronunció las palabras que decretaban su arresto, el comisario se levantó de la silla, extendió las manos y permitió que le pusieran los grilletes. Escoltado por los dos guardias, Del Bosque salió del despacho en dirección a las celdas. El capitán iba detrás de ellos y la teniente hacía lo posible por seguirle el paso, mientras abogaba por su compañero y trataba de convencer a su jefe de que era inocente. Al final, Ventura perdió la paciencia y estalló:


  —¡Ya basta, Castell! Su opinión aquí no es relevante. Este hombre tiene una orden de captura por cuatro homicidios, entre ellos el de un guardia civil. Será un juez quien determine si es culpable o inocente.


  La reprimenda desvió la atención de los guardias hacia su superior. Argus aprovechó el instante de distracción para esprintar en dirección a la puerta. Sus escoltas reaccionaron de inmediato, pero Virginia se interpuso con torpeza en el camino de sus colegas, lo cual le proporcionó unos segundos vitales al comisario.


  Para cuando los dos guardias consiguieron librarse de la «patosa» teniente, Del Bosque había cruzado la puerta. Fueron tras él, pero Argus ya había alcanzado su coche y aceleraba. El comisario enfiló hacia Logroño. El coche de la Guardia Civil salió tras él, pisándole los talones.


  No era fácil conducir con las manos sujetas por los grilletes, pero las motivaciones fuertes agudizan las habilidades y el ingenio. Concentrado en el camino, Argus se incorporó a la carretera de Logroño y pisó el acelerador hasta el fondo, sin preocuparse por límites de velocidad. De cualquier manera, ya era un prófugo. Aun así, no le resultó fácil que los guardias civiles lo perdieran de vista. Aprovechó la providencial aparición de un camión en una de las rotondas que encontró a lo largo de la vía. En una peligrosa maniobra sobrepasó al camión y cruzó por delante de él, con lo cual desapareció de la vista de sus perseguidores por unos segundos. Los suficientes para coger un desvío hacia el sur a los pocos metros de la vía principal. Si había calculado bien, cuando el camión saliera de la rotonda, él habría desaparecido y los guardias no tendrían idea de cuál de las múltiples salidas había cogido.


  El ardid funcionó. Argus bajó la velocidad y vigiló a través del espejo retrovisor. Después de comprobar que consiguió perder al coche de la Guardia Civil, siguió adelante a velocidad moderada y regresó a la avenida principal, mientras los latidos de su corazón recuperaban el paso. No se hacía muchas ilusiones. El despiste le concedería algunos minutos, pero los guardias no se darían por vencidos con tanta facilidad. Pedirían refuerzos para cubrir un área mayor y rodearlo. Lo consideraban un asesino múltiple, y entre sus víctimas contaban un guardia civil, así que lo buscarían hasta debajo de las piedras. El comisario se reincorporó a la carretera de Logroño y se detuvo en un área de servicio. Rebuscó en la guantera del coche hasta que dio con un clip. Luego cogió una chaqueta que llevaba en el asiento trasero y la usó para ocultar los grilletes. En cuanto entró en la cafetería lo alcanzó el olor a café y a pan recién horneado.  Se acercó a la barra para pedir un cortado y preguntó dónde estaba el servicio. Se dirigió hacia allí y una vez estuvo a resguardo, abrió el clip y le dobló la punta, usando la propia cerradura de los grilletes para hacer palanca. Utilizó el clip como ganzúa y manipuló la cerradura hasta que consiguió abrir los grilletes. Ya con las manos libres, le retiró la batería al móvil para evitar que lo rastrearan. Un par de minutos después salió del servicio, se acercó a la barra y bebió su café, mientras vigilaba el aparcamiento.


  Siempre alerta, Argus salió de la cafetería y pasó de largo junto a su coche, sin siquiera dirigirle una mirada. Regresó a la carretera andando y tuvo que recorrer algunos kilómetros, hasta que encontró una parada de autobús. Subió al primer transporte que llegó y que por suerte cogió rumbo noroeste. En realidad, cualquiera hubiera servido para su objetivo de alejarse del lugar donde la Guardia lo ubicó por última vez.


  Solo cuando estuvo sentado en el autobús que lo llevaba hacia el centro de Logroño, el comisario se detuvo a pensar en lo que ocurrió. El capitán Ventura mencionó cuatro víctimas, de las cuales, uno era Pedro Fonseca. A Del Bosque no le sorprendió el destino del guardia civil que quiso salvar su vida ocultándose de todos. Se preguntó cuáles serían las evidencias que convencieron al juez de firmar una orden de busca y captura contra él. Debían ser mucho más convincentes que las simples sospechas de Ibarra.


  El comisario aprovechó el respiro que le proporcionó el recorrido en autobús para trazar un plan. Lo más importante en ese momento era determinar su situación real, y solo conocía una persona que le podía explicar lo que ocurrió, aunque siempre sería un riesgo contactarla.


  Argus se bajó del autobús en Logroño. Entonces deambuló un poco por las calles bajo el ardiente sol, hasta que encontró la parada de otra línea. No quería ponérselo demasiado fácil al capitán Ventura y sus hombres. Subió a un segundo autobús, que lo llevó hasta una zona más céntrica de la ciudad. Entonces paseó por sus calles sin rumbo fijo y sin hablar con nadie, pues no quería que hubiera testigos que pudieran recordarlo. Al final dio con lo que buscaba.


  El comisario entró a la tienda de móviles y compró varios teléfonos desechables. Cada uno con su línea prepago. De nuevo estaba comunicado, pero no ubicable. Después de un corto paseo, se sentó en una plaza y marcó un número que se sabía de memoria. Al otro lado escuchó la voz grave y rasposa que le era tan conocida.


  —Aquí el comisario mayor Bejarano, ¿dígame?


  —Soy Del Bosque.


  —¡Demonios, Argus! ¿Dónde coño te has metido? Tienes a toda la Policía Nacional y la Guardia Civil detrás de ti. Si quieres un consejo, lo mejor será que te acerques a la comisaría del barrio donde estés y te entregues. Te conviene que te arrestemos nosotros. Con eso de que también te cargaste a un guardia, los de la Benemérita tienen ganas de encerrarte y tirar la llave.


  —Vamos, Bejarano. Me conoces mejor que nadie. Sabes muy bien que no soy un asesino a sangre fría.


  —Sangre fría sí que tienes —le refutó su exjefe—, aunque debo reconocer que nunca te hubiera creído capaz de cometer un crimen, pero ya lo dice el refrán: caras vemos…


  —¿Qué te hizo cambiar de opinión?


  —Las evidencias, por supuesto. Encontraron tu ADN en la escena del último crimen.


  —¿Mi ADN? ¡Eso no es posible!


  —Díselo al laboratorio de Científica en Logroño.


  —¿Te refieres al asesinato del entrenador de fútbol?


  —Tú debes saberlo mejor que nadie.


  Del Bosque se enderezó en el asiento.


  —Te repito que yo no cometí ninguno de los homicidios que me atribuyen.


  —¿Y cómo llegó tu ADN a la escena del crimen?


  —Ni siquiera tengo idea de quién me hablas. ¿Por qué querría matar a un desconocido?


  —Mira, no estoy para que te cachondees de mí —se quejó el comisario mayor—. Sabes muy bien que el tío tenía uno de esos tatuajes que lo señalaba como cómplice en el asunto de las granjas.


  —¡Maldición!


  —Sí, maldición. Todo te señala como el responsable de esos crímenes. Si los cometiste, lo mejor será que te entregues y si como dices eres inocente, tu comportamiento solo te está comprometiendo. Así que preséntate en la comisaría más cercana y déjanos a nosotros el trabajo de esclarecer este asunto.


  Argus guardó silencio por unos instantes. La compañía telefónica ya tendría precisadas las antenas que transmitían su señal. Por fortuna, la Policía recibiría esos datos cuando los solicitaran mediante la orden de un juez y para entonces, él esperaba que ya no les sirvieran de nada. Colgó sin más preámbulo y tiró el móvil a la papelera más cercana. Estaba seguro de que en el otro lado de la línea, Bejarano habría soltado una sarta de maldiciones.


  Mientras recorría la plaza, Argus pensó que la situación era más grave de lo que temió en un principio. No solo tenían pruebas concretas contra él, sino que se trataba nada menos que de su ADN en la escena del último asesinato. No podía imaginar una forma más segura de acabar en prisión.


  Se preguntó cómo era posible. Era inocente y hasta que habló con Moisés el día anterior, no supo de la existencia del tal Rendón. La única explicación lógica era que alguien sembró una muestra biológica suya en la escena del crimen, pero ¿cómo la consiguieron? Aunque si lo pensaba bien, no era tan difícil. Lo único que necesitaban era visitar su casa. En sus artículos de uso personal pudieron encontrar restos biológicos como saliva en su cepillo dental o cabellos en un peine. Solo tenían que ser cuidadosos en su manipulación.


  Por supuesto que ningún juez escucharía semejantes alegatos. El hallazgo de su ADN junto al cadáver de Rendón representaba una sentencia segura. Era imperativo identificar a Wolf y demostrar su culpabilidad o él mismo terminaría con una larga condena en prisión.


  La única certeza que tenía Argus era que su Némesis era astuto y disponía de medios para hacerle la vida difícil. El mejor recurso del comisario en su situación era su relativo anonimato, pero este solo le serviría para dificultarles su ubicación a las autoridades. A cambio, lo dejaba con una gran desventaja: Ya no tendría acceso a ninguna información oficial, aunque necesitaba enterarse de todo lo que se relacionaba con las investigaciones de sus colegas. Para un lobo solitario como él no era fácil de admitir, pero sabía que le haría falta mucha ayuda. Tenía presente su fuga del cuartelillo. No habría sido posible de no haber contado con la «torpeza» de Virginia. Un rasgo que la teniente no mostró en las veinticuatro horas que trabajaron juntos. Así que era evidente que actuó en forma deliberada para ayudarlo a escapar. El comisario tal vez se arriesgaba con demasiadas presunciones, pero no tenía alternativa. Debía regresar a Villamediana y continuar su trabajo con Castell.


  ◆◆◆


  
     
  


  El siguiente problema que se le presentaba al comisario era cómo regresar al pueblo. Alquilar un coche estaba descartado y si usaba cualquier medio de transporte público, Ventura y sus guardias lo estarían esperando en su punto de destino. Necesitaba despistarlos y conseguir un coche. Después de meditar por algunos minutos, trazó un plan en su cabeza. Volvió a subir a un autobús, con la diferencia de que en esta ocasión sí sabía hacia dónde se dirigía. Llegó a la estación al cabo de media hora. Después de sostener una corta conversación con un chico con aspecto aburrido que aguardaba en la sala de espera, Argus se encaminó a la taquilla y compró un billete para Tolouse. Por suerte, el vehículo saldría en diez minutos. El comisario esperó con impaciencia que permitieran a los pasajeros abordar el autobús. Entonces subió entre los primeros, recorrió el vehículo hasta el último asiento, y lo ocupó. Una vez sentado, le puso la batería al móvil, miró a su alrededor y dejó el teléfono en un espacio entre la chapa y el respaldo de su silla. Antes de que se iniciara el viaje, Argus abandonó el autobús.


  Del Bosque regresó a la estación y oteó la sala de espera hasta que localizó al chico con el que conversó a su llegada. El joven también lo avistó y se acercó a él con paso animado.


  —Aquí lo tiene. ¿Dónde está la pasta?


  Argus le dio cincuenta euros, que el joven hizo desaparecer al instante como en un truco de magia. A cambio, le entregó a Argus el billete que le pidió que le comprara. Fueron los cincuenta pavos más fáciles de su vida.


  Con el billete en el bolsillo, el comisario echó una ojeada al aparcamiento. El autobús donde iba su móvil salió de la estación con rumbo a Tolouse. El ardid mantendría ocupados a sus perseguidores por algunas horas. Su transporte salía en una hora, así que se armó de paciencia y se sentó a esperar.


  Llegado el momento, Del Bosque subió al autocar que lo llevaría a Calahorra. Desde allí podría abrir operaciones. Aprovechó el tiempo que duró el trayecto para analizar la situación. La muerte de Pedro Fonseca no lo sorprendió, y confirmó sus sospechas de que Roldán Jaso tampoco murió por causas naturales. Sin embargo, que Wolf corriera el riesgo de asesinar a un guardia civil, implicaba que se sentía muy seguro de sí mismo. El comisario no sabía cuándo ni cómo se cometió ese crimen, pero sospechaba que para ese momento, todavía no lo habían escogido a él como chivo expiatorio.


  Si excluía a Fonseca de la línea temporal, el primer homicidio que cometió Wolf fue el del juez Llanos y a las pocas horas y en otra ciudad, Suárez recibió un disparo en la cabeza. Argus se preguntó si ambos crímenes los habría cometido la misma persona o si se enfrentaban a un escuadrón de asesinos. El tiempo daba margen a que se tratara de un solo criminal, pero tendría que haber pasado la noche viajando. Algo que no sería conveniente si quieres acertar un disparo desde un quinto piso a un blanco en movimiento. El comisario recordó su entrenamiento en la granja. En ocasiones les impedían dormir durante toda una noche, y luego debían cumplir tareas que exigían un alto nivel de concentración. Se recordó a sí mismo que no se enfrentaban a un asesino común. Se trataba de uno o varios soldados de élite, entrenados desde niños para salir airosos de todo tipo de situaciones extremas.


  Luego estaba Rendón, a quien asesinaron al día siguiente. Para ese momento ya habían decidido que él cargaría con la culpa por los homicidios, y de alguna forma consiguieron muestras biológicas con su ADN. Se recriminó a sí mismo por su torpeza. Debió prever que algo así podía ocurrir. De haber sido más listo, les habría tendido una trampa o al menos hubiera limpiado su casa de cualquier muestra biológica que pudiera usarse para inculparlo, pero agua pasada no mueve molinos. Ya no le servía de nada lamentarse.


  Para cuando el autobús llegó a Calahorra, ya Argus tenía muy claro cuál sería su siguiente paso. Al salir de la estación cogió un taxi que lo dejó frente a la cafetería que se encontraba cerca de la comisaría de San Celedonio. De nuevo sintió el familiar olor a café y pan horneado que acompañaban el tintineo de tazas y platos, así como el murmullo ininteligible de voces. Era un ambiente relajante, algo que Argus no podía permitirse en ese momento. Se esforzó en mantenerse alerta. Sin embargo, el comisario decidió que sería buena idea recuperar fuerzas, así que pidió un bocadillo y un café. Cuando le sirvieron la segunda taza, usó uno de los móviles que compró en Logroño y esperó. Al cabo de quince minutos apareció la pequeña figura de la inspectora Burgos. Se acercó a él y se le quedó mirando con reprobación.


  —Quisiera decirte que me alegra verte, pero sospecho que estás metido en un buen lío.


  Argus se echó hacia atrás para poder mirarla mejor a los ojos.


  —¿De dónde sacas esa idea?


  —De la circular que pasaron esta mañana. En este momento, yo diría que eres el hombre más buscado en todo el país.


  El comisario frunció el ceño y rodó la silla hacia atrás para apartarla de la mesa.


  —En ese caso, será mejor que me marche. Si nos ven juntos, podrías tener problemas.


  —Déjate de historias. Si no fuera por ti, ni siquiera tendría empleo.


  —Estamos a menos de dos manzanas de la comisaría —argumentó Argus—. Fue una torpeza de mi parte citarte aquí. No creí que me convertiría en una celebridad tan pronto.


  Lejos de amilanarse, Luisa se sentó frente a él y le hizo gestos al mesonero para que también le llevara una taza de café.


  —¿En serio? Te acusan de cuatro homicidios, incluyendo el de un guardia civil. En este momento eres más conocido que Charles Manson.


  —Te aseguro que yo no cometí esos crímenes.


  —¡Eso ya lo sé! —La inspectora sacudió la mano como si espantara una mosca—. Solo quiero que me digas cómo terminaste liado de esa forma y en qué puedo ayudarte.


  El comisario negó con la cabeza y se levantó de la silla.


  —Si la situación es tan comprometida, fue una mala idea presentarme aquí. Si me ayudas resultarás involucrada y podrían acusarte de complicidad. ¿Qué sería entonces de Daniel?


  —No seas besugo —Luisa señaló la silla de Argus para reafirmar sus palabras—. Siéntate y confía en mí.


  Argus suspiró con resignación y obedeció. Volvió a sentarse y le explicó a la inspectora lo que ocurrió desde que se encontró con Ibarra en el edificio donde vivía la primera víctima. También le habló acerca de las granjas y su accidentada infancia.


  —Pues sí es un asunto espinoso. ¿Cómo puedo ayudarte?


  Del Bosque se echó hacia atrás en el asiento y dudó por un momento. Las responsabilidades de Luisa iban mucho más allá de su trabajo como inspectora jefa de la comisaría de San Celedonio. Tenía a su cargo el cuidado de su hijo, que además sufría un daño neurológico congénito.


  —Olvídalo, Luisa —dijo él, con una sacudida de su cabeza—. No debí venir a comprometerte. Es muy arriesgado para ti. Podría costarte el trabajo y hasta la libertad.


  —¿Quieres decirme lo que necesitas de una maldita vez?


  El comisario se mordió los labios. Si Burgos no lo ayudaba, no tendría forma de llevar a cabo su estrategia. Y eso significaba que tarde o temprano lo atraparían. Tal vez si actuaban con prudencia, la inspectora podría auxiliarlo sin correr ningún riesgo.


  —Necesito que me prestes tu coche, pero nadie se puede enterar.


  La inspectora Burgos asintió, con lo cual Argus se sintió aliviado y al mismo tiempo preocupado. Si no tenía cuidado, Luisa podía acabar con muchos problemas.


  —Cuenta con el coche —le confirmó ella.


  —Nadie puede saber que me lo dejaste —Del Bosque se inclinó hacia adelante y remarcó sus palabras—. Seguiremos un plan para que me lo entregues.


  —Te escucho.


  —Supongo que tienes un taller de confianza.


  —Sí, por supuesto.


  —Y saben que eres policía —Luisa asintió—. Perfecto. Escucha, llámalos y que alguien del taller recoja el coche para su revisión. Diles que tiene un ruido o una falla y estás muy ocupada para llevarlo.


  De inmediato, la inspectora comprendió el plan de Argus.


  —Vale. Luego los llamo y les digo que un colega recogerá el coche en mi nombre.


  —Por supuesto que no harás eso —protestó el comisario—. Mi intención es que si me atrapan con tu coche, tú quedes libre de toda sospecha.


  —De acuerdo, continúa. ¿Cómo vas a conseguirlo?


  —Tú no los llamarás. Yo buscaré el coche en tu nombre. Me presentaré como uno de tus colegas y les mostraré mi identificación para que me crean. Si me detienen, puedes argumentar que no sabías nada y que robé el coche del taller.


  Burgos sacudió la cabeza y se echó hacia atrás.


  —Perdóname Argus, pero creo que este asunto no te permite ser objetivo. No creo que un plan así funcione. En primer lugar, dónde se ha visto que un comisario le haga un recado a un inspector. Por otro lado, cómo justificarás que sabías que el coche estaba en el taller, sin contar con mi colaboración.


  —Te aseguro que funcionará, Luisa. La mayoría de las personas no tienen clara la jerarquía de la Policía, además de que un amigo puede hacerle un favor a otro, sin importar quién da las órdenes…


  —Muy bien, te lo concedo. ¿Y cómo se supone que sabes dónde está el coche?


  —Si no confiara en ti, podría haberte seguido desde temprano. De ser así, sabría a qué lugar llevaron tu coche y podría aprovecharme de la coyuntura.


  Luisa hizo a un lado la taza vacía de café y cruzó los brazos sobre la mesa. Se demoró unos segundos en responder.


  —¿Cómo es que siempre tienes respuesta para todo? Eres insufrible, ¿sabes?


  —No quiero perjudicarte ni ponerte en riesgo.


  —Muy bien. Lo haremos según tu plan, pero ten en cuenta un detalle… Si me avisan del taller que ya te entregaron el coche, tendría que denunciarlo como robado.


  El comisario asintió.


  —Ya lo había pensado. Es lo que harás. Sin embargo, una inspectora con mucho trabajo podría tardar en responder una llamada de índole personal.


  —Joder, pues sí que piensas en todo. De acuerdo. No se lo pondré fácil al taller mecánico para comunicarse conmigo. ¿Hay algo más que pueda hacer por ti?


  Del Bosque asintió, sacó un móvil desechable de su bolsillo y lo puso en el centro de la mesa. De inmediato, Luisa lo cogió y lo guardó en un bolsillo. Luego apoyó los antebrazos en el borde y entrelazó los dedos.


  —Puedes ayudarme mucho —reconoció Argus—.  Mi principal problema es que no tengo acceso a los recursos de la Policía.


  —Quieres que investigue para ti.


  Argus volvió a asentir.


  —¿Puedes hacerlo?


  —Por supuesto. Y supongo que este móvil es para que nos comuniquemos.


  —Soy un prófugo. En este momento, mi móvil va camino a Tolouse —Luisa enarcó las cejas al no comprender a qué se refería—, así que estoy usando estos para comunicarme. Aunque ahora me permiten mantener el anonimato, si me detienen, los números quedarán registrados…


  —Y no quieres que sepan que nos mantenemos comunicados.


  —No quiero que sepan que me ayudas, así que ninguno de estos números debe quedar grabado en tu móvil. Usa este para mantenernos en contacto. Si me arrestan, deshazte de él.


  —De acuerdo. ¿Sabes que eres maquiavélico?


  —Yo diría que soy un sobreviviente.


  —Tienes razón. ¿Qué debo investigar?


  —Más bien, a quién. Trata de averiguar lo que puedas acerca de Suárez y Rendón. Estaban involucrados en el asunto de las granjas, así que debían tener conexiones con Wolf.


  Luisa usó su libreta para tomar notas.


  —¿Qué más?


  —Creo que ya tienes suficiente trabajo.


  —¿Quieres que averigüe cuál es tu situación con respecto a la acusación?


  El comisario sacudió la cabeza.


  —No. Ese aspecto lo tengo claro. Ya sospechaban de mí por las características generales del asesino. Por si fuera poco, Wolf consiguió dejar una muestra biológica con mi ADN junto al cadáver de Rendón.


  La mirada de Luisa fue de preocupación.


  —Son malas noticias.


  —No podrían ser peores. Por eso no quiero que te relacionen conmigo. Ya estás corriendo demasiados riesgos por mí.


  —No te voy a dejar solo en la estacada, Argus —sentenció la inspectora y volvió a sus notas—. Bien, entonces tenemos a Suárez, Rendón. ¿Alguien más?


  —Salvino Rosales, alias Paidónomo. Fue el hombre que dirigió la granja donde nos retuvieron prisioneros. Sus motivaciones para involucrarse en este asunto fueron ideológicas, así que debió tener algún tipo de conexión con Wolf. Investigar su vida podría acercarnos al asesino.


  —De vuelta a remover el pasado —afirmó Luisa con un asentimiento, mientras tomaba nota—. ¿Alguien más?


  —Creo que ya vas a tener bastante trabajo.


  —Me pillas en buen momento. Las cosas están tranquilas por la comisaría, así que me dedicaré a este asunto y te avisaré en cuanto tenga algo.


  —Gracias.


  —Nada, tú a mandar.


  —Pase lo que pase, no corras riesgos. Si alguien sospecha que me ayudas, podrías enfrentarte a cargos. Y debes pensar primero en ti y en tu hijo.


  —No te preocupes, Argus. Investigaré con mucha discreción.


  En un gesto impulsivo, el comisario posó su mano sobre la de Luisa y apretó con afecto. Se sorprendió a sí mismo. Nunca había sido tan expresivo.


  —Gracias.


  —Para eso estamos los amigos. No te preocupes. Te ayudaré todo lo que pueda para que salgas de este follón.


  


  
    Capítulo 09

  


  Tanto el comisario como la inspectora eran conscientes del riesgo que ambos corrían con esa reunión, así que después de ponerse de acuerdo, ella se marchó para volver a la comisaría. Después de pagar el desayuno, Del Bosque también abandonó la cafetería. Tenía que esperar a que Burgos llevara el coche hasta el taller y que le hicieran la correspondiente revisión, así que disponía de algunas horas y decidió sacarles provecho.


  El comisario recorrió las calles de Calahorra a paso tranquilo. Lo acompañó el calor del buen tiempo veraniego. Las pocas personas que se encontraban en la calle ocupaban las terrazas de los bares. El ambiente relajado y el paseo atemperaron el ánimo del policía, que por primera vez desde que comenzó ese asunto, se sintió optimista. Era quizá el peor momento para albergar ese sentimiento, pero comprendió que no tenía relación con su situación real, sino con saber que no estaba solo, que había personas que creían en él y estaban dispuestas a ayudarlo. Era una experiencia extraña, pero edificante.


  Argus entró en la primera librería abierta que encontró. Compró una libreta de notas y un bolígrafo. Cuando pagó su compra, preguntó por la dirección que le interesaba. Estaba muy cerca, así que podía llegar andando.


  A los pocos minutos, el policía llegó a la Biblioteca Municipal. Le explicó a la encargada lo que necesitaba y ocupó una de las mesas frente a un ordenador. La bibliotecaria se presentó con dos libros de considerable tamaño, que él comenzó a revisar de inmediato, al mismo tiempo que hacía consultas por Internet. No tardó en encontrar los datos que buscaba.


  Confirmó que las Napolas se crearon para formar una generación de élite en la sociedad nazi. Las pruebas de admisión exigían un alto nivel de aptitud física y los entrenamientos eran excesivos. Sin duda, se trataba del germen de la idea de las granjas. Las Napolas se encontraban bajo el control directo de las SS, cuyo símbolo lo constituía la misma runa que usaba Wolf. Argus no creía que fuera una coincidencia.


  Inmerso en la lectura, el comisario pasó varias horas escudriñando la información histórica sobre el tema, y la forma en que los nazis usaron a los niños como un semillero de acólitos, dispuestos a todo por el führer. El comisario anotó nombres, datos y fechas. Sabía que entre esas notas había información vital para identificar a su enemigo, pero todavía no era capaz de separar el trigo de la paja.


  Ya en horas de la tarde, la entrada de un mensaje de texto en el móvil lo sacó de su concentración. Luisa le avisaba de que ya el coche debía estar listo. Argus apagó el ordenador, cerró los libros y cogió la libreta de notas. Le agradeció su ayuda a la bibliotecaria y salió en dirección al taller. Tampoco estaba lejos, así que llegó dando un paseo.


  —¿El coche de la inspectora Burgos? —repitió el jefe del taller—. No nos dejó instrucciones de entregárselo a nadie.


  —No sabía que iba a estar ocupada. Me pidió el favor de que lo recogiera y se lo llevara.


  —Si es así, ¿por qué no nos avisó ella misma?


  —Está en la escena de un crimen. No pretenderá que interrumpa su trabajo para darle instrucciones al taller acerca de su coche.


  —¿Cómo sé que usted es quién dice?


  El comisario le mostró su identificación.


  —Escuche, no tengo tiempo que perder. Si quiere me entrega el coche y si no, le explica después a la inspectora por qué se quedó sin medio de transporte en la mitad de una investigación.


  —Vale, vale —El jefe levantó ambas manos en gesto de rendición—. Usted gana. Le entregaré el coche, pero tendrá que firmar que acepta la responsabilidad por cualquier desperfecto a partir de este momento.


  —Por supuesto.


  Argus firmó y el mecánico se sintió muy satisfecho de sí mismo por su previsión. El comisario subió al viejo Seat de Luisa y emprendió el viaje de regreso a Villamediana de Iregua.


  Por el camino analizó la información que recopiló en la Biblioteca. Las Napolas se inauguraron en 1933 y para 1938 ya había veintiuna. Solo admitían aspirantes de raza aria en excelentes condiciones físicas. Estaban destinadas a moldear a los futuros líderes nazis, así que recibían formación intelectual y entrenamiento físico muy exigentes. Por supuesto, que además de escuelas eran centros de adoctrinamiento. Funcionaban en castillos y antiguos monasterios, lo que le recordó a Argus el aislamiento de las granjas. Se preguntó si alguno de los sujetos relacionados con la organización de estas escuelas estaría entre los nazis que consiguieron huir. Aunque así fuera, para cuando los secuestraron a él y los otros chicos, cualquiera que hubiera vivido durante el Tercer Reich sería un anciano que no encajaría en la descripción de Wolf.


  ¿Y si ese era el caso? Argus asumió que el hombre que supervisaba a Paidónomo y firmaba con la antigua runa era el cerebro detrás de las granjas. Comprendió que podía estar equivocado. Tal vez Wolf seguía instrucciones de un tercero, alguien de mayor edad que siempre se mantenía en las sombras. Sin embargo, de existir este sujeto, ya estaría muerto. Aun así, no debía descartar esa posibilidad si quería identificar el hilo que conectaba las granjas y las Napolas.


  También le preocupaba la forma en que los escogieron a él y a los otros chiquillos. Meditó acerca de los criterios de selección para las Napolas, pero ninguno encajaba. A los chicos que aspiraban a las escuelas nazis los seleccionaban por su aspecto ario y sus habilidades físicas. En cuanto a las granjas, solo un par de los niños secuestrados pasaría por ario y sus habilidades físicas nunca fueron motivo de selección, pues se los llevaron siendo demasiado pequeños como para conocer sus fortalezas y debilidades. De hecho, varios de los chiquillos no lo soportaron. Entonces, ¿cómo los escogieron? ¿Tal vez el azar de la oportunidad fue determinante? Nadie parecía saberlo.


  Lo único que el comisario tenía claro era el objetivo de las granjas. Querían crear un grupo de asesinos de élite, adoctrinados para obedecer, y sin ningún tipo de empatía hacia sus víctimas.


  —Nos querían convertir en monstruos —murmuró Argus para sí mismo.


  ¿Lo habrían conseguido? Él se hizo policía para conjurar los demonios de su infancia y contrarrestar el adoctrinamiento al que lo sometieron. Pero ¿y los otros?


  En ese momento, Argus comprendió que en medio del torbellino que arrasó su vida con ese caso, había pasado por alto un elemento clave en la investigación. Él no era el único sobreviviente de las granjas. Todos los niños que compartieron su suerte recibieron el mismo entrenamiento que él. Aunque no todos se habrían mantenido en forma siguiendo una carrera que lo exigiera, debía tener en cuenta a esos chicos. Sin ir más lejos, allí estaba el teniente Ríos, a quién él conoció como Egan. ¿Cuántos más habría como él?


  De repente, Argus se dio cuenta de que su lista de sospechosos acababa de aumentar en forma considerable.


  Argus comprendió que se dejó arrastrar por los acontecimientos y pasó por alto aspectos importantes de la investigación. Él perdió todo contacto con el resto de los chicos rescatados de la granja. Debía reconocer que siempre quiso olvidar su pasado y lo más probable era que a los demás les hubiera ocurrido lo mismo, por lo que cada uno siguió adelante con su vida lo más lejos posible del resto. Sin embargo, la Guardia Civil debía tener una lista de los niños que encontraron y hacia dónde enviaron a cada uno. Cualquiera de ellos tenía los mismos motivos que se le atribuían a Argus, lo cual los convertía en sospechosos a todos.


  El comisario llegó a Villamediana sin contratiempos y aparcó el vehículo en una calle lateral, no demasiado lejos de la entrada del pueblo. Desde allí llamó a Luisa y le dio las instrucciones para encontrar su coche. Ella lo recogería en cuanto pudiera y sostendría la versión de que estuvo en el taller.


  El comisario respiró el aire de la montaña, que venía cargado con los olores de su infancia. El suelo todavía estaba húmedo por una llovizna que refrescó la tarde veraniega. Argus deambuló por las calles de Villamediana, y aprovechó para llamar a la teniente Castell.


  —¿Dónde te metiste? —preguntó Virginia en un murmullo—. El capitán está furioso. Se comunicaron con la Sûreté para que lo esperaran en Tolouse y cuando subieron al autobús, solo encontraron su móvil. Ventura resiente que lo dejó en ridículo, así que se tomó el asunto en forma personal. ¿Te encuentras bien?


  —Al menos estoy libre, de momento. Debemos hablar…


  —Es muy arriesgado por aquí. En un par de horas terminará mi turno. Te enviaré mi dirección a este número de móvil. Espérame cerca del portal.


  En cuanto colgaron, Del Bosque recibió un mensaje con las señas de la teniente Castell. Por suerte, la residencia de la teniente no estaba junto al cuartelillo. El edificio donde vivía Virginia se encontraba cerca de la iglesia, de manera que no le resultó difícil dar con él. Deambuló alrededor del portal con discreción, hasta que llegó la hora que le señaló Castell. Argus se preguntó si podría confiar en Virginia. Después de todo, la teniente no lo conocía y no tenía por qué creer en su inocencia. El recuerdo de la forma en que lo ayudó a escapar calmó los ánimos del comisario. Era evidente que ella no lo creía culpable. Esperaba que en las horas transcurridas no hubiera cambiado de opinión.


  Por fortuna, la teniente apareció sola. Echó una rápida ojeada al policía y le hizo un gesto para que la siguiera. Sin decir una palabra, subieron por las escaleras hasta el primer piso. Virginia abrió la puerta y lo invitó a pasar. El apartamento estaba repleto de juguetes y señales inequívocas de que allí vivían varios niños que se habían apoderado del ambiente familiar.


  Virginia iba recogiendo juguetes del medio del pasillo, mientras se disculpaba por el desorden.


  —No quiero perturbar tu vida familiar.


  —Mi marido es enfermero y esta noche está de guardia en el hospital San Pablo, en Logroño. En cuanto a mis hijos, continúan en el campamento, así que no necesitas preocuparte por incomodar a mi familia. Siéntate, prepararé café.


  Quince minutos después, ambos estaban sentados a la mesa, con una taza frente a cada uno. Argus le explicó su aventura, cuidando no mencionar a Luisa y la ayuda que le proporcionó.


  —Pues el día también resultó movido de este lado. No imaginas el pollo que me montó el capitán por tropezar con mis compañeros cuando trataron de impedir que huyeras.


  —¿Te sancionaron?


  —Por supuesto que Ventura sospechó que mi intervención no fue simple torpeza. No es tonto. Sin embargo, no tiene pruebas. Con lo cual, todo quedó en una bronca monumental. Se enfureció todavía más con el truquito del móvil en el autobús. Hasta que recibió noticias de Francia, él creyó que tu arresto solo era cuestión de tiempo.


  —Todavía no te he agradecido tu ayuda.


  La teniente sacudió la cabeza.


  —Debo reconocer que tu historia me conmovió. Además, estoy segura de que no asesinaste a esas personas. Me considero buena a la hora de conocer a la gente.


  —Gracias.


  —¿Tienes alguna teoría acerca de cómo llegó tu ADN a la escena del último crimen?


  —Ni siquiera sabía que existía el tal Rendón. La única explicación que se me ocurre es que alguien recogió la muestra de mi piso, entre mis artículos personales, y la llevó hasta la escena con toda la intención de incriminarme.


  Virginia asintió.


  —Lo cual quiere decir que quieren librarse de ti y al mismo tiempo usarte para que cierren el caso y no los vuelvan a molestar. También está claro que tomaron esa decisión sobre la marcha, pues de otra forma hubieran aparecido evidencias desde la primera escena.


  —Una deducción muy inteligente.


  —Gracias —Virginia bebió un sorbo de café y miró a Argus a los ojos—. Por otra parte, todo el asunto de las escuelas nazis es muy interesante, ¿pero estás seguro de que existe una relación? Pasaron más de cincuenta años entre la Segunda Guerra y el momento en que aparecieron las granjas.


  —Llegué a la conclusión de que no se trató de un proyecto que llevaran a cabo los propios nazis huidos, pero sí creo que la gente que está detrás de esto se inspiró en las Napolas para llevar a cabo su plan.


  —¿Su inspiración no fue el ejército espartano?


  —No son excluyentes. Los nazis se sentían muy atraídos por todo lo clásico. Querían un ejército de élite con disciplina espartana. Las Napolas fueron un intento de reproducir esa formación.


  —Y las granjas intentaron reproducir a las Napolas. Pero ¿qué sentido tenía hacerlo cincuenta años después? —Argus negó con la cabeza y se encogió de hombros. No tenía la respuesta—. ¿Piensas que podría tratarse de un grupo neonazi?


  —No lo creo —respondió el comisario de inmediato. Ya había descartado esa hipótesis—. En las granjas nunca se hizo mención del partido nazi ni del Tercer Reich. Se exigía obediencia ciega a los superiores, pero en nuestro caso se referían al propio Paidónomo. Supongo que en algún momento, esa lealtad sería trasladada a Wolf. No, creo que las Napolas solo representaron un modelo a seguir para las granjas. Tal vez por eso tardaron cincuenta años. No estaban relacionadas con la ideología nazi. Tenían otro objetivo.


  —¿Por qué vosotros? ¿Cómo os escogieron?


  —No lo sé. No encuentro nada en común entre los que terminamos allí. Algunos venían de la propia España, pero había chicos de muchos lugares. Algunos ni siquiera hablaban español cuando llegaron. Yo mismo fui secuestrado en Florencia.


  —¿De qué países provenían esos chicos que no eran españoles?


  Argus resopló.


  —Era una muestra muy variopinta. Había muchos chicos de Sudamérica, a alguno lo trajeron de Francia, Estados Unidos, Italia, como en mi caso…


  Virginia guardó silencio por algunos instantes cuando comenzó a ver un patrón.


  —Todos son países donde fueron a parar nazis que consiguieron escapar.


  Del Bosque frunció el ceño. ¿Sería posible?


  —¿Qué tratas de decir?


  —Míralo de este modo: el Tercer Reich creó escuelas para formar su élite y estas cayeron cuando todo el tinglado nazi se vino abajo. Los responsables que consiguieron escapar se dispersaron por el mundo, pero en especial por los lugares que acabas de mencionar. Cincuenta años después, en esos mismos lugares secuestran a niños para resucitar la idea de estas escuelas, cuyos integrantes debían servir a un amo que todavía no identificamos…


  —Tienes razón. Los niños que admitían en las Napolas eran arios… ¿Tal vez escogieron a sus víctimas entre sus propios descendientes?


  —O entre quiénes se comprometieron con ellos en primer lugar.


  Argus se enderezó en la silla con entusiasmo renovado.


  —Próspero me comentó que Paidónomo se consideraba con derecho sobre nosotros, que decía que le pertenecíamos.


  —No quisiera decirte esto, Argus, pero ¿has considerado la posibilidad de que tu familia estuviera relacionada con los nazis en primer lugar? ¿Qué te hubieran escogido a ti por esa razón?


  El comisario sintió un nudo en la garganta. No era posible que después de encontrar a su familia y que lo reconocieran, ahora resultara que se habían asociado con criminales como los nazis en el pasado, y que tal vez incluso lo hubieran entregado a sus verdugos. Descartó la idea de inmediato al recordar las lágrimas en los ojos de su padre cuando le contó la historia del secuestro de su hijo, antes de saber que era el propio Argus.


  —Tu idea tiene cierta lógica, pero no creo que sea la respuesta. Al menos, no en mi caso.


  —Creí que no sabías nada de tu familia.


  —Prefiero mantenerlos al margen por ahora. Sin embargo, no los creo capaces.


  —De acuerdo. Solo era una teoría.


  Argus prefirió no discutir más acerca de ese asunto.


  —Lo más importante sigue siendo identificar a Wolf y detenerlo para que no siga matando.


  —Me temo que será lo mismo que perseguir a un fantasma.


  ◆◆◆


  
     
  


  Virginia cogió la cafetera y volvió a llenar las tazas. Le preguntó a Argus si le preparaba un bocadillo, pero él se negó. Tenía el estómago cerrado. Castell no insistió, pero dejó un plato con galletas en el centro de la mesa.


  —Todavía no comprendo cuál fue la finalidad de las granjas —comentó la teniente, al mismo tiempo que volvía a sentarse


  —Es posible que a estas alturas ya no importe para qué las crearon.


  Virginia enarcó las cejas y se envaró en la silla.


  —¡Supongo que no estarás hablando en serio!


  —Hablo muy en serio. Cualquiera que fuera la razón, el plan fracasó cuando las desmantelaron. Nuestro problema es que en su momento no identificaron a los principales responsables y por eso quedaron impunes. El informe del teniente Ruiz solo menciona la granja de Valdemanco y sospechas vagas de que podrían existir otros centros de entrenamiento.


  Virginia meditó por unos segundos antes de dar su opinión:


  —Si Próspero Gómez era el entrenador en la de Sierra de Cameros y Suárez de la de Valdemanco, Daniel Rendón debió ocuparse de una tercera granja que nunca fue encontrada, a menos que cumpliera el papel de Paidónomo en la Sierra madrileña.


  —Rendón era entrenador de fútbol. Una actividad en la que predominan las habilidades físicas. El papel de Paidónomo era más bien intelectual.


  —De manera que crees que Rendón era… irén —Argus asintió—. Si tienes razón, significa que la opción correcta es la tercera granja.


  —Por eso es importante que investiguemos a Rendón. Necesitamos saber cuándo reapareció a la vida pública, porque nos permitirá determinar el momento en que todo el proyecto finalizó.


  —¿Y si tan solo lo sustituyeron?


  El comisario negó con la cabeza.


  —No estamos hablando de un entrenador deportivo en el papel de instructor de escuela. Los irén eran soldados de élite. Una sustitución les habría resultado muy difícil.


  —Aun así —insistió Virginia—. No podemos estar seguros de que desmantelaron la tercera granja. Es posible que permaneciera en funcionamiento con otras personas a cargo.


  El comisario dejó escapar el aire que tenía retenido, antes de hablar.


  —No lo creo. Wolf fue muy radical con la granja de Valdemanco…


  —¿Qué crees que pasó con los niños?


  —Es muy probable que los asesinaran e hicieran desaparecer sus cuerpos para eliminar evidencias —Argus guardó silencio por algunos instantes, antes de concluir—. Nosotros tuvimos mucha suerte.


  —Tal vez solo los trasladaron a la tercera granja.


  El comisario se removió en el asiento.


  —Es posible que tengas razón, pero míralo de esta forma: los centros de entrenamiento funcionaban aislados por completo, de modo que cada uno era un ecosistema en sí mismo. Es posible que emplearan diferentes métodos en cada granja…


  —¿Tratas de decirme que eran laboratorios?


  El comisario asintió.


  —Y nosotros sus conejillos de indias. Nos secuestraron alrededor de los cinco años, cuando nuestras personalidades todavía no se habían formado. Nos sometieron a disciplinas extremas e hicieron lo posible por anular todo rastro de humanidad, al mismo tiempo que nos fidelizaban a la cadena de mando.


  —Me dan escalofríos solo de escucharte. ¿Adónde quieres llegar?


  —No querían soldados de élite, sino armas. Máquinas de matar que pudieran accionar contra los objetivos que ellos señalaran, sin importar de quién se tratara.


  —¿Y así pretendes decirme que no tiene importancia para qué lo hicieron?


  Argus sacudió la cabeza.


  —No, no es eso lo que quise decir. Su objetivo está muy claro: poder. Wolf quería su propio ejército personal, que le otorgara el poder sobre la vida y la muerte.


  —¿Por qué estás tan seguro de que su plan no funcionó?


  —Por supuesto que funcionó. La prueba son los asesinatos que investigamos. Sin embargo, no pudo hacerlo a la escala que quería. Tal vez cuenta con uno o varios asesinos, pero no con un ejército.


  —¡Pues vaya consuelo! —se quejó Castell.


  —No me malinterpretes. No quiero restarle importancia a la situación, pero después de la información que estudié en la Biblioteca esta mañana, llegué a la conclusión de que no nos enfrentamos a una sola persona, sino que Wolf vuelve a escudarse detrás de su brazo ejecutor.


  Virginia cogió una galleta, le dio un mordisco y tragó, al mismo tiempo que clavaba la mirada en el rostro del comisario.


  —A ver si me entero. Lo que tratas de decirme es que Wolf, a quién el tal Paidónomo rendía cuentas, no es la misma persona que cometió los asesinatos. ¿Es eso?


  —Justo eso. Wolf debió conseguir su objetivo con uno o varios de los niños que secuestró…


  —Tal vez la tercera granja continuó activa.


  —Es posible. Quizá estaba más oculta que las demás y no consideraron necesario desmantelarla. Estoy convencido de que este asesino sigue órdenes y es quien comete los homicidios. Por supuesto que se trataría de alguien más joven y con plenas capacidades físicas.


  —También podrían ser varios.


  —Quizá.


  La teniente dejó la galleta sobre el platillo de su taza.


  —Se me quitó el apetito. ¿Cuál es tu plan?


  Argus suspiró.


  —Debemos tirar de los hilos que tenemos. Me estoy ocupando de investigar a Suárez, Rendón y las circunstancias del asesinato del juez…


  —¿Te estás ocupando? ¿Cómo? Ni siquiera te puedes acercar a una comisaría.


  —Tengo mis recursos. Tú podrías averiguar las circunstancias de la muerte de Fonseca. También sería conveniente indagar acerca del fallecimiento de Jaso y el accidente del teniente Ruiz.


  —¿Crees que ellos también fueron víctimas de Wolf?


  —Eso me temo.


  —¿Qué hay de Próspero Gómez?


  —Por supuesto que también me gustaría conocer los detalles acerca de su homicidio, pero no cuento con nadie que pueda hacer una indagación discreta dentro de la penitenciaría, y no quiero que se disparen las alarmas.


  —De acuerdo, me centraré en Fonseca, Jaso y Ruiz.


  —Hazlo con cuidado. Esta gente no se lo piensa dos veces para eliminar a cualquiera que meta las narices en sus asuntos.


  —Seré discreta como un ratoncito. ¿Qué harás tú?


  —Me temo que en mi situación actual no podré intervenir en forma directa en las investigaciones, pero coordinaré la información y continuaré estudiando la historia de las Napolas y su relación con las granjas.


  —De acuerdo. Será mejor que te quedes aquí. Con las ganas que tiene el capitán de echarte el guante, estarás más seguro que deambulando por ahí.


  —No creo que sea buena idea. Si me encuentran en tu casa, te podrías meter en problemas.


  —¡Tonterías! Nadie tiene por qué saber que estás aquí. Puedes dormir en la habitación de mis hijos. Te fugaste porque los cogiste por sorpresa, pero si te vuelven a trincar, no correrás con tanta suerte.


  El comisario se rindió ante la evidencia.


  —Supongo que tienes razón, pero…


  —Sin peros. No vamos a dejar que el cabrón de Wolf se salga con la suya y consiga quitarte del medio, enviándote a la cárcel. Ya te ha jodido bastante la vida.


  —No sabes cómo te agradezco todo lo que estás haciendo por mí. Te debo mi libertad.


  —Nada. No soporto las injusticias, así que olvídate de deudas y mantente oculto hasta que resolvamos este desaguisado —La teniente consultó su reloj—. Ahora debo marcharme. Me toca la primera guardia. Regresaré alrededor de la medianoche. Ponte cómodo y haz de cuenta que estás en tu casa. Te dejaré mi portátil para que continúes investigando sobre este asunto.


  —Gracias.


  Castell recogió y lavó las tazas, le mostró el piso a su huésped, le entregó su portátil y salió rumbo al cuartelillo. Argus se quedó, sintiéndose como un león al que encierran en una jaula.


  ◆◆◆


  
     
  


  En cuanto Virginia se marchó, el comisario se concentró de nuevo en las notas que tomó en la Biblioteca. Tenía la certeza de que entre esas líneas había información relevante que se le pasó por alto. Releía la historia de las Napolas cuando el móvil lo interrumpió. Después de mirar la pantalla, respondió de inmediato.


  —Ya veo que esperabas mi llamada —fueron las primeras palabras de Luisa.


  —Al contrario, no creí tener noticias tuyas tan pronto. ¿Ocurrió algo?


  —¿Aparte de que eres el hombre más buscado del país? Bien, tengo entendido que tus antiguos compañeros y jefes se cabrearon bastante cuando comprendieron que los pusiste a perseguir un móvil hasta Francia, pero más allá de ese incidente, no hay ninguna novedad.


  —Tenía que distraerlos.


  —Pues lo conseguiste, aunque no estoy segura de que fuera buena idea… En fin, ya está hecho, así que no tiene sentido discutir sobre eso. Te llamo porque ya hice las primeras indagaciones que me pediste. ¿Tienes cómo tomar notas?


  Argus preparó la libreta y el bolígrafo.


  —Estoy listo.


  —De acuerdo. Suárez y Rendón cursaron juntos la ESO. Localicé a uno de sus compañeros y me confirmó que eran inseparables y conflictivos. No guarda buenos recuerdos de ellos.


  El comisario envaró los músculos de la espalda.


  —¿Por qué?


  —Eran los típicos abusadores. Ya sabes, actitud chulesca, muchos músculos y poca empatía. Al terminar la secundaria, ambos se alistaron en la Legión.


  —¿No eran menores de edad?


  —Les faltaban pocos meses para cumplir los dieciocho, pero según mi testigo, sus correspondientes padres firmaron la autorización con gusto. No veían la hora de perderlos de vista.


  —¿Cuánto tiempo permanecieron en la Legión?


  —Cuatro años. Allí encajaron mejor que en la vida civil. Destacaron por su desempeño, y en el año 1985 los seleccionaron para el recién creado grupo BOEL.


  —¿Por qué expulsaron a Suárez?


  —No está muy claro. Los documentos oficiales señalan una falta al honor, pero no son específicos. Estoy tratando de localizar a uno de sus comandantes…


  —De cualquier forma, lo más importante es que lo echaron. ¿Cuál es la historia de Rendón?


  —Pidió la baja.


  —¿Así, sin más?


  —Es lo interesante. Tanto Suárez como Rendón abandonaron la Legión en 1986, apenas un año después de conseguir entrar al grupo élite. Luego desaparecieron.


  —¿A qué te refieres con que desaparecieron?


  —Eso mismo. No hay registro de ellos en ningún lugar de la geografía española. Tampoco en el exterior. No existen cuentas bancarias ni pagos a Hacienda. Es como si durante esos años se los hubiera tragado la tierra.


  —La tierra o las granjas —puntualizó Del Bosque, con sarcasmo.


  —Es lo que pienso. En 1996 reaparecieron de la nada, con dinero suficiente para resolver su vida. Suárez compró el gimnasio en Madrid y Rendón un piso en Logroño… En aquellos días, los controles sobre blanqueo de capitales no eran tan estrictos, así que se hicieron con una suma importante, que pasaron por debajo de la mesa.


  —Lo que recibieron por vigilar y entrenar a los niños de Valdemanco y la otra granja. Tal vez también por matarlos —concluyó el comisario con pesar. De inmediato se obligó a sí mismo a enfocarse en el análisis de la situación—. Si los dos reaparecieron en 1996, significa que ambas granjas se desmantelaron en cuanto cayó Sierra de Cameros. Son buenas y malas noticias.


  —Estás muy críptico. ¿Qué quieres decir con eso?


  —La buena noticia es que ninguna de las granjas continuó funcionando. Eso reduce las probabilidades de que Wolf cuente con un grupo de asesinos entrenados a su disposición.


  —Es un alivio. ¿Cuál es la mala noticia?


  —Si ninguna de las granjas se mantuvo en funciones, se confirma la desaparición de los niños que las habitaban. Lo cual significa que los asesinaron y se deshicieron de sus cuerpos.


  —Este asunto me pone la piel de gallina. ¿Qué clase de monstruos son estos?


  —Los monstruos que debemos detener.


  —De acuerdo. Sin embargo, tengo una pregunta para ti… Si este sujeto, Wolf o como se llame, no pudo mantener en funcionamiento ninguna de las granjas, significa que él mismo está cometiendo los homicidios. Creí entender que sería demasiado viejo para eso.


  —Es un buen punto. Tienes razón, el asesino fue capaz de trepar de una azotea a otra en Madrid y de saltar desde una ventana del primer piso en Logroño sin romperse las piernas. También es cierto que Wolf tendría más de sesenta años, con lo cual queda descartado que fuera él en persona quien hubiera cometido los crímenes…


  —¿Cómo lo explicas?


  Argus guardó silencio por unos segundos, mientras meditaba acerca de sus propias palabras.


  —Estamos cometiendo un error. Asumimos que la única forma en que Wolf podría contar con un brazo ejecutor sería que su plan hubiera tenido éxito, pero nada le impediría contratar un asesino profesional.


  —Es cierto. Y esos sujetos suelen estar bien entrenados. ¿Alguna sugerencia para averiguar de quién se trata?


  —Creo que debemos enfocarnos en Wolf y sus víctimas.


  —En ese caso, déjame decirte lo que averigüé sobre el asesinato del juez.


  El comisario enarcó las cejas y se recostó en el respaldo de la silla.


  —¿También tuviste tiempo de investigar sobre ese homicidio? Eres sorprendente.


  —Soy una investigadora de la policía, además de madre de un chico con necesidades especiales. Soy eficiente por necesidad.


  —Te lo concedo. ¿Qué puedes decirme sobre el caso del juez?


  —Debo reconocer que mis colegas de la Jefatura Superior de Logroño están haciendo un buen trabajo. Ya sabemos cómo ocurrió: el asesino contactó al fontanero de los juzgados por las redes sociales. Lo convenció de pasar un paquete de piezas metálicas en su caja de herramientas…


  —La pistola.


  —Es correcto. El fontanero afirma que no sabía de qué se trataba, pero como es previsible, nadie le cree. Debió sospechar que la encomienda no era un asunto legal. A este, se le va a caer el pelo.


  —Supongo que todavía no identifican al homicida.


  —Identificaron su nombre en la lista de asistentes de ese día. Un tal Carlos Cuevas, pero por supuesto que se trataba de un nombre más falso que el amor de una suegra.


  —¿Rastrearon la falsificación?


  —Me temo que no fue posible. Seguridad solo anotó el número de DNI, que en realidad corresponde a otra persona. El problema con el que tropezaron los investigadores es que no quedó ningún otro registro del documento, por lo que el indicio acabó en un callejón sin salida.


  Argus apretó los dientes cuando comprendió que se había perdido una gran oportunidad. Se cuidó de no manifestar su frustración en sus siguientes palabras.


  —Así que pasaron la pistola por un lado y el asesino bajo identidad falsa por el otro. ¿El guardia de la puerta recuerda algo sobre este individuo?


  —Me temo que son demasiadas personas las que cruzan esa puerta todos los días. No recuerda nada. Continúo con el informe: el asesino se escondió en el edificio. Los investigadores sospechan que permaneció en un servicio hasta que llegó la hora de salida. Entonces se dirigió al despacho del juez.


  —¿Cómo supo que Llanos se quedaría después de la jornada?


  —Nadie lo sabe. ¿Complicidad interna?


  —Tal vez, pero implicaría más de un cómplice en la misma institución. No es imposible, pero aumentaría los riesgos. ¿Qué más ocurrió?


  —Según la secretaria del juez, Llanos siempre trabajaba con la puerta cerrada para que no lo molestaran.


  —¿Y no hay evidencias de que alguien forzara la cerradura?


  —No, además de que, si alguien hubiera intentado entrar por la fuerza, el juez habría tenido tiempo de avisar a Seguridad…


  —Lo cual significa que él mismo dejó pasar al asesino… Tal vez incluso lo esperaba.


  —¿Qué quieres decir?


  —Piénsalo bien. Para el sicario, cada cómplice representaba un riesgo, pero si convenció al juez de que lo recibiera después de finalizada la jornada, tendría la certeza de encontrarlo sin necesitar involucrar a nadie más.


  —¿Cómo lo convenció de algo así? —protestó Luisa.


  —Se me ocurren media docena de formas. Lo evidente es que Llanos esperó al asesino y le abrió la puerta cuando llegó.


  —Lo conocía.


  —Y confiaba en él —concluyó Argus.


  —¿Crees que Llanos estuvo involucrado en el asunto de las granjas?


  —No lo sé —admitió el comisario—. En cualquier caso, es evidente que esperó a su asesino y le abrió la puerta.


  Luisa soltó la siguiente frase con tono de resignación.


  —Muy bien. Siendo así, me ocuparé de investigar la vida privada de Llanos.


  


  
    Capítulo 10

  


  Argus colgó el teléfono y meditó por algunos segundos. La historia de Suárez y Rendón no le sorprendió. Para cumplir su papel en las granjas, debía tratarse de sujetos sin escrúpulos ni empatía de ningún tipo. En una sola palabra: psicópatas, al igual que Próspero Gómez. Aun así, la muerte de esos individuos preocupaba al comisario, pues quien la ordenó era peor que los tres juntos. Y continuaba en libertad.


  Del Bosque encendió el ordenador de Virginia y volvió a centrarse en las notas. La relación de los nazis con las granjas le molestaba. Tal vez porque le resultaba extraña. En todos los años que pasó como prisionero, nunca se hizo apología del Tercer Reich, con lo cual comprendió que la intención no era adoctrinarlos con respecto al nazismo. Usaron la idea como una simple herramienta. Por otro lado, los manuales eran demasiado precisos para tener otro origen que el propio Reich.


  Argus estaba seguro de que el autor intelectual de las granjas se relacionaba con los nazis de alguna manera. Sin embargo, la línea temporal contradecía esa conclusión. No era posible que Wolf fuera uno de los hombres que se relacionó con las Napolas originales. Su edad lo descartaba. ¿Se trataría de uno de los niños formados en ellas? Eso lo haría más viable, pero todavía no encajaba. El hombre que Argus vio en la granja y que respondía a ese apodo tendría alrededor de cuarenta años en 1996, así que debió nacer en la década de los cincuenta. Para entonces, la Segunda Guerra Mundial ya había terminado, y las Napolas solo existían en los libros de historia. El comisario hubiera pensado que la idea de reproducirlas surgió de referencias históricas, de no haber visto los libros de Paidónomo. Eran demasiado precisos.


  El comisario se levantó de la mesa y se sirvió un vaso de agua, mientras meditaba acerca del asunto. ¿Por qué repetir un proyecto que fracasó? Entonces comprendió que tal vez Wolf no vivió la experiencia de las Napolas en primera persona. Quizá alguien más se la transmitió. Alguien que idealizó un plan que se diluyó en el tiempo como una extravagancia más de los nazis.


  La teoría del comisario eliminaba un obstáculo: la barrera del tiempo. Ya no importaría si el sospechoso estaba vivo cuando se crearon las Napolas originales. Bastaría con que fuera un hombre adulto en los años noventa. El problema era que su conclusión no lo acercaba más a identificarlo. Debía encontrar un criterio de selección que redujera las opciones. Un filtro que le permitiera encontrar rasgos identificables en la lista de sospechosos.


  De repente, Argus recordó las iniciales del reloj. Tal vez Virginia tenía razón y la joya pertenecía a Paidónomo, pero el comisario no lo creía. ¿Por qué estaba tan seguro? Se tomó el tiempo para escudriñar en su memoria y se recordó a sí mismo con ocho años: a través de un agujero del granero espiaba la visita del hombre que acudía con frecuencia la granja. Paidónomo se mostró adulador cuando lo recibió. Wolf saludó a su anfitrión con una palmada en el hombro. El movimiento dejó a la vista un objeto que causó la fascinación del niño, porque estaba prohibido. Era un reloj. El reloj que ahora reposaba en el almacén de pruebas.


  Para Argus, el repentino recuerdo tuvo visos de revelación. Corrió hasta la mesa donde se encontraban sus apuntes y rebuscó entre las notas. Las iniciales grabadas en la base del reloj eran R.L. El comisario releyó toda la información sobre las Napolas, pero esta vez hizo hincapié en los nombres de quienes estuvieron relacionados con su creación y funcionamiento. Estos serían los más proclives a idealizar un plan que no dio los frutos que se esperaba.


  Después de algunos minutos, encontró lo que buscaba.


  El móvil lo sacó de sus meditaciones. En esta ocasión, la llamada provenía de Virginia.


  —Detesto darte la razón con este asunto, pero debo hacerlo si quiero ser justa.


  —¿De qué hablas?


  —De Roldán Jaso.


  —Se trató de un asesinato.


  —Llamé a su mujer. Abandonó el pueblo después de la muerte de Roldán, pero conseguí contactarla por teléfono. No quería hablar sobre el tema porque es muy doloroso para ella, pero después de unos minutos de conversación intrascendente, decidió sincerarse conmigo.


  —¿Qué te dijo?


  —La muerte de Roldán no cogió a nadie por sorpresa a causa de su enfermedad. Su esposa fue la excepción. Es cierto que estaba muy mal, pero no se esperaba el desenlace hasta unos meses después. Su mujer dormía en otra habitación para que él estuviera más cómodo, y esa noche la despertó un ruido. Cuando fue a comprobar si Roldán necesitaba algo, lo encontró muerto.


  —¿Qué le hizo sospechar que no fue natural?


  —Una de las almohadas estaba en el suelo. Ella arregló la cama de su marido antes de irse a dormir y dejó ambas almohadas sobre la cama.


  —¿El propio Jaso no pudo tirarla al suelo antes de morir?


  —Imposible. No en su estado.


  Argus miró al cielo a través de la ventana.


  —Así que usaron la almohada para asfixiarlo y que pareciera una muerte natural. ¿Ella no se lo comentó a nadie?


  —Me confiesa que en ese momento, la idea de un homicidio no pasó por su cabeza. En medio del desconcierto por la muerte de su marido, asumió que ella misma había tirado la almohada cuando trató de reanimarlo y que no lo recordaba a causa del estado de choque. Después de que se calmó descartó esa posibilidad. Sin embargo, cuando le pregunté si Jaso recibió alguna amenaza o sufrió un atentado, entonces recordó y ató cabos.


  —¿Ella ha recibido amenazas?


  —No. Sin embargo, me reveló otro dato interesante.


  —Te escucho.


  —Un par de días antes de la muerte de Roldán, alguien pasó una nota con un extraño símbolo por debajo de la puerta. Ella no tenía idea de su significado. Cuando el teniente Ruiz acudió a presentarle sus respetos, la mujer de Jaso le mostró la nota y él negó saber lo que significaba, pero comenzó a hacerle muchas preguntas.


  —¿Qué tipo de preguntas?


  —Si se esperaba el desenlace tan pronto, si notó algo extraño la noche en que murió Roldán, si vio a algún desconocido cerca de la casa en esos días.


  —¿Esas preguntas no la alertaron?


  —No en ese momento. Venía de sufrir un largo proceso, en el cual su vida se centró en la enfermedad de su marido y su muerte la cogió por sorpresa. Solo quería que todo aquello terminara lo antes posible.


  —Es comprensible, pero por las preguntas de Ruiz deduzco que él también sospechó que había algo extraño en la muerte de Jaso. Me pregunto cómo se dejó sorprender con el accidente.


  —Tal vez en su caso, sí se trató de un accidente.


  El comisario guardó silencio por unos instantes, mientras meditaba.


  —No lo creo. Los tres guardias civiles responsables del desmantelamiento de las granjas están muertos. Habría que forzar demasiado la ley de probabilidades para considerar que solo intervino el azar.


  Esta vez, fue Virginia quien meditó sobre las palabras de su compañero.


  —Te lo concedo. Quería avisarte de que tenías razón sobre Jaso. Comenzaré a investigar el accidente de Ruiz. Ahora estoy convencida de que encontraré indicios de que fue provocado. Luego averiguaré qué pasó con Fonseca.


  —De acuerdo.


  Antes de terminar la llamada, Argus puso al día a su compañera con respecto a sus últimos descubrimientos. Cuando colgó, tuvo la sensación de que se aproximaban a la verdad y con cada paso, también se acercaban al peligro.


  ◆◆◆


  
     
  


  La preocupación de Argus crecía por momentos. Los hallazgos de Virginia confirmaban que Wolf y sus cómplices estuvieron involucrados en la muerte de los tres guardias civiles, lo que demostraba que eran más peligrosos de lo que él estimó en un principio. De inmediato pensó en su familia. ¿Los Abelard correrían riesgo? Su relación con las granjas era tangencial. Don Antonio y sus hijos no sabían nada ni participaron en la creación o desmantelamiento de los centros de entrenamiento, pero el comisario no podía estar seguro de las conclusiones a las que habría llegado Wolf al respecto.


  Argus marcó el número de su padre. Antonio le respondió al tercer timbrazo. Para él, ese era un número desconocido.


  —¿Diga?


  —Soy yo, padre.


  —¡Argus! ¡Qué alivio poder hablar contigo! ¿Estás bien? ¿Qué historia es esa de que te persigue la policía por homicidio?


  —Veo que las malas noticias se extienden con rapidez. Es una historia larga y complicada, pero todo se reduce a que la gente a quien persigo consiguió incriminarme.


  —¡Malditos sean! ¿Cómo puedo ayudarte? Quieres que hable con…


  —¡No! Al contrario. Te llamo para pedirte que te mantengas al margen, sin importar lo que ocurra.


  La voz de don Antonio adquirió un tono severo.


  —No puedes pedirme algo así. Eres mi hijo. No te voy a abandonar.


  —Escucha, padre. Nos enfrentamos a sujetos muy peligrosos, y las evidencias apuntan a que son parte de una organización criminal. No tienen escrúpulos y todavía no conocemos su alcance. Si averiguan que existe contacto entre nosotros, podrían atentar contra ti o alguien más de la familia con la finalidad de presionarme para que me entregue. Si quieres ayudarme, mantente al margen. No intercedas.


  —Pero tú estás en el ojo del huracán.


  —Mientras tenga que preocuparme solo de mí, podré defenderme, pero si os usan a vosotros para extorsionarme, seré más vulnerable.


  —Comprendo, hijo. No es fácil lo que me pides, pero entiendo tu punto. Seguiré tus instrucciones.


  —También quiero que refuerces la seguridad de todos los demás.


  —¿Qué tan grave es la situación?


  —Recomendaría un viaje familiar a Marañón. No creo que los tentáculos de estos sujetos lleguen hasta allí.


  —Lo arreglaré.


  —Muy bien. Borra este número de teléfono y no intentes contactarme a través de él. No quiero que te relacionen conmigo.


  —De acuerdo. Buena suerte, hijo. Y si en algún momento necesitas mi ayuda, solo házmelo saber.


  Después de colgar, Argus volvió sobre sus notas y retomó el hilo de la investigación. A través de una biblioteca virtual consultó algunos libros de historia especializados en el nazismo. Las iniciales del reloj dieron relevancia a uno de los muchos nombres que se relacionaron con las Napolas. En un artículo de prensa reproducido en un libro, el comisario leyó que en 1934, un grupo de colaboradores del partido recibió un reconocimiento por su labor de manos del propio führer, quién les entregó un reloj de oro grabado con las iniciales de cada uno. Argus identificó la coincidencia que buscaba con Reinhold Leitner, un funcionario nazi al servicio de Himmler. De modo que ya sabía quién era R.L., ahora necesitaba encontrar cómo se relacionaba tanto con las napolas como con las granjas de Sierra de Cameros y Valdemanco.


  Leitner no era un alto cargo, así que los detalles de su vida no eran públicos. Argus necesitaría ayuda para averiguar de quién se trataba. Antes de que pudiera encontrar una solución, lo sobresaltó el ruido de la cerradura de la puerta principal. ¿Serían el esposo o los hijos de la teniente que regresaban antes de tiempo? El corazón del comisario se desbocó y se preparó para dar una excusa plausible que justificara su presencia en el piso. Por fin la puerta se abrió y Del Bosque supo quién era el visitante.


  —¡Traigo noticias! —exclamó Virginia, sin contener su emoción—. ¿Qué ocurre que estás tan pálido?


  Argus soltó el aire despacio antes de responder.


  —Nada. ¿Qué noticias son esas?


  —En primer lugar, déjame decirte lo que averigüé sobre el accidente del teniente Ruiz. Ocurrió hace dos meses y nadie se cuestionó sobre sus circunstancias, así que no se llevó a cabo ninguna indagación fuera de la rutina. El teniente circulaba por la A52 en dirección a Galicia. La conclusión de la DGT fue que sufrió un colapso o se quedó dormido, porque se estrelló contra el guardavía en una curva, después de lo cual, el coche se volcó y se incendió. Sus restos quedaron carbonizados.


  —¿Iba solo?


  —Sí.


  —¿No hubo otro coche involucrado ni otras víctimas? —Virginia sacudió la cabeza—. Entonces fue un accidente extraño.


  —Por eso los investigadores de la DGT concluyeron que sufrió algún tipo de ataque que le hizo perder el control del coche —explicó Castell—. Ningún radar detectó que se desplazara a exceso de velocidad, y acababa de pasar un control de alcoholemia. No había bebido una gota.


  —Resulta sospechoso —Del Bosque se recostó en el respaldo, ya recuperado del susto que le dio Castell—. ¿A nadie le llamó la atención?


  —No había motivo para ello. El teniente estaba de vacaciones y no encontraron indicios de que recibiera amenazas.


  El comisario asintió para mostrar su conformidad.


  —Esas no son las noticias que mencionaste. ¿Verdad?


  —No. También indagué acerca de la muerte de Fonseca. En este caso, fueron menos discretos.  A Pedro le asesinaron un par de meses después del fallecimiento de Jaso. Ya vivía en Vitoria. Lo emboscaron una noche que regresaba a su casa y le dispararon. En el bolsillo le encontraron una hoja de papel con un extraño símbolo, pero nadie supo interpretarlo.


  Argus se envaró.


  —¿El símbolo era…?


  —No lo sé, pero hay más. Fonseca le dio una carta a su hija y le dejó instrucciones precisas de que si le ocurría algo, debía entregársela al primer guardia civil que la llamara para preguntarle sobre ello. Ella creyó que se trataba de exageraciones de su padre y recibió la carta sin darle mucha importancia, hasta que la premonición de Pedro se cumplió.


  —Y supongo que tú fuiste la primera colega de Fonseca que llamó con la intención de averiguar lo que ocurrió.


  Virginia asintió.


  —Por solicitud de la familia la muerte de Pedro se trató con mucha discreción. No resultó fácil que el capitán me confesara lo que ocurrió. Tuve que informarle acerca de mi conversación con la viuda de Jaso y mis sospechas de que tanto ellos como el teniente Ruiz fueron víctimas del mismo asesino. Me temo que él está convencido de tu responsabilidad también en esos crímenes —La teniente dejó escapar un suspiro—. En fin, la Policía Nacional se encargó de investigar el homicidio, pero no había suficientes indicios. Conchi decidió cumplir a cabalidad la última voluntad de su padre, así que no mencionó la carta hasta que la interrogué sobre el tema. Acordé reunirme con ella hoy mismo.


  —Te acompañaré.


  —No creo que sea una buena idea. Te expondrías demasiado y Conchi puede cohibirse en tu presencia.


  —No creo que esconderme debajo de la cama sea la solución a mi problema. Por otra parte, estoy seguro de que serás capaz de vencer cualquier reticencia que la hija de Fonseca manifieste por mi presencia. Ella decidió confiar en ti.


  —De acuerdo. Irás conmigo, pero nos moveremos con prudencia.


  ◆◆◆


  
     
  


  Virginia extremó las precauciones para el traslado. Acercó el coche hasta el portal, Argus subió al asiento trasero y se mantuvo agachado y cubierto por una manta. Para cualquier observador casual, solo sería un bulto sin contornos. El viaje duró noventa minutos, pero a causa de la incomodidad y la expectativa, al comisario le pareció que transcurrían horas.


  Todas las esperas llegan a su fin tarde o temprano, y esta vez no fue la excepción. El coche se detuvo y por fin la teniente anunció que estaban en su destino. Argus se incorporó un poco entumecido y siguió a Virginia hasta el portal de la hija de Fonseca.


  —¿La conoces? —preguntó el comisario, mientras subían en el ascensor.


  —De vista y saludo.


  La mujer que les abrió la puerta estaba pálida, y la desconfianza se asomó a su mirada en cuanto advirtió la presencia de Del Bosque.


  —¿Quién es este hombre, teniente? Este no es un asunto en el que deba involucrar a terceros —Le reclamó a Virginia sin preámbulos.


  —Es el comisario Argus del Bosque. Investiga varios homicidios que se relacionan con las personas que asesinaron a tu padre.


  —Me advirtieron que no debo confiar en nadie.


  —¿Quién le hizo esa advertencia? —preguntó Argus con un leve fruncimiento de ceño—. ¿Fue su padre?


  Conchi lo ignoró y volvió a dirigirse a Virginia.


  —Esto no fue lo que acordamos por teléfono. No puedo confiar en usted, si desde el principio no cumple con una premisa tan importante. Debió venir sola.


  Ante la estupefacción de la teniente, la hija de Fonseca comenzó a cerrarles la puerta en las narices. La detuvo una voz profunda con un tono firme.


  —Puedes dejarlos pasar, Conchi. Confío en la teniente Castell.


  La puerta volvió a abrirse de par en par. Detrás de la mujer se encontraba un hombre en buena forma, pero cuyas canas y arrugas delataban su edad. Cuando Virginia lo vio, sus cejas se elevaron en forma casi imperceptible, su mandíbula se relajó y trató de hablar, pero solo emitió un balbuceo. Conchi los dejó pasar, los acompañó al salón y los invitó a sentarse. Les confirmó lo que ya sospechaban, que no existía ninguna carta, y que se trató de una excusa para conseguir que la teniente la visitara. Una vez aclarado ese punto, la hija de Fonseca salió del salón y los dejó solos. Entonces, el hombre ignoró a Argus y se encaró con Virginia.


  —¿Por qué viniste acompañada? ¿Acaso Conchi no te advirtió que debías acudir sola?


  —Nadie está más informado acerca de este asunto que el comisario. Puedes confiar en él —se defendió Virginia. El hombre hizo un leve asentimiento y ella se volvió para mirar a Argus—. Él es el teniente Alberto Ruiz.


  Del Bosque clavó la mirada en Ruiz. No le sorprendió encontrarse con el hombre al que todos daban por muerto.


  —No hubo un accidente, ¿verdad? Usted lo simuló.


  El teniente se removió en el asiento, suspiró y se relajó, como si soltara una carga. Luego se explicó:


  —Hace muchos años, Jaso, Fonseca y yo participamos en un procedimiento que involucró el rescate de un grupo de niños en Sierra de Cameros. A los pocos días, los tres recibimos una amenaza. Según la nota, a partir de ese momento viviríamos «tiempo prestado». El día que recibiéramos una segunda nota, sería el día de nuestra muerte. La firma era un símbolo muy extraño.


  —Una S angulosa —puntualizó el comisario. Ruiz asintió y continuó su explicación


  —Ninguno de nosotros lo tomó en serio, pero cuando fui a presentarle mis condolencias a la esposa de Roldán, ella me mostró una nota que alguien pasó por debajo de la puerta un par de días antes de su muerte. No había nada escrito. Solo ese extraño símbolo. Entonces comprendí que Pedro y yo también estábamos en peligro. Le avisé, por supuesto. Él solicitó la baja para marcharse de Villamediana… Yo me quedé, pero me mantuve alerta… Cuando lo emboscaron y asesinaron, tuve la certeza de que yo sería el siguiente, y de que esconderme no serviría de nada.


  —Así que usted los engañó…


  El teniente asintió.


  —Contacté a mis superiores y me ayudaron a montar la charada del accidente. Era la única forma de no terminar como Roldán o como Pedro, mientras averiguaba qué ocurría aquí.


  —¿De dónde sacaron el cadáver que se carbonizó en el coche? —Quiso saber Virginia.


  —Nunca hubo un cadáver. El accidente solo existió en los informes. Me encontraba aquí, entrevistando a la hija de Fonseca acerca de la muerte de su padre, cuando Virginia la llamó para preguntarle sobre este asunto. El teléfono estaba conectado a los altavoces y pude escuchar la conversación. Entonces, le escribí una nota a Conchi en la que le señalé lo que debía responder. Y aquí estamos. Ni siquiera sé por qué nos convirtieron en objetivo de un asesino, si cerramos el caso hace más de veinte años.


  —Me temo que yo fui quien metió la antorcha en el avispero —confesó Argus.


  El teniente volvió a centrar la mirada en Del Bosque y frunció el ceño.


  —¿Por qué te acompaña un policía nacional en un asunto que concierne a la Guardia Civil, Virginia?


  Castell llenó sus pulmones de aire y lo soltó despacio antes de responder. Ya se había recuperado del susto de ver a un fantasma.


  —El comisario investiga una serie de homicidios que ocurrieron en los últimos días. Tenemos evidencias de que los cometieron los mismos que emboscaron y asesinaron a Pedro.


  —¿Qué os hace pensar algo así?


  En esta ocasión fue Argus quien respondió:


  —El símbolo que usaron para amenazarlos a ustedes, también estaba cerca de las víctimas de estos crímenes.


  —¿Se refieren a…?


  —Una S angulosa. Se trata de una runa. El símbolo de Wolfsangel.


  —¿De Wolfqué?


  Argus se recostó en el asiento y le hizo un resumen al desconcertado teniente:


  —Wolfsangel es un símbolo inspirado en una antigua trampa para lobos, muy similar a una runa y que se convirtió en un emblema heráldico. Los nazis también lo usaron en varias de sus organizaciones. Quizá la más conocida es la SS.


  —¡Espere un momento! ¿Me está diciendo que los nazis tienen que ver en todo este asunto?


  —Sí y no.


  —Déjese de jueguecitos conmigo, comisario. Todo este asunto me tiene de los nervios, así que le agradezco que sea claro.


  Argus le cedió la palabra a Virginia para que le explicara los detalles del caso a su colega, comenzando por el asesinato de Suárez. Omitió las sospechas contra el comisario y que existía una orden de captura. Cuando terminó su exposición, el teniente asintió.


  —Siempre tuve la certeza de que se nos escapó el cerebro detrás de las granjas. También me preocupó lo que encontramos en Valdemanco. Yo quería seguir investigando, pero de arriba llegó la orden de darle carpetazo al asunto. Sin embargo, sigo sin comprender por qué después de tantos años, los responsables de esos crímenes vuelven a la carga.


  —Me temo que yo tengo algo que ver —confesó Argus. Ruiz lo miró con el ceño fruncido—. Hace unos meses solicité los archivos de la investigación de Sierra de Cameros y removí el pasado. Esta gente quedó impune en su momento, pero es evidente que se pusieron nerviosos en cuanto supieron que se volvía a investigar el caso. Por eso se dieron a la tarea de eliminar a todas las personas que de una u otra forma se relacionaron con las granjas.


  —¿No atentaron contra usted?


  Del Bosque negó con la cabeza.


  —Todavía no, pero me incriminaron y pretenden usarme como chivo expiatorio.


  Ruiz clavó la mirada en el comisario. Era evidente que esperaba una explicación. Virginia intervino y se sinceró con respecto a los cargos que existían contra Argus.


  —Una evidencia como el ADN no es despreciable. ¿Cómo sé que en realidad no fue usted quién cometió esos homicidios?


  Argus guardó silencio por unos instantes.


  —Tendrá que confiar en mí.


  —¿Cuál es su interés en este asunto?


  —Yo soy uno de los niños que usted rescató en Sierra de Cameros, y por ese motivo quiero manifestarle mi gratitud.


  ◆◆◆


  
     
  


  La mano de Ruiz se movió muy rápido. Virginia no se lo esperaba, pero a Argus no le sorprendió. Él hubiera reaccionado de la misma forma. Un par de segundos después de que el comisario le diera las gracias, el cañón de un arma lo apuntaba.


  —Sus palabras son conmovedoras, comisario, pero no suficientes. Todavía no ha dicho nada que me convenza de que usted no es el asesino detrás de todas esas muertes.


  —¿Por qué querría el comisario atentar contra los guardias que lo rescataron? —intervino Virginia—. Piénsalo bien y verás que no tiene sentido.


  —Tiene todo el sentido. Acaba de confesar que vivió en esa granja, lo cual significa que formó parte de esa gente desde niño. ¿Cómo sé que no trabaja para ellos?


  A pesar de que comprendía su postura, las palabras de Ruiz le resultaron ofensivas a Argus…


  —No soy uno de ellos. Al contrario, me convirtieron en víctima y mi objetivo es que paguen por lo que hicieron.


  —Usted conoce el síndrome de Estocolmo tan bien como yo —argumentó el teniente, sin bajar el arma—. Que fuera su víctima, lo hace más sospechoso.


  El silencio se apoderó del salón. El aire era tan pesado que resultaba casi irrespirable. Del Bosque fue el primero en hablar.


  —Puede entregarme, pero solo conseguirá cumplir con los planes de Wolf. Me quitarán del medio, al mismo tiempo que cerrarán la investigación. Tal vez le perdonen la vida, hasta la siguiente oportunidad en que se sientan amenazados o tal vez decidan que es mejor zanjar este problema aquí y ahora, y acabar con todos los cabos sueltos, entre ellos usted.


  Alberto meditó las palabras de Argus por algunos segundos.


  —De acuerdo con su opinión, ¿cuál es la alternativa?


  —Puede confiar en mí. Mi objetivo es detener a la persona que está detrás de todo el entramado, sin importar de quién se trate. Si tengo éxito, podrá recuperar la normalidad, sin tener que pasar la vida mirando por encima de su hombro.


  —¿Y si usted es uno de ellos?


  —No lo soy.


  —¡Demuéstrelo!


  El comisario hizo una pausa y cogió aire antes de volver a hablar.


  —Tengo coartada para el asesinato de Próspero Gómez. Me encontraba en Villamediana en compañía de mi casera, quién es amiga de Virginia.


  —Eso no demuestra nada. Gómez estaba en la cárcel y según lo que ustedes mismos me contaron, su propio compañero de celda lo asesinó por encargo. ¿Qué hay de los demás homicidios? ¿Tiene coartada para ellos?


  —No lo sé —reconoció Argus, al mismo tiempo que negaba con la cabeza—. No conozco los detalles, así que no tengo idea de las horas de los homicidios o de dónde me encontraba cuando se cometió cada uno. Solo puedo asegurarle que yo no lo hice.


  —Si su palabra no fue suficiente para sus colegas, ¿por qué tendría que serlo para mí? Además, está la prueba del ADN que encontraron en una de las escenas del crimen.


  —Y que el asesino pudo dejar allí con la intención de incriminarme.


  Alberto sacó su móvil del bolsillo sin bajar el arma. ¿Estaría a punto de llamar a las autoridades para entregarlo? Virginia intentó argumentar a favor de Argus, pero una mirada fulminante de Ruiz le hizo comprender que no se dejaría convencer. El teniente se levantó del asiento y se retiró a un rincón de la habitación para tener mayor privacidad, pero en ningún momento dejó de apuntar al policía. Por el tono de la corta conversación que sostuvo, Del Bosque comprendió que se había comunicado con uno de sus superiores. Alberto habló en voz muy baja y la conversación duró menos de dos minutos. Cuando colgó, Ruiz clavó la mirada en Argus. Los músculos de su espalda y cuello estaban tensos. El ambiente era pesado. Era evidente que el guardia civil se encontraba a la espera de una respuesta. El comisario se preguntó si al final de esa cuenta atrás aparecerían refuerzos para arrestarlo.


  Argus se inclinó hacia adelante y se sentó en el borde del asiento, listo para reaccionar. El teniente Ruiz apretó su mano alrededor de la culata y levantó el cañón medio centímetro.


  Los segundos transcurrieron con lentitud y una fina capa de sudor cubrió la frente de Argus. La expectación era tan intensa que le impedía respirar. Se contuvo para mantenerse inmóvil cuando el timbre del teléfono de Ruiz rompió el silencio. El teniente respondió desde su rincón y en la medida en que hablaba, sus músculos se relajaron. Colgó y conforme regresaba a su sillón, bajó el cañón del arma. Para cuando se sentó, ya no estaba en su mano. Entonces explicó lo que ocurrió.


  —Le pedí a uno de mis superiores que averiguara quién es usted, comisario —confesó el guardia civil—. Quedó impresionado por lo que encontró. Estoy convencido de que las personas actúan según su naturaleza y por lo que él me informó, usted no es un asesino a sangre fría.


  —Entonces me cree.


  —Digamos que le doy el beneficio de la duda, pero no lo perderé de vista.


  Los músculos del cuello y la espalda del comisario se relajaron, hasta el punto de que se sintió como una marioneta a la que le cortan las cuerdas. Dejó escapar el aire que retenía y se permitió cerrar los ojos por un instante. Era consciente de que se había librado por poco. Miró de reojo a Virginia, quién tenía desplegada una sonrisa que dejaba claro el alivio que sentía.


  —¿En qué te basas para confiar en él? —le preguntó Ruiz a su colega.


  —El único motivo que podría tener el comisario para cometer los homicidios sería la venganza. En ese caso no habría razón para que atentara contra Jaso, Fonseca o contra ti. No tendría sentido.


  —¿Y si es uno de ellos?


  —Lo rescatasteis siendo todavía un niño y tú mismo acabas de decir que su trayectoria dentro de la Policía es impecable.


  Alberto dejó escapar el aire y bajó los hombros.


  —De acuerdo. Aceptaré tu argumento por ahora.


  —¿Podríamos escuchar su versión de lo que ocurrió en Sierra de Cameros? —le pidió Del Bosque.


  —No hay mucho que decir. Eran días difíciles. Los atentados terroristas representaban una amenaza constante, así que tanto la población como nosotros, nos manteníamos alerta. Cuando uno de los tenderos de Villamediana se acercó al cuartelillo para advertirnos que un individuo que no era vecino del pueblo compró una enorme provisión de víveres, lo tomamos en serio. Después de discutirlo, llegamos a la conclusión de que podía tratarse de un campamento terrorista, así que en su próxima visita al pueblo, lo seguimos. Nos sorprendió lo que encontramos: se trataba de una vieja granja abandonada, que acondicionaron como campo de entrenamiento. Y los reclutas eran niños que rondaban los diez años.


  »Regresamos al cuartelillo y elaboramos un plan para sorprenderlos y rescatar a los chavales. No sabíamos cuántos eran ni qué tan bien armados estaban. Además, debíamos asegurarnos de que los chiquillos salieran ilesos. Así que nuestra mejor apuesta era sorprenderlos.


  —Es evidente que lo consiguieron —afirmó Argus—. Ni Próspero ni Paidónomo esperaban que cayeran sobre ellos como lo hicieron. De nuevo, le doy las gracias.


  El teniente sacudió la cabeza.


  —No me las dé. Solo cumplí con mi deber. Con respecto a aceptar su inocencia, aún tengo mis dudas, pero Virginia confía en usted y sus antecedentes lo avalan. Por eso no lo entregaré… todavía. Todo este asunto de los centros de entrenamiento militar para niños se oye muy extraño, pero concuerda con lo que encontramos en Sierra de Cameros hace más de veinte años. ¿No recuerda ningún rasgo de este sujeto al que llama Wolf que nos ayude a identificarlo?


  —Siempre se mantuvo alejado de nosotros y se cuidaba de que no le viéramos el rostro —explicó Argus—. Paidónomo era su portavoz. Me temo que a este sujeto nunca pude verlo bien.


  —¿Por qué actuar así? —intervino Virginia—. Vosotros erais sus prisioneros. Si su intención era tener un ejército incondicional a sus órdenes, al comportarse de esa forma, se hizo dependiente de Salvino para controlaros.


  —Sin embargo, escogió bien a su lacayo. Como buen esbirro, Paidónomo mantenía mano dura y trato cruel hacia nosotros, pero era sumiso al extremo del servilismo cuando se trataba de Wolf.


  El teniente asintió. Se hacía cargo de la situación. Virginia se inclinó hacia adelante y decidió aclarar aquello que le preocupaba desde el principio. Centró su atención en Alberto.


  —En los informes mencionaste las otras granjas en forma muy superficial. ¿Qué más sabes sobre ellas?


  —El tío que arrestamos en Sierra de Cameros fue muy colaborador y nos contó todo lo que sabía, pero no era mucho.


  —Entonces fue Próspero quien reveló la existencia de las otras granjas.


  Ruiz asintió.


  —¿Cómo es que Gómez sabía de Valdemanco, pero no localizó la tercera granja? —quiso saber Virginia.


  —Se suponía que no debía saber sobre ninguna. Gómez nos confesó que Rosales no confiaba en él, pero en una ocasión escuchó una conversación en la que se mencionó Valdemanco. Nos comunicamos con los compañeros de allí, pero por desgracia, solo encontraron las instalaciones vacías. No había señales de los demás secuestradores ni de los niños.


  Virginia tensó los músculos del cuello.


  —¿Encontraron algún cadáver?


  Alberto sacudió la cabeza.


  —Allí no había ningún cuerpo. Nunca supimos qué ocurrió con los chavales de Valdemanco. Tampoco conseguimos averiguar dónde estaba la tercera granja.


  —Así que es posible que continuara activa —puntualizó el comisario.


  —Después del operativo que se desplegó, no lo creo. Sin embargo, es posible.


  —¿Gómez no sabía quién estaba detrás de todo esto? —preguntó Castell—. ¿No tenía indicios de quién era Wolf?


  —Siempre aseguró que no tenía idea. Y yo le creí.


  —Próspero nunca se comprometió con el proyecto —les explicó Argus—. Según sus propias palabras, solo estaba allí por dinero.


  Virginia se removió en el asiento.


  —Tenemos que identificar a Wolf o no podremos estar seguros de que esto se ha terminado.


  Ruiz se dirigió a Argus.


  —¿Qué me dice del reloj? Si es el mismo del que usted encontró reseñas en los libros de historia, ¿por qué lo tenía el tal Paidónomo?


  —Tal vez era una reliquia de familia —sugirió la teniente Castell.


  Argus se envaró en el asiento.


  —¡Eso es, Virginia! ¡Cómo no lo comprendí antes! Soy un estúpido.


  —¿Qué es lo que no comprendió? —preguntó Ruiz


  —El reloj. Estoy seguro de que pertenecía a Wolf, porque en una ocasión lo vi en su muñeca.


  —Entonces, ¿por qué lo tenía Rosales? —preguntó la teniente con desconcierto.


  —Creo que se lo guardaba a su jefe. Tal vez Wolf se lo quitó por cualquier motivo y él lo escondió porque no confiaba en Próspero… El reloj es el engranaje que nos faltaba. Sabemos que las Napolas inspiraron la creación de las granjas, pero Wolf no formó parte de las escuelas originales. Hubiera sido demasiado viejo. Por otro lado, tenemos el reloj con las iniciales de Reinhold Leitner, de quien no sabemos su destino después de la guerra.


  —¿Adónde quiere llegar? —lo apremió Ruiz.


  —Leitner era un funcionario sin mucha importancia, pero el propio Hitler reconoció su trabajo bajo las órdenes de Himmler. Es probable que Reinhold idealizara el proyecto, y tal vez transmitió ese sentimiento a su descendencia, junto con el reloj.


  Virginia y Alberto guardaron silencio, mientras meditaban acerca del razonamiento del comisario. Al final, el teniente asintió.


  —Tiene sentido. Si usted está en lo cierto, solo tenemos que buscar a los descendientes de Leitner, y entre ellos encontraremos a Wolf.


  —Es una buena idea —reconoció Del Bosque—, pero no será fácil encontrar información concreta acerca de un funcionario nazi de poca relevancia.


  —¿Hay alguna referencia al tal Wolf en los documentos que revisó, comisario?


  —Me temo que no. Lo más cercano es la carta que él mismo le escribió a Paidónomo, pero solo es un instructivo. Junto a la firma, Wolf estampó el símbolo de Wolfsangel.


  Ruiz asintió.


  —Así que este Wolf es el propietario de la reliquia que Hitler le regaló a uno de sus funcionarios. Y con ese reloj, venía también la idea de centros de entrenamiento militar para niños…


  —Es correcto —lo interrumpió el comisario—. Sin embargo, hay una diferencia notable. En la granja nunca mencionaron el nazismo ni sus ideas.


  —Lo cual quiere decir que a Wolf no le interesa la política —puntualizó Virginia.


  —Tal vez lo que no le interesa es impartir una ideología. Estoy seguro de que a este sujeto lo único que le importa es el poder. Y el poder atrae a los políticos.


  —¿Está sugiriendo que podría tratarse de un político?


  —No lo sé —reconoció Argus—, pero estoy seguro de que sea quien sea, ostenta algún tipo de poder.


  —Todavía podría ser cualquiera —opinó Alberto—. El ejercicio del poder es muy subjetivo. Puede tratarse de un político con un alto cargo, un hombre muy rico o un tío común que actúe con despotismo.


  El comisario se removió en el asiento.


  —Se lo concedo. El rasgo por sí solo no es suficiente, pero debemos tenerlo en cuenta.


  —¿Cómo sugiere que lo encontremos? —preguntó el teniente.


  Argus sacudió la cabeza.


  —Me temo que no tengo idea.


  —Yo sí —intervino Virginia—. No debemos darnos por vencidos con respecto a su historia familiar. Después de todo, sabemos el apellido de su antepasado.


  —No creo que ese dato nos sirva de mucho —discrepó Ruiz—. Si el abuelo o lo que sea de Wolf recibió semejante reconocimiento del propio Hitler, es casi seguro que estuvo involucrado con crímenes de guerra. Así que lo más probable es que cambiara su nombre.


  La teniente frunció el ceño y cogió aire por la nariz, dispuesta a defender su punto.


  —No creo que debamos abandonar una línea de investigación tan prometedora sin haberlo intentado. Tal vez tengas razón, Alberto, pero por el momento es la única posibilidad que tenemos de encontrar a este sujeto. Todas las evidencias hasta ahora conducen a callejones sin salida o incriminan al comisario.


  Ruiz lanzó una rápida mirada a Argus y la desconfianza volvió a asomar a sus ojos.


  —¿Has considerado que tal vez todo apunta a Del Bosque porque él es el verdadero asesino? Todo este asunto acerca de Wolf y las escuelas nazis podría ser un señuelo para despistarnos.


  —Decidiste darle una oportunidad —protestó Castell.


  —Puedo cambiar de opinión.


  Virginia enderezó la espalda y clavó una mirada de reproche en su colega


  —Te conozco y te respeto, Alberto. No te creo capaz de arrestar a un inocente, solo porque sea la vía más fácil de investigación.


  Ruiz acusó el golpe bajo, cogió aire para responder, pero solo lo soltó en un suspiro de rendición.


  —De acuerdo, buscaremos al descendiente de ese nazi… Si existe. ¿Alguien tiene idea de por dónde debemos empezar?


  



  

    Capítulo 11


  


  Argus escuchó la diatriba entre los guardias civiles en silencio y adoptó una expresión neutra. No reaccionó a la pregunta de Ruiz. No tenía una respuesta. Virginia clavó la mirada en el suelo, y al cabo de algunos segundos la levantó para fijarla en su colega.


  —Yo tengo una idea —los demás centraron su atención en ella—. En vista de que se trata de un asunto histórico, lo lógico es que consultemos con un experto…


  Alberto se sentó en el borde del sillón.


  —No quiero desestimar tu iniciativa, Virginia, pero los historiadores no se ocupan de los funcionarios intermedios. Ellos centran sus estudios en los protagonistas, eventos de gran relevancia, fechas… No creo que el tío que recibió el reloj fuera lo bastante importante como para llamar la atención de los cronistas.


  —Las Napolas eran importantes, y este sujeto se relacionaba con ellas. Además, no podemos asumir que no vale la pena investigarlo porque hay pocas probabilidades de conseguir la información. Nuestro deber es intentarlo.


  El comisario salió de su trance y asintió.


  —Estoy de acuerdo con Virginia.


  —¿Por qué no me sorprende? ¿Y dónde conseguimos a ese experto?


  —En la Universidad de la Rioja, por supuesto —dijo la teniente, al mismo tiempo que usaba su móvil para llamar al campus.


  Después de pasar de una secretaria a otra, al final la contactaron con el departamento de historia.


  —Por lo que entiendo, usted necesita un experto en el nazismo y la Segunda Guerra Mundial.


  —¡Exacto!


  —De acuerdo. La persona más idónea para ayudarle sería el profesor Ildefonso Aiza. Tiene publicados dos libros sobre el tema y según se dice, es quien más sabe acerca de ese período en toda La Rioja. Tal vez, en todo el país.


  —¡Perfecto! ¿Cuándo podríamos reunirnos con él?


  —Pues, todavía faltan algunas semanas para el inicio del próximo curso, así que no conozco su agenda estos días. Si me concede unos minutos, puedo llamarlo a su móvil y preguntarle dónde está y si puede recibirlos.


  Después de colgar, Virginia les informó a Alberto y Argus acerca de su conversación con la secretaria. Al cabo de un par de minutos entró una llamada en el móvil de la teniente.


  —El profesor está en su casa.  Se ocupa de su próximo libro de texto. Aceptó recibirla, así que le enviaré un mensaje con su dirección.


  La teniente le agradeció su colaboración a la secretaria y terminó la llamada. Pocos segundos después, entró un mensaje. Virginia lo revisó.


  —Conozco el barrio. No está lejos.


  —En ese caso, será mejor que nos demos prisa —dijo Del Bosque, al mismo tiempo que se ponía de pie—. Wolf podría tener más víctimas en mente y cada minuto cuenta.


  El teniente Ruiz también se levantó.


  —Voy con ustedes.


  —Es muy arriesgado, Alberto. Se supone que estás muerto. Si alguien te ve…


  —No pienso pasarme el resto de la vida escondido. Además, no quiero perder de vista a Del Bosque. Todavía no estoy seguro de que sea inocente.


  El piso del profesor Aiza se encontraba cerca del centro de la ciudad. Los recibió un hombre cuarentón, calvo y con gafas de pasta, las cuales empujaba con frecuencia en un gesto inconsciente. El profesor los hizo pasar al salón. En cuanto entraron, a Argus lo alcanzó el olor a carne asada y coles hervidas, lo cual era muy probable que se tratara del menú de la cena. Después de cumplirse las normas mínimas de cortesía, Virginia le explicó a Aiza lo que esperaban de él.


  Ildefonso escuchó en silencio y cuando la teniente terminó su exposición, meditó por algunos segundos antes de hablar.


  —Por supuesto que ayudaré en todo lo que pueda, pero lo que me piden no es fácil de conseguir. Si me conceden un momento… —Sin dar tiempo a que le respondieran, el profesor se ausentó. Regresó al cabo de algunos minutos con dos libros enormes—. Permítanme ponerlos al tanto de la situación. Determinar los detalles de lo que le ocurrió a un funcionario de poca importancia en el régimen nazi es una tarea imposible…


  La decepción se pintó en el rostro de los tres oficiales de la Ley. Su mejor pista al garete. Sin embargo, Virginia no estaba dispuesta a darse por vencida con tanta facilidad.


  —¿Significa que no hay forma de saber qué pasó con Leitner?


  —No dije eso. Verán, hay algunos elementos en este caso particular que podría servirnos para encontrar la información que necesitan.


  —¿A qué se refiere? —preguntó Alberto.


  —Estoy seguro de que la vida de este sujeto, Leitner, está reseñada en algún expediente de la época, que debe reposar en los archivos de organismos de inteligencia de los aliados.


  —Suena a encontrar una aguja en un pajar —se quejó Virginia.


  El profesor dejó escapar un suspiro.


  —Es peor, pues hace décadas que esos archivos acumulan polvo en algún almacén olvidado. Esas agencias evolucionaron y hoy tienen otras preocupaciones.


  Argus escuchó con atención al profesor, e hizo lo posible por no llegar a conclusiones apresuradas. Debía existir una forma de superar esos obstáculos. Al parecer, Ruiz tenía sus mismas inquietudes y las expuso en voz alta.


  —¿Nos está diciendo que no es posible seguirle la pista al tal Leitner?


  —En condiciones normales sería casi imposible, pero… —El condicionante consiguió que los tres visitantes se envararan en sus asientos— el acto oficial en el cual Hitler concedió un reconocimiento a funcionarios de nivel intermedio tuvo su importancia histórica.


  —Se refiere a la entrega del reloj —puntualizó Virginia.


  Aiza asintió.


  —No se trataba de una Cruz de Hierro, pero resultó una táctica política inteligente. El reconocimiento a la labor de civiles comprometidos con el movimiento fidelizó a muchos funcionarios. Cada uno por sí mismo tenía poca importancia, pero en conjunto representaban el motor que permitía mantener la estructura. Con el obsequio de algunos relojes con iniciales grabadas, que al final no tenían el peso de una condecoración, Hitler y su cúpula de poder se ganaron la lealtad de su personal civil.


  —Todo eso está muy bien —dijo Alberto con impaciencia—, pero qué importancia tiene para nosotros.


  —El señor Leitner no es relevante para la historia, pero recibir el reloj lo ubicó frente a los focos —el profesor abrió uno de los libros en la página que traía marcada—. En este volumen se hace un pequeño resumen de ese acto, así como de las características de las personas a quiénes premiaron. El objetivo del autor fue mostrar al lector las intenciones de la maniobra.


  —¿Hay información acerca de Leitner en ese libro? —preguntó Del Bosque, con interés.


  Ildefonso asintió.


  —Reinhold Leitner era un hombre muy rico que financió al partido nazi desde sus inicios. Hitler lo recompensó al nombrarlo director de una de las Napolas, durante algunas semanas en 1934. Asumió la plaza poco después de recibir el reloj.


  —¿Solo semanas? ¿Por qué?


  —Su hijo solicitó ingresar como estudiante, pero lo rechazaron. No superó las pruebas físicas, lo cual representó un motivo de vergüenza para su padre, quien después cayó en desgracia y descendió en la jerarquía nazi, hasta resultar insignificante. Es probable que el fracaso de su hijo solo fuera una excusa del partido para quitárselo de encima. Leitner se suicidó en 1945, cuando cayó el Tercer Reich.


  —¿Qué pasó con su hijo? —preguntó Argus.


  Aiza negó con la cabeza.


  —No hay información acerca de él. Tan solo que su nombre era Alois y que fracasó en su aspiración de entrar a la Napola donde su padre era director. Tenía doce años.


  ◆◆◆


  
     
  


  Argus se hizo una idea de la situación: un hombre comprometido con el partido nazi en una posición importante para demostrar su lealtad, que además acababa de recibir un reconocimiento del propio führer. El colofón de su éxito hubiera sido que su propio hijo fuera uno de los líderes del Reich, después de egresar de la Napola que él dirigía. Y de repente, todo se vino abajo porque el chico no estuvo a la altura de las circunstancias. El comisario se puso también en los zapatos de Alois. Debió considerarse a sí mismo el causante de la desgracia de su padre y su familia. Por otro lado, la «escuela» fue esa meta que nunca consiguió alcanzar. Debió detestarla y al mismo tiempo idealizarla… Argus comprendió que estaban en el buen camino.


  —Debemos averiguar qué pasó con Alois después de la guerra.


  —No le arriendo la ganancia, comisario —comentó Aiza—. Si encontrar información sobre un funcionario medio del partido nazi es una tarea casi imposible, puede quitarle el casi cuando se trata de un adolescente, cuya única relación con la guerra fue pertenecer a las Juventudes Hitlerianas.


  —Así que estamos en un callejón sin salida —sentenció Alberto.


  —Si dependen de averiguar el destino de Alois Leitner después de la guerra, me temo que tiene razón —dijo Ildefonso, con un asentimiento.


  Argus mantuvo la mirada baja y meditó por algunos instantes. De repente, centró su atención en el profesor y le lanzó una pregunta.


  —¿Cómo escogían a los chicos?


  Aiza adoptó una actitud pedagógica.


  —A los aspirantes se los sometía a una serie de pruebas…


  —¿Qué tipo de pruebas? —preguntó Virginia.


  —Era más complejo que un examen de admisión. En primer lugar, debían encajar en los parámetros que ellos consideraban arios. Luego debían pasar por un examen médico, y por último, tenían que superar pruebas físicas muy duras.


  —¿Había muchos aspirantes? —preguntó Virginia. El profesor asintió.


  —Los egresados de las Napolas tenían asegurado su futuro dentro del Reich. Eran escuelas de élite.


  Virginia centró su atención en el comisario por algunos segundos. El policía se esforzó en mantener una expresión pétrea, La intuitiva teniente no se dio por vencida.


  —¿Te preocupa algo, Argus?


  Del Bosque decidió sincerarse.


  —Me preguntaba qué criterios usaron para escoger a los chicos que secuestraron para las granjas.


  —¿Sería su origen étnico? —preguntó Alberto—. Aunque usted no parece ario.


  Del Bosque se encogió de hombros.


  —Había chicos de diferentes nacionalidades. Solo un par de ellos hubieran calificado como arios. Por otro lado, teníamos cinco años cuando nos llevaron allí. Ninguno de nosotros se había desarrollado lo suficiente, para saber cuál sería nuestra contextura o capacidades físicas.


  —Tal vez no los escogieron, sino que fue un asunto de oportunidad —sugirió el teniente Ruiz.


  Argus ya negaba con la cabeza, antes de que Alberto hubiera terminado de hablar.


  —No. Estoy seguro de que hubo algún criterio de selección. Algunos chicos eran españoles, pero los había de toda Europa. Además, cuando me entrevisté con Próspero, él me confesó que Paidónomo consideraba que tenía ciertos derechos sobre nosotros. Que de alguna forma les pertenecíamos.


  Después de escuchar los argumentos del comisario y tener en cuenta lo que sabía sobre la forma de pensar de los nazis, el profesor llegó a una conclusión.


  —Si el criterio de selección no fue étnico ni de aptitud física, lo que restaría sería la afinidad.


  —¿Afinidad? —repitió Argus en tono de protesta—. ¡Teníamos cinco años, profesor!


  —Me refiero a afinidad por parte de las familias.


  —Mi familia no…


  —¿Está seguro? —lo interrumpió Aiza—. No me refiero a sus contemporáneos, aquellos a quienes conoce, pero ¿en verdad puede poner la mano en el fuego por sus antepasados?


  Por primera vez en su vida, Argus quedó desconcertado. Imprimió un tono severo a su voz.


  —¿Me está sugiriendo que el motivo del secuestro se debió a algún tipo de relación entre los nazis y mi familia?


  Aiza enderezó la espalda y adoptó la actitud firme del maestro que se enfrenta a un alumno díscolo.


  —¿Conoce usted el pasado de su familia lo suficiente como para afirmar que ninguno de ellos simpatizó con el partido nazi?


  Argus iba a responder, pero las palabras se le atoraron en la garganta. Si era honesto consigo mismo, la verdad era que no sabía casi nada acerca de los Abelard. Ni siquiera, las tendencias políticas de su propio padre. Por mucho que le doliera, era posible que el profesor estuviera en lo cierto. Asumió esa realidad y planteó la siguiente pregunta con humildad.


  —¿En qué está pensando, profesor? Por favor, sea honesto.


  —La hipótesis que ustedes plantean es que esas granjas eran el proyecto de un descendiente de Reinhold Leitner, quien las consideraba una forma segura de hacerse con un ejército personal de élite…


  —Es lo que podemos deducir de lo que sabemos hasta ahora, pero en especial del reloj que encontramos en la granja, y que suponemos que pertenecía al hombre que está detrás de todo esto —reconoció Argus.


  —Muy bien, es posible que estén en lo cierto. Sin embargo, por el uso de simbología espartana en lugar de nazi, creo que el sujeto que ideó las granjas quería desvincularlas del Tercer Reich.


  —Conservar la idea, pero no la ideología —apuntó Alberto.


  —Es correcto.


  Argus cogió aire antes de hablar:


  —Eso explicaría que nunca se mencionara a los nazis durante el tiempo que permanecimos allí.


  —Tal vez fue la pequeña venganza del descendiente de Reinhold. Se apropió de la idea, pero no les concedió el crédito —opinó Virginia—. Pero entonces, ¿por qué conservó un apodo como Wolf o usó una runa como firma?


  Argus se acomodó en el asiento y le respondió:


  —Estoy seguro de que lo hizo para garantizar la lealtad de Paidónomo, quién sí estaba comprometido con la ideología. Profesor, todavía no nos explica por qué considera que la afinidad fue el mecanismo de selección de las víctimas, cuando usted mismo admite que a Wolf no le importa la ideología nazi.


  —Porque forma parte de un peculiar código de honor. Si los nazis consiguieron algún tipo de compromiso o juramento por parte de algunos de sus simpatizantes y estos involucraban la lealtad de su descendencia, ellos hubieran considerado que tenían derechos sobre estas personas.


  —Lo que explicaría la actitud de Paidónomo —sentenció Argus, al mismo tiempo que un escalofrío le recorría la espalda, por lo que implicaban las palabras del profesor.


  ◆◆◆


  
     
  


  Mientras Aiza exponía su teoría, Alberto mantuvo una actitud pensativa.


  —¿Qué ocurre? —le preguntó Virginia.


  —Todo esto es muy interesante, pero me pregunto si nos estaremos apresurando.


  Argus frunció el ceño y prestó atención.


  —¿A qué te refieres con que nos estamos apresurando? —preguntó Castell.


  Ruiz se removió en el asiento.


  —Me refiero a que asumimos que el reloj que encontrasteis en Sierra de Cameros es el mismo que Hitler le regaló a uno de sus seguidores hace ochenta años. Y estamos basando todas las pesquisas en las iniciales que aparecen en ese reloj. No lo sé… ¿Y si no tiene nada que ver? ¿Y si su mujer se lo regaló al tal Paidónomo por su cumpleaños, mientras nosotros construimos castillos en el aire?


  —Pero las iniciales y la fecha…


  —Sabes tan bien como yo, que no basta con esos indicios. Necesitamos evidencias concretas.


  —No quisiera admitirlo, pero el teniente Ruiz tiene razón —intervino Argus.


  Virginia dejó escapar un suspiro.


  —¿Y cómo comprobaremos si estamos en lo cierto?


  —Creo que sé lo que necesitan —El profesor hizo una pausa hasta que se aseguró de tener la atención de todos. Entonces levantó el libro que tenía en la mano—. El autor de este libro es uno de los mayores estudiosos del Tercer Reich. Se trata de Konrad Solberg, asesor del Centro de Documentación sobre el Nacionalsocialismo de la ciudad de Colonia. Si existe alguna forma concreta de relacionar el reloj con el acto que reseña en su libro, él es quien puede tener la respuesta.


  —¿Y usted puede contactarlo? —preguntó Argus.


  —Por supuesto. Con frecuencia discutimos acerca de temas de historia. En especial, cuando preparo alguna ponencia sobre nacionalsocialismo.


  El teniente Ruiz sirvió de portavoz de sus colegas:


  —En ese caso, necesitamos que lo llame, profesor. Tal vez él nos pueda responder la duda acerca de la autenticidad del reloj.


  Aiza no se hizo de rogar. Antes de que el teniente terminara de plantear lo que quería, él ya marcaba el número de teléfono de su colega. Minutos después, ambos sostenían una conversación en inglés. Solberg debió ser muy concreto en su respuesta, porque Ildefonso terminó la llamada sin necesitar muchas explicaciones y con una sonrisa.


  —Yo estaba en lo cierto, señores. Existe una forma sencilla de autentificar el reloj —los tres visitantes centraron su atención en el profesor—. El führer se los encargó a un relojero suizo de renombre, lo que significa que se les puede identificar a través de un número de serie.


  —¿El profesor Solberg conoce ese número de serie? —preguntó Virginia.


  Aiza asintió.


  —En este momento lo está buscando entre las notas de sus investigaciones, y me lo enviará en cuanto lo encuentre.


  —¡Perfecto! —exclamó el teniente Ruiz, al mismo tiempo que se recostaba en el asiento.


  Después de agradecer al profesor por su ayuda, y acordar que les reenviara el número de serie tan pronto como lo recibiera, el policía y los guardias civiles se marcharon. Virginia y Argus dejaron al teniente Ruiz en la dirección de Conchi Fonseca y volvieron a Villamediana.


  Apenas habían llegado al piso de la teniente, cuando Argus recibió una llamada en su móvil provisional.


  —¡Luisa! ¿Qué descubriste?


  —Directo al grano, como siempre. Pues bien, tengo un par de datos interesantes. El tal Paidónomo estaba como un cencerro. A los dieciséis años, se asoció con un grupo neonazi que no se limitaba a pintar grafitis. Cuando llegó a los veinte, lo arrestaron y cumplió condena de tres años por agresiones: él y sus amigos le dieron una paliza a un chico gitano. El psiquiatra de la cárcel diagnosticó a Rosales como paciente… Esquizofrenia paranoide. Entonces, lo trasladaron a una penitenciaría psiquiátrica, que fue donde terminó su condena. Salió con un tratamiento y el compromiso de asistir a sus consultas con regularidad. Y así fue por algunos años, hasta que desapareció…


  —¿En qué fecha?


  —En el año 1991.


  —A tiempo para hacerse cargo de la granja de Sierra de Cameros.


  —Sin duda alguna.


  —Wolf buscó a su esbirro más importante en las filas del grupo neonazi. De ese modo garantizó su lealtad. ¿Tenía familiares, amigos?


  —Sus padres fallecieron hace muchos años y era hijo único. Ni siquiera tenía un trabajo fijo. Aparte del grupo neonazi, su ámbito social era inexistente.


  —¿Encontraste algo interesante sobre ese grupo?


  —Eran cuatro descerebrados con ínfulas. La mayoría abandonó la pandilla en cuanto pasaron de las pintadas a las manos. Los demás terminaron en prisión. De cualquier forma, investigué sus coartadas. Me temo que tu asesino no está en sus filas.


  —De acuerdo, Luisa. Te agradezco mucho tu ayuda —Argus no pudo evitar el desánimo en su voz. Otro callejón sin salida.


  —¿Quién te ha dicho que eso es todo? Si ahora viene lo mejor.


  El comisario tensó los músculos de la espalda.


  —Te escucho.


  —Después de que la investigación sobre Rosales resultó tan frustrante, decidí indagar un poco más acerca del juez.


  —¿Encontraste algo importante?


  Luisa dejó escapar el aire.


  —Su conducta me resultó extraña —confesó la inspectora—. A ver, estamos hablando de un jurista con una carrera impecable. Y tengo que confesar que aunque rebusqué con toda mi mala leche, no encontré nada que pudiera reprochársele al juez. No tenía ni la menor relación con el asunto de las granjas, pero…


  —¿Pero?


  —Su comportamiento durante los últimos días de su vida fue bastante peculiar.


  —¿A qué te refieres con eso?


  —Llanos era un hombre de costumbres. Ya sabes, el tipo de persona a quien no le gusta alterar su rutina. Cumplía sus compromisos con puntualidad, y solo cambiaba una cita por fuerza mayor.


  —Era un hombre responsable —puntualizó el comisario—. Es un rasgo de personalidad muy deseable en un juez… ¿Adónde quieres llegar?


  —A que todo eso cambió. Durante la última semana, Llanos canceló dos reuniones importantes con excusas pueriles. También hay lapsos de tiempo en los que nadie sabe dónde estuvo.


  —¿Qué tan significativos fueron esos lapsos?


  —Dímelo tú. La distancia entre los tribunales y su casa se recorre en diez minutos. Durante los últimos días de su vida, él tardó un mínimo de dos horas. Un tiempo en el cual nadie sabe dónde estuvo.


  —¿Era casado?


  —Y con dos hijos. Antes de que me lo preguntes, su mujer es la primera desconcertada. Él le decía que había mucha actividad en el juzgado, y que necesitaba quedarse después de la hora.


  —Tal vez fuera cierto. Después de todo, estaba haciendo horas extras en su despacho cuando lo asesinaron.


  —El detalle es que no concuerda con las declaraciones de su secretaria, que afirma que los últimos días fueron muy tranquilos. Tampoco tenía reuniones programadas fuera de la jornada laboral.


  —Así que el juez tenía algo que esconder —dijo el comisario, y Luisa soltó un bufido.


  —¡Se te va a fundir el cerebro de tanto pensar! —exclamó ella con sarcasmo—. Sin duda alguna, el juez se traía algo entre manos, y me temo que acabó volviéndose contra él.


  —¿Su mujer no tiene idea de qué se trataba?


  —La pobre todavía no encaja lo que ocurrió. Además del asesinato, enterarse de que su marido le mentía fue un golpe muy duro. Asume que debió tener muy buenos motivos para hacerlo.


  —Tal vez trabajaba en algún caso especial del que no estaba enterada su secretaria.


  —Es lo que trato de averiguar, pero no es fácil. Ya el inspector Balda me llamó y me exigió que le explicara por qué estoy metiendo mis narices de sabuesa en su caso... Descuida, le di un par de excusas poco creíbles, pero no te mencioné.


  —Tarde o temprano lo descubrirá. Y lo más probable es que te cierren todas las puertas.


  —Una buena razón para darme prisa en averiguar en qué lío se metió el juez Llanos para terminar con un balazo en la cabeza.


  



  
    Capítulo 12

  


  Cuando Argus concluyó la llamada, encontró la mirada interrogadora de Virginia, así que le contó todos los detalles de la conversación. La teniente no hizo ningún comentario acerca del juez y reanudó la discusión sobre las granjas.


  —Si Wolf reclutó al menos a uno de sus esbirros en un grupo neonazi, es porque se relacionó con esa gente —opinó la teniente—. Tal vez si los investigamos…


  —Si es tan astuto como parece, se habrá cuidado de que esa relación se mantuviera a la sombra. De existir cualquier hilo conector, estoy seguro de que Luisa lo detectará. Es una investigadora de primera.


  —De acuerdo. Me pregunto qué pasó con los encargados de los otros centros de entrenamiento. Nadie los ha mencionado hasta ahora, pero si la estructura de esos centros seguía un patrón, ¿dónde están los «Paidónomos» de Valdemanco y la otra granja?


  —A estas alturas, lo más probable es que se encuentren bajo tierra. A Wolf no le interesaría dejar testigos. Si Rosales no hubiera caído en el enfrentamiento con la Guardia Civil, estoy seguro de que también habrían ido a por él.


  —Si les preocupaban tanto los testigos, ¿por qué esperaron treinta años para eliminar a Suárez y Rendón? —preguntó Virginia.


  —Porque podían volver a utilizarlos. A pesar de que Paidónomo era quien daba las órdenes, en caso de necesidad sería más fácil de sustituir que el irén, pues para ese trabajo necesitaban a una persona con un entrenamiento especial, y que estuviera dispuesta a realizar la tarea.


  —Así que los mantenían en reserva por si querían volver a emplearlos.


  —Eso me temo. Además, es posible que continuaran activos después de la caída de Sierra de Cameros. Recuerda que no sabemos nada acerca de la tercera granja. Tal vez se mantuvo abierta y el asesino al cual nos enfrentamos hoy, salió de allí.


  La teniente se frotó los brazos como si sintiera frío.


  —Cada vez que pienso en esa posibilidad, se me ponen los pelos de punta.


  —Te comprendo, pero debemos estar preparados para enfrentar esa situación.


  El timbre del móvil de Virginia avisó la entrada de un mensaje. Ella lo consultó.


  —¿Es el número de serie que nos prometió el profesor? —preguntó el comisario.


  La teniente asintió. Argus envaró la espalda.


  —Es prioritario averiguar si el reloj es auténtico…


  —Ya se encuentra en los almacenes del SECRIM —señaló Castell—. A primera hora de la mañana los llamaré para que comprueben el número, pero me temo que esta noche ya no podremos hacer nada. Lo más prudente es que descansemos.


  El comisario aceptó a regañadientes. Él hubiera querido continuar con las pesquisas, pero Virginia tenía razón.


  —Me iré a dormir a una pensión.


  La teniente le lanzó la mirada que usaba con sus hijos cuando soltaban un disparate. Entonces suspiró como si hiciera acopio de paciencia.


  —Vete a una pensión, y conseguirás que el capitán Ventura te arrope esta noche, pero en una de las celdas del cuartelillo.


  —No puedo permitir que te arriesgues por mí.


  —¡A buenas horas, mangas verdes! Te quedarás en la habitación de mis hijos y punto en boca. Espera y te traigo una manta.


  De nada le sirvieron a Argus los argumentos y protestas. En el fondo, sabía que Castell tenía razón. Sus probabilidades de conservar la libertad eran casi nulas si salía de ese piso. Minutos después, se encontró en una habitación con estampas de Los Simpson.


  Una idea rondaba su cabeza y lo atormentaba desde que entrevistaron al profesor Aiza. Necesitaba saber por qué lo eligieron a él para el proyecto de la granja. ¿Su propia familia tendría algo que ver, tal como sugirió el catedrático? Argus utilizó el móvil desechable. Le respondieron al cuarto timbrazo.


  —¿Diga?


  —Padre.


  —¡Argus! Me alegra escucharte. ¿Cómo estás? ¿Necesitas ayuda?


  El comisario se mordió los labios. Era más difícil de lo que esperaba, pero tenía que saberlo.


  —¿Alguien en la familia simpatiza con los nazis?


  Antonio reaccionó al cabo de un par de segundos.


  —Por supuesto que no. ¿De dónde sacas esa idea?


  —Encontramos nexos entre la granja donde me retuvieron y los nazis. Tengo motivos para creer que a los chicos que terminamos allí, nos entregaron como parte de un acuerdo.


  —¡Por Dios, Argus! ¿Tienes idea de lo que implica lo que estás diciendo?


  —Soy muy consciente de mis palabras, padre. Y no quisiera mencionarlo, pero es importante que descubramos la verdad.


  Argus escuchó un suspiro a través de la línea.


  —Solo puedo decirte que ni tu madre ni yo tuvimos nada que ver nunca con esa gente. No nos interesaba la política, y siempre repudiamos los crímenes que rodearon al nazismo.


  —¿Qué puedes decirme de la generación que os precedió?


  —Mi padre siempre fue muy crítico con esas tendencias, pero comprendo que ese dato por sí solo no es suficiente. ¿Esto es importante para ti?


  —Sí lo es.


  —En ese caso, indagaré más a fondo en la historia de tus abuelos. Tanto por parte de tu madre como de mi parte. Si alguno de ellos fue capaz de hacer algo así, todos deberíamos saberlo. ¿De qué tipo de relación hablamos?


  —No lo sé.


  —De acuerdo. Haré lo posible por averiguar eso también.


  —Gracias, padre.


  —¿Necesitas algo más?


  Argus suspiró.


  —Creo que con esto ya tienes bastante.


  Al terminar la llamada, el comisario se sintió como si acabara de abrir la caja de Pandora. No tenía idea de cuáles serían los demonios que desataría esa llamada, pero estaba seguro de que las consecuencias para él y su familia, no se harían esperar. Aun así, necesitaba saber la verdad.


  Argus sintió la tensión de los músculos de su espalda y fue consciente de su agotamiento. Le vendría bien una noche de descanso para reponer fuerzas. Se acostó y se sintió extraño en ese ambiente infantil, que él no experimentó ni durante sus primeros años de vida.


  El día había sido largo y difícil. El siguiente no sería mejor. La luz de las farolas se reflejaba a través de la ventana. El comisario se entregó al sueño en cuanto cerró los ojos.


  ◆◆◆


  
     
  


  En la calle, una sombra acechaba en el frescor de la noche veraniega. La soledad era su mejor aliada. Ya había calculado sus posibilidades. Un solo piso lo separaba de Del Bosque, así que no sería difícil trepar por los balcones para alcanzarlo. Después, todo ocurriría en pocos segundos. Un solo disparo, y Wolf estaría a salvo. Era lo único que importaba.


  La oscuridad de la habitación no era completa. Un tenue halo de luz recortaba las figuras, aunque solo era suficiente para marcar sus contornos. El silencio era absoluto y Argus siempre estuvo seguro de no haber escuchado nada. Tenía los ojos cerrados, así que tampoco lo vio. Se trató más bien de un presentimiento. Tan solo despertó en medio de la noche y aún con los ojos cerrados, supo que no estaba solo. Sus instintos más primarios se activaron para gritarle que estaba en peligro, que algo amenazante acechaba en las sombras.


  Sin mover un músculo de su cuerpo, Argus entreabrió los ojos y vio una silueta de mediana estatura. Un pasamontañas cubría su rostro y su cabeza. No necesitó ver el arma para saber que estaba allí. Todo ocurrió en fracción de segundos. Del Bosque arrojó la lamparita de noche sobre la figura y escuchó una explosión atronadora, al mismo tiempo que rodaba con ímpetu hasta el borde de la cama y se dejaba caer al suelo.  El intruso se enfureció cuando su víctima le hizo fallar un disparo seguro. Del Bosque aprovechó el desconcierto de su atacante para incorporarse. No fue lo bastante rápido.


  El asesino proyectó su pie hacia adelante, con la intención de golpear la garganta del comisario y fracturar su tráquea. Del Bosque reaccionó esquivando el golpe, que sin embargo rozó su cabeza. El policía apoyó su cuerpo en el borde de la cama y barrió los pies del sicario, quien previó el movimiento y lo esquivó. Del Bosque se puso de pie, pero el intruso era muy rápido. Antes de que Argus pudiera caer sobre él, el criminal giró sobre sí mismo y le golpeó en el pecho con el codo, lo que lo dejó sin aire. Virginia entró en ese momento y encendió la luz.


  —¿Qué ocu…?


  El empujón del intruso la tiró al suelo, antes de que la teniente comprendiera que había una tercera persona en la habitación. Argus apenas comenzaba a recuperarse del golpe y para cuando quiso alcanzar al asesino, este ya estaba junto a la ventana. En un segundo había desaparecido. El comisario corrió tras él, pero no tenía caso. La calle se veía desierta y si no hubiera sido por el dolor en las costillas, tendría dudas sobre lo que ocurrió.


  Argus se acercó a Castell y la ayudó a levantarse del suelo, después de comprobar que ella estaba bien,


  —¿Qué fue todo eso? —preguntó Virginia.


  El timbre del teléfono distrajo a Del Bosque, por lo que tardó un instante en responder.


  —Tuvimos una visita del sicario de Wolf.


  —¿El disparo que escuché?


  —Al parecer se cansaron de su propio juego y decidieron que me prefieren muerto que en la cárcel.


  El teléfono sonaba con insistencia.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó la teniente.


  Argus asintió.


  —Faltó poco, pero falló.


  Harta del molesto timbre, Virginia levantó el auricular. Mientras respondía con evasivas y balbuceos, su rostro palideció. Cortó la comunicación tan pronto pudo.


  —No fui la única que escuchó la detonación. Algún vecino preocupado llamó al cuartelillo. Vienen hacia aquí.


  —¿Qué les dijiste?


  —Que un intruso atentó contra mí. Tienes que marcharte lo antes posible.


  Argus no discutió, se vistió a toda prisa y abandonó su refugio.


  ◆◆◆


  
     
  


  Mientras Del Bosque se alejaba del apartamento, Virginia estiró las sábanas de su cama, cogió la maleta del comisario y la guardó en el portaequipaje del coche, antes de regresar a su piso y aparentar que estaba sola cuando el intruso entró en su casa.


  A los pocos minutos, sus preocupados colegas ya se encontraban allí. El propio capitán Ventura los encabezaba. Mientras el equipo levantaba el perímetro y se preparaban para la llegada del SECRIM, Ventura acompañó a la teniente a la cocina, y se preocupó por ella.


  —Espero que después de lo que ocurrió esta noche aceptes la realidad, Virginia —la increpó el capitán.


  —¿A qué se refiere, señor?


  —Al comisario que tanto defiendes. Si fue capaz de atentar contra ti esta noche, nadie estará a salvo hasta que lo tengamos bajo custodia.


  La teniente enderezó la espalda y tensó la mandíbula.


  —¿Qué le hace pensar que Del Bosque fue quien intentó matarme?


  —¿Quién más? Después de que escapó del cuartelillo, hablé con la Policía Nacional sobre él. Es un sujeto muy peligroso, y las evidencias lo señalan como responsable de la ola de homicidios.


  Castell quiso argumentar que las pruebas contra el comisario eran circunstanciales, pero recordó que la Policía Nacional contaba con evidencias concretas, y prefirió evitar el tema. Utilizó otro argumento para defender a Argus.


  —El sujeto que entró a mi piso esta noche, no era Del Bosque.


  —¿Cómo lo sabes? ¿Lo viste, puedes identificarlo?


  La teniente llenó sus pulmones de aire y lo soltó despacio.


  —Tenía el rostro cubierto y no pude verle la cara, pero sí su contextura. Era de estatura más baja que Del Bosque.


  —¡Tonterías! El tío se presentó mientras dormías y te disparó. No creo que estuvieras en condiciones de precisar su contextura. Es probable que te pareciera más pequeño que el comisario, porque no querías que fuera él. Esa es una apreciación muy subjetiva.


  Virginia se contuvo para no rechinar los dientes.


  —¿Subjetiva? ¿Y no le parece subjetiva la forma en que usted descalifica mi testimonio? Usted ya decidió que el intruso que irrumpió en mi casa fue Argus del Bosque, porque esa afirmación refuerza su teoría. No le importa lo que yo tenga que decir al respecto. ¡Olvida que yo estuve presente y vi al criminal!


  Una profunda arruga apareció en el entrecejo del capitán.


  —¡Es suficiente, Virginia! ¡Te pasaste varios pueblos! A menos que tengas una evidencia concreta que exculpe al policía, lo seguiré considerando el principal sospechoso.


  —Yo creía que la Ley presumía la inocencia hasta demostrar lo contrario.


  —¡Te dije que ya basta! ¿Se te olvidó que encontraron el ADN de Del Bosque en la escena de uno de los crímenes?


  —Eso no demuestra que él fuera el intruso de esta noche. Ya le dije que este tenía otra contextura.


  —Ya veo. Lo reseñaremos en el informe. Ahora tal vez me quieras explicar, qué hacías durmiendo en la cama de tu hijo.


  La pregunta dejó descolocada a la teniente. Hizo un esfuerzo para que no se le notara.


  —Suelo dormir abrazada a mi marido. Lo echo de menos y la cama se me antoja demasiado grande cuando él está de guardia. Para colmo, hoy mis hijos duermen en un campamento. Decidí pasar la noche en la cama de Javier, para no sentirme tan sola. ¿Quiere que le cuente alguna otra intimidad?


  El capitán enrojeció y bajó la mirada. Virginia cruzó los dedos. Inventó la trola en el camino y sabía que no había quién se la creyera, pero por el rubor y la repentina timidez de su jefe, al parecer había colado. Fue un acierto tender su propia cama antes de que sus colegas llegaran.


  Uno de los agentes se acercó a Ventura, le murmuró unas palabras y salió de la cocina. El capitán ya se había recuperado del ataque de vergüenza y fue capaz de mirar a la teniente a los ojos.


  —Acaba de llegar el SECRIM. Me temo que tendrás que pasar el resto de la noche en otro lugar. Podemos localizar una pensión para ti…


  —No es necesario, señor. Puedo quedarme en casa de una amiga. Estoy segura de que me recibirá. Si me disculpa, prepararé una pequeña maleta.


  Virginia se dispuso a abandonar su piso, satisfecha porque el desconcierto del capitán le permitió evadir nuevas preguntas comprometedoras. Estaba segura de que Leira la acogería. Esperaba que Del Bosque también saliera bien librado.


  


  
    Capítulo 13

  


  El día siguiente amaneció luminoso y despejado. En pocas horas, Madrid superaría con creces los cuarenta grados Celsius. Solo con escuchar el pronóstico del tiempo, ya Bejarano comenzó a sudar. Y para colmo, el climatizador de su oficina se dañó el día anterior. El calor lo tenía con un humor de perros, hasta el punto de que ni su mujer lo soportaba.  Se fue a trabajar temprano, después de una noche toledana, dando vueltas en la cama. No veía la hora de que se acabara el verano. A causa del calor, mantenía la puerta de su despacho entreabierta, así que cuando Ibarra llegó para presentar su informe, solo le dio un par de golpes para anunciarse, y entró.


  —Pasa, Moisés. Te estaba esperando. ¿Qué novedad tienes sobre el caso Suárez?


  Cuando el comisario entró, a Alirio lo alcanzó el olor a loción después de rasurarse que usaba su subalterno. Ibarra se sentó frente a él y soltó un suspiro.


  —Bien, seguí sus instrucciones: elaboré una lista de los niños que compartieron cautiverio con Argus, y localicé donde se encuentra cada uno en este momento.


  —Esa lista es importante. Sus integrantes tienen los mismos motivos que Del Bosque y comparten sus habilidades, así que cumplen con las características que esgrimes contra él


  —Ya no. No se olvide del ADN.


  —Discutiremos ese asunto cuando llegue el momento.


  —Como usted quiera —aceptó Ibarra con un encogimiento de hombros—. El resultado será el mismo: Argus estuvo presente en la escena del crimen de Rendón. Será muy difícil que él pueda demostrar que no fue quien cometió esos crímenes. En cualquier caso, que se diera a la fuga lo señala como culpable.


  —¿Hay algún avance con respecto a su detención?


  —Sabemos que está en La Rioja y estamos estrechando el cerco. La Guardia Civil colabora con nosotros. Solo es cuestión de tiempo para que lo arrestemos.


  —Es uno de los detalles que me desconcierta —admitió Alirio—. ¿Qué demonios hace Del Bosque en La Rioja?


  —Recuerde que era allí donde se encontraba la granja en la que pasó su infancia.


  —No me refiero a eso. Argus sabía que era el principal sospechoso del homicidio de Suárez, que la orden de captura se libraría pronto, consiguió evadir nuestra vigilancia, pero en lugar de salir del país y desaparecer, se fue para La Rioja. ¿Cómo lo explicas?


  Ibarra guardó silencio por algunos segundos.


  —Es evidente que busca algo.


  Alirio asintió.


  —Estamos de acuerdo. ¿Qué busca?


  Moisés se echó hacia atrás en la silla y haló la pernera del pantalón. Entonces cruzó las piernas y miró a su jefe a los ojos.


  —Busca venganza, por supuesto. Mi teoría es que el expediente del caso Sierra de Cameros le proporcionó los nombres de los sospechosos que la Guardia Civil investigó en su momento. Entonces fue a por Suárez, lo ejecutó, burló nuestra vigilancia y de alguna forma consiguió llegar a La Rioja, para cargarse a Rendón. La línea temporal coincide.


  —¿Qué pasa con el juez? ¿Por qué asesinarlo?


  —Tal vez también estuvo involucrado de alguna forma con las granjas o interfirió en la investigación en su momento.


  —¿Tienes alguna evidencia sobre lo que estás diciendo?


  Ibarra descruzó las piernas y se enderezó en el asiento.


  —No, pero que no encontrara nada no significa que no exista.


  Bejarano se inclinó hacia adelante para captar toda la atención del comisario.


  —Te recuerdo que trabajamos sobre evidencias, Moisés. Las teorías y corazonadas están bien para sugerir líneas de investigación, pero no basamos ninguna conclusión en ellas.


  Ibarra frunció el ceño, sin disimular su disgusto por la ofensa.


  —No me baso en corazonadas, señor. ¿Debo recordarle de nuevo que el ADN de Del Bosque apareció en el cadáver de una de las víctimas?


  —El ADN. Sí, por supuesto. ¿Consideraste otras hipótesis con respecto a esa evidencia que no impliquen que Argus sea culpable?


  —¿Está hablando en serio? ¿Por qué defiende a Del Bosque de esa forma?


  —Porque lo conozco bien. Trabajé con él durante muchos años y me precio de ser un buen juez de la conducta humana. No me encaja como un asesino a sangre fría.


  Moisés se acomodó en la silla, al mismo tiempo que hacía acopio de aire.


  —Un policía experimentado como usted, sabe que nadie muestra todas las facetas de su personalidad a tiempo completo. Existen situaciones que sacan lo mejor o lo peor de la gente, según el caso. Tal vez en condiciones normales, Argus no sea capaz de cometer un homicidio a sangre fría, pero en este caso, la situación no tiene nada de normal. Esa gente le jodió la vida cuando solo era un niño. Soy policía, no psiquiatra, de modo que no sé hasta qué punto semejante situación puede sacudir los cimientos de la personalidad de cualquiera.


  Alirio guardó silencio un momento y luego asintió.


  —Tienes razón en tu planteamiento. Y no estoy aquí para decidir si Del Bosque es inocente o culpable. Por eso permití que se solicitara la orden de captura. Supongo que esos detalles se dilucidarán durante el juicio, pero según el informe que me pasaste ayer, la Guardia Civil acusa a Argus de asesinar a tres guardias. Nada menos que quiénes desmantelaron la granja. ¿Cómo lo explicas?


  —Sí, señor. A mí también me sorprendió el reporte de la Guardia Civil. Su acusación se fundamenta en que esos crímenes tienen relación con el mismo símbolo que encontramos junto a los cadáveres de Suárez y Rendón.


  —¿Tu teoría? Aquí no cabría la venganza como motivo, pues esos hombres liberaron a Del Bosque y los otros chiquillos.


  Ibarra soltó un suspiro.


  —Lo sé. Desde que recibí la solicitud de colaboración de la Guardia, no he hecho sino darle vueltas en la cabeza a este asunto. Me temo que la única conclusión a la que llegué es que Del Bosque trabaja para ellos.


  —¿Te refieres a que asesina bajo las órdenes de sus antiguos secuestradores? Eso no me lo creo.


  —Es posible que sea víctima del síndrome de Estocolmo.


  —O es posible que nosotros cometiéramos algún error desde el principio de la investigación —sentenció Alirio—. ¿Qué averiguaste con respecto a los otros niños?


  —Aun cuando los Servicios Sociales colaboraron con nosotros, no resultó fácil localizarlos. Maribel hizo un gran trabajo y gracias a ella, lo conseguimos. Los contactamos a todos y contrastamos sus coartadas para cada uno de los homicidios. El asesino no está entre ellos.


  ◆◆◆


  
     
  


  Virginia se levantó temprano, a pesar de que pasó casi toda la noche en vela. Después del atentado, uno de sus colegas la acompañó hasta la dirección de Leira. Su amiga la acogió sin reservas, pero eso implicó que Virginia le contara toda la historia, salvo los aspectos protegidos por el sumario. Para cuando consiguió regresar a la cama, ya eran las tres de la madrugada. Luego le costó lo suyo conciliar el sueño. Mientras daba vueltas en la cama, tomó consciencia de lo que ocurrió: un sicario entró en su casa y faltó poco para que asesinara al comisario en la cama de su hijo. Y el cenutrio del capitán Ventura estaba empeñado en acusar a Argus del atentado.


  El agotamiento por fin venció a la teniente y consiguió dormir unas pocas horas, pero a las siete de la mañana ya tenía los ojos abiertos como faros, así que se levantó, se dio una ducha y preparó café. Cuando salió del piso de Leira, su amiga todavía dormía. Entonces le dejó una nota de gratitud y se marchó.


  Llegó frente a las puertas de la comandancia de la décima zona en Logroño. Después de identificarse, recibió un pase de visitante, y el guardia de la puerta le indicó dónde podía dejar el coche, y cómo llegar hasta los laboratorios del SECRIM.


  El edificio principal de la comandancia era amplio e impersonal. La teniente alcanzó a percibir un leve olor a desinfectante. Siguiendo las instrucciones de su colega, llegó al laboratorio. En la antesala la recibió una joven agente, quien al ver su rango se puso de pie y la saludó. La teniente pensó que por su edad, podría ser su hija.


  —¿En qué puedo ayudarla, teniente? ¿Tiene cita?


  —No, no la tengo, pero se trata de un caso urgente. Necesito hablar con el jefe del laboratorio. Traigo información relevante para el peritaje de una evidencia que enviamos ayer.


  La joven guardia pronunció su retahíla de palabras con voz monótona y aguda, como el chillido de un ratón.


  —El capitán Antúnez no recibe a nadie sin cita. Si tiene algo que aportar a la investigación, debe comunicarse por vía telefónica. Si la nueva evidencia es física, le enviaremos un mensajero. Si se rompe la cadena de custodia, consideraremos la prueba inservible. Si se trata de una información, deberá dejar constancia en un informe que incluya cuál es la investigación, el origen de la prueba, su firma y el sello de su comandante.


  La chica se había aprendido bien el discurso, y lo soltó sin siquiera reparar en las palabras que pronunciaba. Virginia se había dado de bruces con la burocracia.


  —Al parecer no escuchó cuando le dije que se trata de un caso urgente.


  —Todos lo son —replicó la agente, con un suspiro de tedio—. Sin embargo, hay unas normas que deben respetarse. Siga los procedimientos regulares y si desea hablar con el capitán, solicite una cita.


  La teniente cogió aire y desvió la mirada hacia el techo, en busca de paciencia. Hizo un esfuerzo por conservar la calma y convencerse de que la joven solo seguía órdenes.


  —En ese caso, necesito una cita lo antes posible.


  La agente abrió una libreta y consultó.


  —El capitán podrá recibirla el diez de septiembre a las quince horas.


  —¿Está hablando en serio? ¡Faltan dos semanas para esa fecha! No puedo esperar tanto tiempo.


  —Me temo que tendrá que hacerlo, teniente —la agente enderezó la espalda y miró de frente a Virginia—. Son las normas.


  La teniente Castell se inclinó hacia adelante y apoyó las manos en el escritorio de la recepcionista, en una clara invasión de su espacio.


  —Escúcheme bien, agente…


  El apellido salió de los labios de la joven como un desafío…


  —Martínez.


  —Muy bien, agente Martínez. Se lo diré en pocas palabras. Trato de detener a un asesino que ya mató a tres guardias civiles, y anoche se presentó en mi casa mientras dormía, y atentó contra mí. Por algún albur inexplicable, no consiguió su objetivo o en lugar de hablar conmigo, su superior tendría un nuevo caso encima de su escritorio. El de mi asesinato. Como usted comprenderá… no puedo sentarme a esperar que llegue la fecha de su agenda o redactar un informe que tal vez su jefe lea dentro de tres días.


  —Pero las órdenes…


  —Se lo diré de otro modo: Hay un asesino suelto y está matando guardias civiles. ¿Quiere asumir la responsabilidad de retrasar las investigaciones?


  La agente Martínez palideció, lo pensó por unos instantes y se levantó de la silla.


  —Aguarde un momento. Iré a consultar…


  Antes de que Virginia tuviera oportunidad de responder, la agente Martínez había desaparecido en las entrañas del laboratorio. Salió al cabo de un par de minutos, con una actitud más servicial.


  —Pase, teniente. El capitán la recibirá. Puede dedicarle cinco minutos.


  Virginia le dio las gracias a Martínez, como si hubiera sido la más colaboradora de las colegas. La agente la acompañó hasta la oficina del capitán y regresó a su escritorio.


  La teniente se encontró frente al director del laboratorio, quien la recibió con el ceño fruncido y una mirada que dejaba claro su disgusto, y que no estaba para tonterías.


  —Será mejor que su insistencia esté justificada, teniente. Las normas están para que se las respete.


  —Sí, señor, pero también deben ser flexibles cuando se trata de causas de fuerza mayor.


  —Convénzame de que este es uno de esos casos.


  La teniente le planteó al capitán los aspectos más importantes de la investigación. Hizo hincapié en los asesinatos de Jaso, Fonseca y el «accidente» de Ruiz.


  —¿Por qué está tan segura de la inocencia de ese policía? Si sus propios compañeros lo consideran culpable, deben tener sus razones.


  —Los guardias civiles que le mencioné fueron quiénes lo rescataron cuando era niño. No tiene sentido que los asesinara.


  Antúnez no pareció muy convencido. Sacudió la cabeza.


  —No discutiré acerca de ese punto. Usted es la investigadora, así que debe decidir quiénes son los sospechosos. Espero que no se equivoque. ¿Qué es eso tan urgente que quiere de nosotros?


  Sin involucrar a Argus, Virginia le informó acerca de los datos que les proporcionó el profesor sobre el reloj.


  —¿Ese reloj está aquí?


  La teniente asintió.


  —Yo misma lo envié en cuanto lo encontramos.


  El capitán se comunicó a través de la centralita, hasta que determinó quién era el perito al que le asignaron la revisión de esa prueba en concreto. Tuvo una corta conversación con él, y le proporcionó el número de serie que le entregó Virginia.


  —¿Qué piensa hacer si confirma que el reloj es auténtico?


  —Eso significaría que perteneció a Reinhold Leitner y que el hombre que se hace llamar Wolf y que está detrás de las granjas tiene una estrecha relación con él. Tal vez sea su descendiente.


  —Es posible que más bien estuviera relacionado con el encargado. Después de todo, fue en su colchón donde lo encontraron, ¿no es así?


  Virginia sacudió la cabeza.


  —El comisario Del Bosque nos informó que él vio a Wolf usando ese reloj. Paidónomo debió guardarlo para su jefe.


  —Le recuerdo que ese comisario es el principal sospechoso. ¿Cómo sabe que no le miente con respecto al reloj?


  —Porque yo le conozco y le creo.


  El timbre de la centralita interrumpió la protesta del capitán. Levantó el auricular y asintió. Luego colgó, clavó la mirada en la expectante Virginia y entrecruzó los dedos de sus manos.


  —Pues ya tiene su comprobación. El número de serie que trajo se encuentra en la cara interna de la base. El reloj que nos envió fue uno de los que Hitler regaló a sus funcionarios y por las siglas, este en particular solo pudo pertenecer a Reinhold Leitner,


  Castell soltó el aire que había retenido.


  —Ahora solo necesitamos encontrar a Alois Leitner.


  ◆◆◆


  
     
  


  Virginia se apresuró a regresar al cuartelillo. Con Ventura y sus compañeros ocupados en la escena del atentado, tenía vía libre para tratar de encontrar a Alois. Hizo unos cálculos rápidos: el hijo de Reinhold tenía doce años cuando quiso ingresar en la Napola que dirigía su padre. Eso fue en el año 1934, lo cual significaba que nació en 1922. Cuando hizo cuentas, el ánimo de la teniente se desplomó. El propio Alois Leitner tendría noventa y siete años, y ya habría cumplido los setenta y cuatro cuando se crearon las granjas. No era imposible que se tratara de Wolf, pero sí poco probable. ¿Estarían equivocados al seguir esa línea de investigación? Del Bosque estaba seguro de que era la correcta, pero ¿y si cometió un error de apreciación? ¿Y si él mismo estaba involucrado y consiguió manipularla? Era lo que todos le advertían. ¿Por qué empeñarse en su inocencia, si todo lo señalaba como culpable?


  Castell se sacudió esos pensamientos, como un perro se sacude el agua. Había llegado demasiado lejos en su compromiso con Argus, como para dudar de él a esas alturas. Tendría que confiar en Del Bosque. Se le hizo un nudo en el estómago cuando comprendió que su suerte estaba ligada a la del comisario. Ella lo ayudó a escaparse, aun cuando sabía que había una orden de captura contra él. Si se descubría su colaboración con el fugitivo, sería el fin de su carrera, e incluso podían acusarle por obstrucción y complicidad en los homicidios.


  Para cuando llegó a su oficina, la teniente sentía una opresión en el pecho que no le permitía respirar con soltura. Su única salida era encontrar a Wolf y demostrar que Argus no cometió los homicidios. Con ese estado de ánimo, se sentó frente a su ordenador. ¿Por dónde debía comenzar? Alois Leitner.


  Virginia tenía hijos de la edad de Alois cuando quiso ingresar a las Napolas, así que se hizo una idea de la situación: un chico de doce años, a quien se le carga con la responsabilidad de representar a la familia para que se convierta en el alumno estrella de la escuela de su padre. Y falla. Como consecuencia, la desgracia cae sobre los suyos y él es el culpable. Para colmo, pocos años después, toda la estructura en la que lo adoctrinaron y que se suponía que iba a durar mil años, se viene abajo. Y su padre se suicida. La teniente no era psicóloga, pero se estremeció al pensar en los efectos que esos eventos pudieron tener en Alois: culpa, frustración, amargura, odio y necesidad de demostrar su valía. Un cóctel muy peligroso.


  Lo más importante era averiguar qué pasó con Alois después de la muerte de su padre. La teniente calculó sus opciones y buscó entre los posibles contactos disponibles. Aunque su pronunciación era algo torpe, tendría que comunicarse en inglés. Marcó el número de la Bundeskriminalamt y al otro lado de la línea le respondió una voz gutural, que parecía el golpe de un martillo sobre un yunque. Su interlocutor soltó una parrafada en alemán, a la cual ella respondió presentándose a sí misma con su inglés «tarzanesco». Del otro lado de la línea hubo un silencio de desconcierto. Entonces el policía alemán volvió a hablar, esta vez en inglés y con voz pausada.


  —Soy el Kriminalkommissar Arend Seidel. ¿En qué puedo ayudarla, teniente?


  Virginia le dijo lo que necesitaba averiguar, lo mejor que pudo.


  —Si Leitner continúa en Alemania o si falleció aquí, no será difícil dar con él, pero si salió de Alemania después de la guerra… Hubo mucha confusión en esos días. Sería una tarea casi imposible. Eso sin contar con que pudo cambiar su nombre. Muchos lo hicieron.


  —No creo que Leitner estuviera relacionado con crímenes de guerra o que necesitara cambiar su identidad.


  —Pero su padre era un nazi reconocido. Eso significaría un anatema sobre su nombre. Suficiente motivo para cambiarlo. Sin embargo, haré lo que pueda. Le avisaré del resultado.


  Castell colgó, después de agradecerle a su colega su buena disposición para ayudar. No podía esperar de brazos cruzados, así que decidió comenzar a indagar por su parte, lo antes posible. Si lo que sospechaban acerca de su relación con las granjas era cierto, Alois debió abandonar Alemania y refugiarse en España, poco después de 1945.


  Lo primero que hizo fue revisar los empadronamientos. Nada. Alois Leitner no vivía en España. Al menos bajo ese nombre. Frustrada, la teniente se sirvió un café de la máquina y lo bebió despacio, mientras consideraba sus alternativas. Con noventa y siete años, era muy probable que Alois estuviera muerto. Tal vez fue el cerebro detrás de las granjas en un principio, pero alguien más debía ser responsable de los últimos crímenes. Un cómplice. Con ánimo renovado, Virginia retomó las indagaciones.


  En esta ocasión, centró su atención en los registros de defunciones. El resultado no fue mejor que el anterior. Leitner no murió en España. O tal vez el comisario alemán tenía razón, y Alois dejó atrás su nombre cuando abandonó Alemania.


  Virginia no se sentía preparada para una investigación que se remontaba setenta y cuatro años en el tiempo. Además, al tratarse de una época tan confusa como el final de la Segunda Guerra Mundial, tal vez ni siquiera existían registros de lo que buscaba. La teniente se frotó el rostro con ambas manos. Necesitaba calmarse. Tenía que existir un hilo conductor. Siempre lo había. Más le valía que lo hubiera.


  Paidónomo. El nombre surgió en su cabeza de repente. Rosales era filonazi y estaba comprometido con la ideología. Wolf lo puso al frente porque confiaba en él. ¿Estaría relacionado con Leitner? Era mucho más joven que Alois. ¿Se trataría de un descendiente? Virginia se puso manos a la obra y escudriñó en los antecedentes familiares de Paidónomo. Se remontó hasta sus abuelos, quienes participaron en la Guerra Civil, uno de cada bando.


  Ya la teniente se deslizaba por la pendiente de la depresión, cuando el timbre del teléfono la sobresaltó. Del otro lado, la voz gutural del comisario Seidel le informó sobre sus resultados.


  —Alois Leitner desapareció en 1945, tres meses después de que los aliados ocuparon Berlín.


  —¿Muerto?


  —No hay registro de su muerte, aunque en esos días reinó la confusión y no podemos confiar en los archivos, pues están incompletos y en muchos casos manipulados. Lo que puedo asegurarle es que no vivió en ninguna de las dos Alemanias después de la guerra.


  —De manera que es posible que emigrara.


  —Tampoco aparece como emigrante. Tan solo desapareció. De un momento a otro, se lo tragó la tierra.


  —En su opinión…


  —O Alois terminó como uno de los miles de muertos que nunca fueron reconocidos, en medio de la confusión que reinó durante la ocupación de Berlín o cambió su nombre y salió de Alemania, con rumbo desconocido. Con la documentación de la que disponemos no hay forma de saberlo. Me temo que muchos de los archivos de esos días se perdieron en medio de la confusión reinante.


  —El reloj que apareció en La Rioja señala la segunda opción.


  Seidel guardó silencio por un momento, para meditar las palabras de la teniente.


  —Sí, es lo más razonable.


  —¿Alguna idea sobre cómo averiguar su nuevo nombre?


  —Lo lamento, pero no lo creo posible.


  Virginia agradeció su colaboración a su colega alemán y cortó la comunicación. Sentía en la boca el sabor amargo de la frustración. Al menos podía deducir que Leitner cambió su nombre, y abandonó Alemania con destino a España. Ahora tenía que averiguar cuál era su nueva identidad. Es decir, que tenía que volver al punto de partida. Sin pensar lo que hacía, envió un mensaje.


  ◆◆◆


  
     
  


  Mientras Virginia conversaba con el comisario alemán, a pocos kilómetros, del cuartelillo, Argus detallaba el espacio a su alrededor. Solo vio algunas herramientas. Olía a madera, aceite para motor y césped cortado. El cobertizo donde se ocultaba era tan pequeño que podía recorrerlo en dos zancadas, pero sería un buen refugio mientras ponía orden a su situación. Recorrió con la mirada las cuatro paredes que lo rodeaban en su encierro. Se preguntó cómo lo encontró Wolf. Nadie sabía que se ocultaba en el piso de la teniente Castell, salvo la propia Virginia, pero el asesino fue directo a por él. Por más que le daba vueltas a la situación para buscar una alternativa, siempre terminaba en la misma conclusión: las mayores probabilidades apuntaban a su propia compañera como la persona que le avisó a Wolf acerca de su ubicación. Sin embargo, el instinto le decía que confiara en ella. En su situación, sin el apoyo de Virginia estaría perdido.


  El pitido que anunció la entrada de un mensaje sacó a Argus de sus cavilaciones. Por el número que apareció en la pantalla supo que se trataba de Castell. El comisario leyó el mensaje:  Virginia le pedía que la llamara en cuanto pudiera. A pesar de sus dudas, Argus decidió hacerlo de inmediato.


  —Me alegra que pudieras comunicarte conmigo. ¿Te encuentras bien?


  —Muy bien. Gracias a ti.


  —No hay tiempo para eso ahora. No me digas dónde estás, pero ¿es un lugar seguro?


  —Ahora mismo no existe un lugar seguro para mí, pero tardarán en encontrarme.


  La teniente hizo una corta pausa y luego le informó acerca de sus indagaciones.


  —Así que después de la guerra, Alois vino a España con un nombre falso. Hiciste un gran descubrimiento, Virginia.


  —¿De qué nos sirve? —la voz de Castell no ocultó su decepción—. Significa que tenemos que volver a empezar. Todo lo que sabemos sobre los Leitner es información inútil.


  —No lo creas. Tener la certeza de que Alois entró a España con un nombre falso nos ayudará a identificarlo.


  Virginia suspiró, no muy convencida.


  —Me gustaría creerlo, pero todos repiten la misma afirmación: que los días en los que desapareció Alois fueron de caos, y por lo tanto es imposible saber de él.


  —La palabra imposible solo está en el vocabulario de los necios. Debes confiar en ti misma y en mí.


  —Muy bien, de momento confiaré en ti. ¿Cuál será el siguiente paso?


  Argus iba a responder, pero recordó sus propias reflexiones y las palabras se le congelaron en la garganta, así que evadió la pregunta.


  —Necesito tiempo para pensarlo.


  —Tiempo. De ese no tenemos mucho. El capitán Ventura va a por ti con toda la artillería y tiene personalidad de dragón de Komodo. Lo que muerde, no lo suelta, aunque lo apaleen.


  —Lo tendré en cuenta.


  —Te confieso que este asunto me desconcierta. Yo estaba segura de que Paidónomo resultaría ser el heredero perdido de Leitner.


  —Paidónomo siempre fue solo un esbirro. Un peón. Sin embargo, estoy de acuerdo contigo en que buscamos a un heredero… un descendiente de Alois.


  —¿No crees que se trate del propio Alois?


  Del Bosque reflexionó unos segundos antes de expresar su opinión.


  —Es probable que Alois participara en la empresa original: la creación de las granjas, al menos como promotor de la idea, pero sospecho que delegó los aspectos prácticos en alguien más joven.


  —¿Por qué crees eso?


  —En primer lugar, por su edad. Sería demasiado viejo para tratarse del hombre que visitaba la granja. Además, Alois perteneció a las Juventudes Hitlerianas y trató de entrar en la Napola de su padre, por voluntad propia. Eso implica un compromiso con los postulados del nazismo. Wolf mantuvo la política al margen de su proyecto —El silencio de la teniente fue más revelador que cualquier respuesta—. ¿No estás de acuerdo conmigo?


  Virginia cogió aire antes de hablar:


  —¿Tienes hijos, Argus?


  —No.


  —Coincido contigo en lo que se refiere a la edad, pero con respecto a la ideología, no estoy tan segura del compromiso de Alois con el nazismo. Cuando aspiró a entrar en la Napola tenía doce años. La mayoría de los chicos de esa edad sienten veneración por la figura paterna. Es probable que el hijo de Reinhold respondiera a presiones y que su única intención fuera complacer a su padre.


  —Supongo que tienes razón. No sé mucho acerca de chicos normales de doce años. En cualquier caso, Alois se llevó la idea de las Napolas en mente cuando salió de Alemania…


  —Y quiso ponerla en práctica —lo interrumpió Virginia—. ¿Por qué?


  —Me preocupan más los motivos de Wolf.


  —A mí me preocupa que ni siquiera sabemos qué relación existe entre Alois y su brazo ejecutor —reconoció la teniente—. En lo único que avanzamos en esta investigación es en lecciones de historia.


  —No desesperes, Virginia. Conseguiremos el hilo que desenrede la madeja. Esa relación debe existir y es muy probable que sea por parentesco. Además, hay otro aspecto importante al que todavía no le prestamos la debida atención y que puede ser revelador.


  —¿Cuál?


  —La financiación de las granjas. Wolf y sus cómplices les pagaron sumas importantes de dinero a los irén, y es previsible que también a Paidónomo y sus iguales. Por otro lado, la logística de tres granjas, con una docena de chiquillos en cada una, debió representar un gasto considerable. ¿De dónde salió ese capital?


  —Es un buen punto.


  —Trata de seguir el dinero con el que se sustentaron las granjas. Tal vez te conduzca hasta Alois.


  La voz de Virginia recuperó su entusiasmo.


  —Sí, ahora que lo dices, recuerdo que el profesor Aiza mencionó que Reinhold Leitner tenía mucho dinero.


  —Muchas personas se arruinaron después de la guerra, pero depende de si los Leitner protegieron su capital. A ver qué puedes averiguar al respecto, Virginia. Estoy seguro de que si existe una vía de investigación, tú la vas a encontrar.


  ◆◆◆


  
     
  


  Argus terminó la llamada y se preguntó a sí mismo qué diablos le pasaba. Acababa de sostener una larga conversación con una persona en la cual no sabía si podía confiar. Si Virginia lo traicionaba, tendría a Ventura sobre él en pocos minutos. No. La persona que reveló su ubicación se relacionaba con Wolf y el asesino, que fue quién se presentó en el refugio que le proporcionó la teniente.


  El comisario llenó sus pulmones de aire, cerró los ojos y relajó los músculos. Necesitaba recuperar la sangre fría para no dar pasos en falso. No tenía otra alternativa que fiarse de la teniente. Si se dejaba arrastrar por la desconfianza y el miedo, sus conductas serían erráticas y cometería errores. Ahora lo importante era identificar a Alois y seguir el hilo que los llevara hasta Wolf.


  Del Bosque tecleo el número del profesor Aiza, que le respondió al cuarto timbrazo.


  —¿En qué puedo serle útil, comisario? —Argus le habló acerca de los descubrimientos de Castell sobre Alois. El profesor escuchó sin interrumpirlo y luego guardó silencio por algunos segundos—. Si tienen la certeza de que Alois emigró a España, eso podría cambiar la situación.


  —¿A qué se refiere?


  —Por favor, espere, comisario. Le devolveré la llamada. Necesito comprobar un detalle.


  Antes de que Argus pudiera responder, Aiza cortó la comunicación. Del Bosque se preguntó en qué estaría pensando. Los siguientes minutos se le hicieron eternos al comisario. Los empleó en analizar la situación desde que Suárez cayó abatido. Tenía la sensación de que la respuesta estaba al alcance de sus dedos, pero que era incapaz de verla. Alois sería demasiado viejo y el asesino demasiado joven para que cualquiera de los dos fuera Wolf. ¿Cuántas personas estaban involucradas en los crímenes que investigaban? Si Alois era el ideólogo y el asesino el ejecutor, ¿qué papel jugaba el propio Wolf? De lo único que estaba seguro era de que Alois era la clave; el hilo por el que se podía deshacer el tejido.


  El timbre del móvil lo sacó de sus elucubraciones.


  —Disculpe la demora, comisario. Estaba comprobando algunos datos. Tal vez haya una forma de averiguar qué pasó con Alois cuando llegó a España.


  Argus tensó los músculos del cuello.


  —Lo escucho, profesor.


  —Si bien es cierto que la situación en Berlín fue un caos en los días de la ocupación, también debemos reconocer que los aliados hicieron lo posible por alcanzar la normalidad en cuanto afianzaron sus posiciones en la ciudad, pues el caos favorecía a los nazis en su huida.


  —¿Qué trata de decirme en concreto, profesor?


  —Después de la caída del Reich, se desencadenó una auténtica cacería para identificar y detener a todos los que tuvieron que ver con «el partido». Si eras alemán y mayor de edad, eras sospechoso. Sin importar dónde estuvieras.


  —Creo que comprendo por dónde van sus razonamientos… Alois tenía doce años cuando falló en su intento por ingresar a la Napola, pero en 1945 ya había cumplido los veintitrés.


  —A eso podemos sumar que su familia estaba marcada como financista del partido, y su padre recibió un reconocimiento de manos del propio führer.


  —Así que su nombre debe figurar en alguna lista de la época.


  —A eso iba…  En 1945, la Oficina de Servicios Estratégicos de Estados Unidos y Gran Bretaña elaboró una lista de todos los ciudadanos alemanes que residían en España, sin importar su origen o a qué se dedicaban.


  —¿Dónde está esa lista?


  —Me temo que en eso no puedo ayudarlo, comisario. No tengo la menor idea. Tampoco quiero desanimarlo, pero después de 74 años, es probable que la referida lista sea polvo, al igual que todos los que aparecían señalados en ella.


  —De cualquier forma, trataré de encontrarla. Gracias, profesor.


  Argus terminó la conversación con el ánimo renovado. Se preguntó cómo podría encontrar la referida lista desde su precaria situación. Solo tenía una salida, así que marcó un número al que no llamaba desde hacía mucho tiempo. Como ese no era su móvil habitual, se identificó en cuanto respondieron.


  —¡Me alegra escucharte, Argus! ¿Desde dónde me llamas?


  —Es una larga historia, Alan. Necesito tu ayuda.


  El agregado cultural de la Embajada británica lo escuchó con paciencia y luego soltó un silbido.


  —My dear friend, no conozco a nadie que atraiga los problemas como tú. ¿Qué puedo hacer por ti?


  —Si la lista que mencionó el profesor todavía existe, podría tener la respuesta acerca de la identidad de Alois. Él no era un criminal de guerra, así que no necesitaba correr el riesgo de usar un nombre falso.


  —Comprendo tu razonamiento, pero si usó su nombre real, ¿por qué no lo habéis encontrado durante vuestras indagaciones?


  —Porque pudo cambiarlo. Y si estoy en lo cierto…


  —Claro, una lista como esa debió elaborarse para identificar y hacer seguimiento a posibles espías. Estarían registrados tanto el nombre original como el que hubiera adoptado, sus antecedentes y a qué se dedicaba en España.


  —Es lo que espero. ¿Crees que puedas encontrarla?


  —No te voy a mentir, Argus —dijo el agregado, con su acento británico—. La lista debió terminar en los archivos del MI6, pero son más de setenta años, los nazis son historia, hoy los alemanes son aliados y las amenazas son otras… El archivo puede existir, pero todo depende de la importancia que le dieran en su momento y en qué condiciones lo archivaron. Sin embargo, haré lo posible por encontrarlo.


  —Gracias, amigo.


  —Te llamaré en cuanto sepa algo.


  Alan cortó la llamada y dejó al comisario con un hilo de esperanza de encontrar al escurridizo Alois. Argus pensó que perseguía fantasmas. Si Leitner seguía vivo, sería casi centenario y lo más probable era que no estuviera involucrado en los últimos asesinatos, pero fue quien sembró la semilla de las granjas y por lo tanto, el único hilo conductor que tenían para identificar a Wolf y su sicario.


  Del Bosque sintió que estaban cerca, al mismo tiempo que le parecía que ninguna de esas indagaciones tendría que ser necesaria, que él ya debería conocer la identidad del asesino, que tenía suficientes elementos para deducirlo, pero la verdad se le escapaba.


  Lo único que podía hacer era esperar. Con un poco de suerte, Moore le proporcionaría el nombre que Alois usó para entrar en España, y a partir de allí, la verdad quedaría al descubierto o eso esperaba. Tal vez la lista terminó como alimento de las ratas o se perdió con el paso de los años. Quizá estaban equivocados y Alois nunca tuvo que ver con las granjas. Argus se sacudió el pesimismo. Se concentró en la noche del atentado, cuando estuvo a dos metros del sicario. La figura de mediana estatura y movimientos ágiles se le hacía familiar, pero no podía identificarla. Su técnica en la pelea tampoco le resultaba ajena. Fuera quien fuera el asesino, el comisario tenía la certeza de que recibió su entrenamiento en una de las granjas.


  


  
    Capítulo 14

  


  En cuanto terminó de hablar con Argus, Virginia se puso manos a la obra. Comenzaría por las finanzas de Suárez y Rendón. Si tenía suerte, tal vez podría determinar la procedencia del dinero con el que les pagaron. Decidió entrar a saco, así que llamó a la Brigada de delitos contra personas y pidió hablar con el comisario mayor Bejarano. Se presentó como la investigadora que estaba a cargo de encontrar al asesino de tres guardias civiles.


  Bejarano se mostró reacio a ceder la información que le pedía, y la teniente estuvo segura de que consiguió más de ella, que ella de él. Sin embargo, cuando Virginia le manifestó su opinión de que Argus del Bosque no era el asesino que buscaban, el comisario mayor bajó la guardia y le proporcionó la información de la que disponía.


  —Me temo que no sabemos mucho, teniente. Suárez recibió dos pagos de importancia: uno en 1991 y otro en 1996, a través de bonos al portador. La operación se hizo con la intermediación de un corredor de bolsa, y no pudimos determinar quién fue el tenedor original.


  —Así que se trata de un callejón sin salida.


  —Y según los informes del inspector Balda, emplearon el mismo método de pago con Rendón. De manera que no hay forma de rastrear el origen de ese dinero. Es su turno.


  La teniente Castell frunció los labios y comprendió que Bejarano saldría ganando en el intercambio de datos. Estuvo a punto de evadir el compromiso, dar una excusa y colgar, pero el comisario mayor también apostaba por la inocencia de Argus, así que Virginia le informó acerca del avance de sus investigaciones. Omitió su propio papel en la huida de Del Bosque.


  Bejarano escuchó con atención y guardó silencio por algunos segundos, antes de volver a hablar.


  —Debo asumir que usted no sabe dónde se encuentra Del Bosque ni mantiene comunicación con él.


  —Por supuesto que no, señor. El comisario es un fugitivo —respondió Virginia, atropellando las palabras.


  —Comprendido. En ese caso, si en algún momento el cenutrio de mi ex subalterno se comunica con usted, hágale saber que mi opinión es que lo más prudente es que se entregue y confíe en la justicia. Quiénes lo consideramos inocente llegaremos hasta el final en nuestras pesquisas, pero su huida solo lo hace parecer culpable y complica su situación.


  —Se lo haré saber… Si me llama, por supuesto.


  —Muy bien. Si la llama.


  Cuando la teniente se despidió de Bejarano, tuvo la incómoda sensación de haber quedado expuesta frente al astuto comisario mayor. El sentimiento de vulnerabilidad le recordó que la maleta de Del Bosque todavía se encontraba en el portaequipaje de su coche, así que decidió aprovechar la hora del almuerzo para deshacerse de ella.


  En cuanto el reloj marcó el final del turno de la mañana, Virginia apagó el ordenador y salió del cuartelillo en dirección a su vehículo. Se disponía a subir, cuando escuchó una explosión y la ventanilla trasera saltó en pedazos. Durante algunos segundos, la teniente se quedó paralizada. Entonces escuchó una segunda explosión y apareció un agujero en la puerta trasera. La comprensión alcanzó su cerebro como un tren que impacta contra una pared: Un francotirador. Nunca fue capaz de recordar los siguientes segundos, pero de alguna manera consiguió usar el propio coche como escudo, mientras sacaba su arma reglamentaria, que resultaba por completo inútil en esa situación.


  Los disparos no pasaron desapercibidos en el cuartelillo. Tres parejas de guardias se acercaron a la salida con las armas en las manos, pero manteniéndose a cubierto y escudriñando el área para determinar la ubicación del tirador. La radio de Virginia cobró vida con la voz cargada de angustia del teniente Ríos, quien le preguntaba una y otra vez, qué ocurrió y si estaba bien. Castell respondió con palabras entrecortadas.


  Los guardias se desplegaron con precaución y peinaron la zona, mientras se cubrían unos a otros. Después de varios minutos de tensión, terminaron el registro y concluyeron que el francotirador se había marchado. Tal vez, después del segundo disparo.


  La teniente vivió el episodio sumida en una sensación de irrealidad. Le parecía que flotaba en el aire y los sonidos le llegaban apagados. Sentía frío y las manos le temblaban sin control. Estaba en choque y todavía su cerebro no había procesado qué fue lo que ocurrió. La realidad penetró con lentitud la barrera de protección que levantó su mente, y comprendió que fue víctima de un intento de asesinato. ¿Wolf? Pero ¿por qué atentó contra ella? ¿Se trataba de una cruzada contra la Guardia Civil? ¿Un terrorista? ¿A qué se enfrentaban?


  Apenas Virginia comenzaba a recuperarse del susto, cuando se le presentó un nuevo motivo de preocupación. La caravana de coches que se había desplazado hasta su casa regresó en ese momento. Del primer todoterreno se bajó Ventura con la cara desencajada. Ya Ríos le habría informado del tiroteo al capitán.


  Ventura se acercó a Castell, y con tono preocupado le preguntó si se encontraba bien. Virginia balbució una respuesta afirmativa.


  —¿Qué ocurrió aquí?


  El sargento Carrero llegó a tiempo para escuchar la pregunta del capitán y le presentó un informe de los hechos desde su perspectiva. Después de escucharlo, Raúl se acercó al coche de la teniente para comprobar los daños por sí mismo. Vio el agujero en la puerta y la ventanilla trasera hecha añicos.


  —Tuviste mucha suerte, Virginia —sentenció con el ceño fruncido—. Por unos pocos centímetros, no lo estarías contando.


  —Sí, en los últimos días me he sentido muy afortunada —respondió la teniente con sarcasmo. Ventura la miró de reojo.


  El capitán ignoró la impertinencia de su subalterna y se dirigió al sargento.


  —Carrero, ocúpate tú mismo de avisar al SECRIM para que analicen la escena del crimen. Que nadie toque nada hasta que ellos lleguen. Querrán tomar fotografías desde todos los ángulos posibles y hacer un estudio planimétrico para averiguar dónde se apostó el francotirador. Lo harán antes de llevarse el coche.


  —Sí, señor.


  Un nudo se formó en el estómago de Virginia, conforme el capitán impartía las órdenes. El equipaje.


  —Señor, yo me disponía a coger el coche y…


  Raúl la miró con el ceño fruncido, más preocupado que enfadado. Virginia debía encontrarse todavía en estado de choque.


  —Eso está claro, teniente. Sin embargo, comprenderás que en estas circunstancias, el coche ya es evidencia y por lo tanto nadie puede acercarse a él hasta que el departamento de criminalística termine todos los peritajes —La expresión de Virginia fue de absoluta desolación—. Si tanto necesitas usar el coche, puedes coger cualquiera de los oficiales.


  La teniente llenó sus pulmones del aire cargado de los aromas campestres de su pueblo. Hubiera sido suficiente para calmarse en cualquier otro momento, pero no ahora. En cuanto abrieran el portaequipaje del coche, encontrarían la maleta de Del Bosque, con lo cual su complicidad en la fuga del comisario quedaría al descubierto. Sería su final como Guardia Civil y tal vez terminara en prisión. ¿Qué le iba a decir a sus hijos? Tragó saliva para contener las lágrimas que asomaron a sus ojos. Se armó de valor y afrontó a su jefe.


  —Necesito hablar con usted en privado, capitán. Hay algo importante que debo confesarle.


  ◆◆◆


  
     
  


  Virginia le contó toda la verdad a Ventura en la intimidad de su despacho. Conforme ella avanzaba en sus explicaciones, su superior experimentaba toda la gama de colores en el rostro, desde el rosado pálido al morado. Para cuando terminó, el capitán parecía una estufa a punto de explotar, a la que solo le faltaba echar humo por las orejas. Cuando por fin liberó la tensión, los gritos se escucharon en todo el cuartelillo.


  —¡La madre que me parió, Virginia! ¿Eres consciente de la cantidad de delitos que cometiste en las últimas veinticuatro horas?


  La teniente enderezó la espalda y adoptó una actitud digna.


  —Solo quise evitar que un asesino evadiera la Justicia y lo que es peor, que un inocente terminara en prisión.


  —¿Y quién coño crees que eres para decidir quién es culpable o inocente? ¡Recibiste una orden de arresto contra un sospechoso! ¡Pues lo arrestas y punto! A nadie le interesa tu opinión al respecto.


  Castell frunció el ceño y rechinó los dientes.


  —¡Soy investigadora! —sentenció, en un tono que dejó atrás la sumisión—. Si mi opinión no interesa con respecto a un caso, ¿qué hago aquí? Los argumentos para acusar al comisario se basaron en que tenía las habilidades necesarias para cometer los crímenes. Eso no es suficiente para arruinarle la vida a un policía, cuya hoja profesional es impecable.


  Ventura se levantó del asiento y deambuló por la habitación de un lugar a otro. Solo detuvo su paseo para responderle a su subalterna en tono sarcástico.


  —¡No me vengas con cuentos de Callejas, Virginia! Del Bosque no es ninguna blanca paloma. ¿Tengo que recordarte que encontraron su ADN en la escena de uno de los crímenes?


  —¿Se le ha ocurrido que alguien pudo sembrar esa evidencia para incriminarlo?


  Raúl soltó un bufido, como un toro dispuesto a embestir.


  —No me decepciones, Virginia. Te considero lo bastante inteligente como para no creer semejante patraña. Para que alguien pudiera hacer algo así, debería tener acceso a muestras biológicas del propio comisario. ¡Y a ese tío no se le acerca ni su madre!


  —Pudieron coger esas muestras de su casa… de un peine o un cepillo dental…


  —A ver si actuamos con seriedad, teniente, que hablamos de la vida real. El ADN de Del Bosque apareció en la escena del crimen porque él es el asesino. Te recuerdo que hay una orden de busca y captura, y que no nos corresponde a nosotros decidir si es culpable o inocente. Para eso están los jueces.


  Virginia iba a responder, pero se quedó sin argumentos. Desvió la mirada de su jefe, cogió aire y miró hacia el techo. No era fácil contener las lágrimas en su situación, pero lo último que quería era llorar frente a Ventura. Sería como darle a oler sangre a un tiburón.


  La teniente se mantuvo en posición firme, con la mirada en un punto fijo de la pared, mientras el capitán se paseaba frente a ella. Por la cabeza de Virginia pasaron diferentes escenarios. Todos terminaban con ella en prisión. Desde el momento en que ayudó a Argus a escapar, se convirtió en su cómplice. Y sin embargo, no se imaginaba actuando de otra forma. Estaba tan convencida de la inocencia del policía, que habría sentido asco de sí misma si no lo hubiera ayudado.


  La voz de Ventura la sacó de sus reflexiones.


  —¿Quieres decirme qué demonios voy a hacer contigo, Virginia?


  —Haga lo que considere correcto —respondió ella, mientras hacía un nuevo esfuerzo para no perder el control.


  El capitán dejó escapar un suspiro y por un momento clavó la vista en el suelo, mientras meditaba. Luego miró de frente a su subalterna y más calmado, hablo con voz suave. El cambio de tono le resultó a la teniente más atemorizante, que los gritos previos.


  —Te aprecio, Virginia, pero sabes que no puedo dejar pasar algo así, porque yo también me convertiría en cómplice…


  —Lo comprendo, señor.


  El capitán asintió para sí mismo y guardó silencio por unos segundos, en actitud pensativa. Luego reinició su discurso


  —Cuando decidiste ayudar a Del Bosque en su fuga, te involucraste en su delito… —Ventura levantó la mano para frenar la protesta, que ya surgía de los labios de Virginia— Que tú lo creas inocente es irrelevante. Tú no tienes autoridad para tomar esa decisión. No es tu papel.


  —Si, señor.


  —Lo más grave es que tu actitud nos compromete a todos. Traicionaste nuestra confianza en ti. La de tus compañeros y la mía.


  Semejante acusación fue demasiado para Virginia. Esas palabras le dolieron más, que la posibilidad de que la enviaran a la cárcel. Las lágrimas brotaron de sus ojos sin contención y corrieron por sus mejillas, en un llanto silencioso que no le pasó desapercibido al capitán. Ventura desvió la mirada, suspiró y se le acercó con la mano extendida.


  —Entrégame tu arma.


  Hipando, Virginia obedeció. El capitán cogió la pistola de su subalterna y se acercó a la puerta para llamar al sargento Carrero. Su mano rodeó el picaporte, pero no fue capaz de girarlo. La teniente tragó saliva. Ya no había vuelta atrás. Por más convencida que ella estuviera de haber hecho lo correcto, lo cierto fue que cometió un delito ante la Ley y tendría que responder por ello. Tiró su vida por un desaguadero. Eso sin contar con el daño que todo aquello causaría a su familia.


  El capitán se quedó inmóvil por un par de segundos, aunque a Castell le pareció que transcurrían largos minutos. Ventura soltó el picaporte y se volvió hacia su subalterna.  Llenó sus pulmones de aire y soltó un largo suspiro. Luego habló con voz pausada y tensa.


  —No estoy dispuesto a que te vayas de rositas en este asunto, pero no me atrae la idea de que una persona como tú, termine en prisión por un error. Así que te propongo un acuerdo.


  —¿Un acuerdo?


  —Si nos ayudas a encontrar y arrestar a Del Bosque, cambiaré la acusación de cómplice de homicidio por una sanción disciplinaria. ¿Qué respondes?


  


  
    Capítulo 15

  


  El pequeño espacio se hacía más asfixiante conforme pasaban las horas. El comisario se sentía enjaulado. Si bien las indagaciones avanzaban en manos amigas, su percepción personal era que perdía un tiempo precioso. Confiaba en Luisa, en Moore y también en Virginia, pero él hubiera preferido ocuparse en persona de cada línea de investigación.


  El timbre del móvil sacó a Argus de sus reflexiones. El identificador de llamadas le mostró el número de Moore y el corazón del comisario dio un vuelco. ¿Estaba a punto de descubrir la verdad? Respondió con un nudo en la garganta y tuvo que hacer un esfuerzo para recuperar la voz.


  —Argus. ¿Todo bien?


  —Sin novedad. ¿Averiguaste algo?


  —Tenías razón. Después de la caída del Reich y del suicidio de su padre, Alois cambió su nombre. Aunque no había ninguna acusación contra él, era persona de interés.


  —Por su filiación política…


  —Los informes lo señalaban como un nazi convencido, así que se le sometió a vigilancia. Aunque no participó en ningún crimen de guerra ni cometió ningún delito, las alarmas se dispararon cuando solicitó un cambio de nombre. Sin embargo, no había ninguna razón para negárselo y muchas personas hicieron la misma solicitud por esos días. Querían reconstruir lo que quedaba de sus vidas sin el estigma de haber pertenecido al «partido» o simpatizado con Hitler. Alois no solo cambió su identidad, tal como sospechábamos, sino que escogió un nombre español. Es evidente que quería borrar cualquier rastro de su pasado.


  Argus guardó silencio por un par de segundos.


  —Hay algo que no encaja. La lengua materna de Alois era el alemán. Aunque hablara español, lo haría con acento. ¿Por qué escoger un nombre español que lo delataría?


  —Estás llegando a conclusiones apresuradas, Argus. Reinhold Leitner tenía negocios en España antes de la guerra. Alois nació en Alemania, pero lo llevaron a España siendo un bebé. Regresó a Alemania a los siete años. El español también era su lengua materna.


  —El camuflaje perfecto.


  —En efecto. Vivió en España desde el final de la Segunda Guerra Mundial, hasta el año 1995.


  —Cuando todavía las granjas se mantenían en actividad… ¿Hay evidencias de que se relacionara con grupos nazis?


  —Ninguna. Debido a sus antecedentes y a que gracias a su dominio del español hubiera sido un buen espía, los aliados mantuvieron una vigilancia estrecha sobre él durante muchos años.  Nunca manifestó interés por actividades políticas. Tan solo se dedicó a sus negocios.


  —Es probable que sospechara que lo tenían bajo la lupa. ¿Hasta cuándo duró la vigilancia?


  —Las prioridades fueron cambiando, la ideología nazi perdió fuerza, la guerra fría alcanzó su apogeo y los recursos se reorganizaron. Eso fue en los setenta.


  —Entonces Alois quedó con las manos libres para dedicarse a otro tipo de actividades.


  —No hay ninguna evidencia de que lo hiciera. Además, nadie le participó que ya no era un objetivo. Se supone que no sabía que lo vigilaban, y que tampoco se enteró cuándo dejaron de hacerlo.


  —Vamos, Alan. Un sujeto bien entrenado es capaz de descubrir algo así por sí mismo.


  —¿No decías que Alois nunca pudo ingresar en las Napolas?


  —Lo que no significa que no pudiera recibir entrenamiento por fuera de ellas.


  Por asociación, una idea se formó en el cerebro de Argus después de pronunciar esas palabras. ¿Sería posible? Explicaría muchas cosas: la aparición de un asesino con habilidades excepcionales aunque las granjas fueron desmanteladas, que dejaran con vida a los irén después de la caída de Sierra de Cameros… Cuanto más lo pensaba, más sentido le encontraba. Alan continuaba hablando, pero él ya no lo escuchaba.


  —… se cerró el procedimiento con la conclusión de que Alois Leitner era tan solo un empresario alemán, que quería huir de su pasado —dijo el británico


  —¿Tuvo familia?


  —Un hijo. Nació en España en 1954.


  —¿Quién es, a qué se dedica?


  —Está a cargo del negocio que heredó de su padre.


  —¿También se le hizo seguimiento?


  —No.


  —Así que no sabemos nada acerca de sus actividades.


  —No lo hemos investigado, si es a lo que te refieres. ¿En qué estás pensando?


  —Más bien en quién. Si reflexionamos sobre el asunto, el hijo de Alois nació en 1954, lo cual significa que rondaría los cuarenta años cuando se crearon las granjas, y que hoy tendría sesenta y cinco. Además de que estaría familiarizado con la idea de las Napolas, y no sería descabellado que hubiera recibido el reloj de su abuelo de manos de su padre…


  —Así que piensas que el hijo de Alois es…


  —Wolf.


  Alan se quedó en silencio por unos instantes, antes de responder.


  —Tiene sentido.


  —Es lo primero que tiene sentido desde que comenzó esta locura. Digamos que Alois Leitner nunca superó su fracaso como aspirante a las Napolas. Las habría idealizado. Cuando cayó el Tercer Reich y se residenció en España con otro nombre, pudo traer su idea consigo y transmitirla a su hijo…


  —Así que reprodujeron el proyecto de los nazis en tres centros clandestinos en España. ¿Qué esperaban conseguir con eso? ¿Un apoyo armado a la ideología?


  —Es probable que Alois tuviera esa idea en mente, pero no su hijo —discrepó Argus—. A Wolf solo le hubiera interesado el poder que le otorgaría el control total de un grupo de asesinos de élite bajo sus órdenes.


  —Pone los pelos de punta. Ese hombre debe ser un enfermo.


  —Eso por descontado, pero sigamos, Alois es el ideólogo y su hijo el brazo ejecutor, así que estoy seguro de que fue él quien contactó con Rosales para que asumiera el papel de Paidónomo, y también quién escogió a los irén.


  —¿Por qué usaron nombres y rangos espartanos, si en realidad las Napolas tenían un origen nazi?


  —Porque querían superarlas —explicó Argus—. Se fueron al origen: los métodos de entrenamiento del ejército más cruel y efectivo de la historia.


  —¿Quieres decir que todo ese esfuerzo fue para demostrar que podían hacerlo mejor que los nazis originales?


  —No. Lo que querían era poder. Quién sabe lo que tenían preparado en caso de haber cumplido sus objetivos, si las granjas no se hubieran desmantelado.


  —Así que Alois fue el autor intelectual y su hijo organizó las granjas. ¿Qué me dices del asesino? ¿También fue el hijo de Leitner, quién cometió esos crímenes?


  —No. Debió ser alguien más joven, pero cuando identifiquemos a Wolf, será más fácil encontrar al sicario.


  —En ese caso, necesitarás el nombre que utilizó Alois para entrar en España.


  ◆◆◆


  
     
  


  Virginia recibió la propuesta del capitán como un balde de agua helada. Entre todas las posibilidades que se planteó después de su confesión, nunca contempló la opción de traicionar al comisario a cambio de su libertad. Y sin embargo, debió estar preparada. Desde la perspectiva de Ventura, Argus era un sujeto peligroso que asesinó al menos a seis personas, entre ellos tres guardias civiles. Ella solo era una imbécil que se dejó engañar.


  —No puedo hacer lo que me pide, capitán.


  La incredulidad se asomó al rostro de Raúl.


  —¿Estás dispuesta a ir a la cárcel con una acusación de homicidio, por un tío que conociste hace tres días?


  Dicho así, no sonaba muy bien. La teniente enderezó la espalda.


  —Estoy dispuesta a defender mis principios. No traicionaré la confianza de Argus para salvar mi pellejo.


  —¿Te enamoraste de ese sujeto? —disparó el capitán, sin pensar.


  —No sea primario, capitán. Mi posición se fundamenta en mi certeza de que Del Bosque es inocente, y el verdadero asesino lo incriminó. Mis esfuerzos son para que prevalezca la Justicia. No se trata de satisfacer pasiones.


  Ventura se sujetó las manos detrás de la espalda, bajó la cabeza y suspiró.


  —Admiro tu entereza, Virginia. Sin embargo, eso no cambia el hecho de que colaboraste en la fuga de un sospechoso de asesinato. Ayúdame a sacarte de esta situación. Piensa en tus hijos… ¿estás dispuesta a hacerlos pasar por lo que se te viene encima? ¿Vale la pena, por un tío que acabas de conocer?


  La teniente cerró los ojos. Ventura había metido el dedo en la llaga. Sus hijos eran su talón de Aquiles. ¿Tenía ella derecho de destrozarles la infancia como estaba a punto de hacer? ¿Qué pensarían de ella cuando se enteraran de que iba a terminar en prisión? ¿La odiarían? Ventura guardó silencio después de recordárselos. ¿Quién soportaría una presión así?


  —Enseñé a mis hijos a hacer lo correcto, por difícil que resultara. Mi deber como madre es predicar con el ejemplo.


  ◆◆◆


  
     
  


  El capitán enarcó las cejas. No sabía si admirarla por la defensa a ultranza de sus principios o despreciarla por su estupidez.


  —Muy bien. Tú misma. Sin embargo, retrasaré por unas horas el papeleo de la acusación para darte la oportunidad de que lo pienses bien. Tienes hasta las veinte horas. Enciérrate en tu despacho y será mejor para ti que no asomes la nariz fuera de él.


  —Sí, señor.


  Virginia se giró para salir de la oficina del capitán, pero antes de llegar a la puerta, escuchó la voz de Ventura.


  —Un momento, teniente. Antes de irte, entrégame tu móvil.


  Pálida y con el rostro desencajado, pero con la cabeza alta, Castell le dio el teléfono y salió de la oficina para cumplir la orden de su superior. Raúl regresó a su escritorio a rumiar su frustración. La fuga de Del Bosque lo dejó como un estúpido frente a sus superiores y lo que era peor, frente a sí mismo. Debería firmar la acusación contra la teniente que traicionó su confianza con el placer de la revancha, pero no quería hacerlo. Apreciaba a Virginia. Después de trabajar con ella durante tres años conocía su valía.


  El capitán tamborileó sobre la mesa con el dedo medio. Un mal hábito que lo ayudaba a pensar. Sin importar lo que hiciera, el prestigio del cuartelillo y de su mando saldrían maltrechos. Maldijo la hora en que Del Bosque llegó a Villamediana. Tenía que conseguir arrestarlo, aun sin la colaboración de Castell.


  Cogió el móvil de Virginia. Tal vez si ella mantuvo alguna comunicación con el comisario… Raúl revisó los últimos registros y allí estaba: la llamada entrante esa misma mañana de un número no identificado. A través de la centralita, el capitán solicitó la presencia del teniente Ríos, quien acudió de inmediato.


  —Eduardo, a ti te rescataron de la granja de Sierra de Cameros. ¿Conociste a Del Bosque?


  —¿A Argus? Sí, señor.


  —¿Qué opinión te merece?


  El teniente suspiró.


  —Es decidido, leal, testarudo, astuto y cuando hace falta, un hijo de puta.


  El capitán asintió. Más o menos lo que sospechaba. Puso al día a Ríos acerca de la investigación sobre los asesinatos, así como la intervención de la teniente en la fuga de Del Bosque.


  —Lamento la situación de Virginia. Estoy seguro de que ella actúa de buena fe, pero me temo que terminará siendo la cabeza de turco en todo este asunto.


  —¿Qué crees que va a hacer Del Bosque?


  Eduardo se retrepó en el asiento antes de responder.


  —Sin importar si es culpable o inocente, seguirá adelante con los objetivos que se haya trazado.


  —Sí, eso está claro. ¿Alguna idea de donde puede esconderse?


  Ríos negó con la cabeza.


  —Sabrá sacarle provecho a las oportunidades que se le presenten en el camino, y es un estratega brillante. Podría estar en cualquier lugar.


  —¿Habrá huido del país para evitar que lo arrestemos?


  —Eso no lo creo. Si tiene un objetivo, lo perseguirá hasta el final, sin importar las consecuencias o a quién se lleve por delante.


  —¿Qué sabes tú del tal Wolf?


  —Nada. En ocasiones nos encerraban en el granero que fungía como barraca, y nos prohibían asomarnos. Argus desobedecía esa prohibición, yo la respetaba. No me iba a arriesgar a recibir un castigo, solo para satisfacer mi curiosidad.


  —Así que tú no viste nunca a ese sujeto.


  —Ni siquiera sabía que existía hasta que se mencionó ese nombre como resultado de las investigaciones.


  —¿Podría ser una invención del propio Del Bosque para ocultar su responsabilidad en el asunto?


  Eduardo se quedó en silencio por algunos segundos, mientras meditaba acerca de la pregunta.


  —No. De eso estoy seguro. Argus podrá llevarse por delante su propia seguridad y la de quiénes lo acompañan para llegar hasta su meta, pero lo haría de frente, sin tapujos ni rodeos. Si él dice que vio a ese tío, tenga la certeza de que existe.


  —¿Lo crees capaz de cometer los homicidios de los que se le acusa?


  —Por supuesto. Aunque me sorprende que se le involucre también en el asesinato de nuestros compañeros, pero con respecto a los irén, no tengo dudas.


  —Entonces lo consideras un asesino a sangre fría. No lo tienes en muy buena estima.


  —Al contrario, señor. A nosotros nos formaron bajo un sistema de valores diferente. Se premiaban la capacidad física, la audacia, la inteligencia, la astucia… y la crueldad. Argus destacaba en todo, pero no era cruel. Recibió más de un castigo por ser compasivo. Si tenemos en cuenta su origen, es un tío legal.


  —Si tenemos en cuenta su origen… —repitió Ventura—. Entonces, ¿qué me dices de ti?


  —Nadie podía sobrevivir a la granja sin ser un cabrón. Y yo no soy la excepción.


  Raúl enarcó las cejas ante la franqueza de su subalterno. Decidió no indagar más acerca del asunto. Las palabras de Ríos reafirmaban su postura con respecto a la culpabilidad de Del Bosque. Antes de terminar la entrevista, el capitán cogió el móvil de Virginia y le contó a su subalterno acerca del número desconocido.


  —Me sorprende que Argus confiara en cualquiera en esa situación, pero tal vez no tuvo alternativa. Estoy de acuerdo con usted. Es su número de teléfono.


  —En ese caso, cometió su primer error. Vete a Logroño y contacta a la empresa telefónica. Me daré prisa en conseguir la orden y te la enviaré. Quiero que triangulen la posición de ese móvil lo antes posible. Presiento que estamos muy cerca de conseguir un arresto.


  ◆◆◆


  
     
  


  A Virginia se le venían encima las cuatro paredes de su despacho. El reloj marcó la tercera hora de su encierro. El tiempo transcurría con lentitud, mientras todo tipo de ideas catastróficas acudían a su cabeza. Su única salida sería colaborar con Ventura para que arrestara al comisario, pero no se sentía capaz de participar en semejante injusticia. Se devanó los sesos para encontrar una forma de resolver la crisis sin traicionar sus principios, pero no parecía posible. Encendió y apagó el ordenador tres veces, sin que se le ocurriera ninguna solución. Se levantó y se paseó por el pequeño espacio, para volver a sentarse frente a su mesa.


  Se encontraba a la mitad de uno de esos paseos, cuando escuchó que giraban los goznes de la puerta. Suspiró con resignación cuando vio a Ventura. Se preparó para la embestida verbal de su superior. La teniente adoptó la posición firme y esperó.


  —¿Tuviste tiempo de reconsiderar tu postura, Virginia?


  —Sigue siendo la misma, señor. No traicionaré al comisario, porque estaría traicionando mis principios. No lo ayudaré a encontrarlo.


  —No será necesario. Conseguimos triangular su posición, gracias a la última llamada en tu móvil. Se encuentra en un cobertizo abandonado, a mitad de camino entre Logroño y Villamediana.


  El color abandonó el rostro de Virginia. Allí se iba la última oportunidad de Del Bosque y por qué no decirlo, también de ella.


  —En ese caso, todo terminó.


  —Yo diría que está a punto de terminar. En cuanto concluyamos la organización del operativo de captura.


  Castell sintió que se le encogían las entrañas, en la medida en que la abandonaban las esperanzas. Mantuvo una actitud digna.


  —Entonces ya no me necesita, señor.


  —¿Quieres dejar de actuar como si no te importara? —le recriminó el capitán.


  —Ya sabe dónde encontrar al comisario. Lo consiguió a través de mi móvil gracias a mi torpeza, pues debí borrar su número en cuanto terminó la comunicación. Tiene lo que quería, así que ya no me necesita.


  —Al contrario. Necesito tu ayuda todavía más —La teniente frunció el ceño y ladeó la cabeza, sin comprender—. Tu seguridad en la inocencia de Del Bosque me hizo reflexionar. No cambiaré mi postura, por supuesto. Será un juez quién decida si es inocente o culpable, pero preferiría arrestarlo sin que nadie saliera lastimado.


  —¿Quiere que colabore con usted en el arresto?


  —Sabemos dónde está, así que no lo estás traicionando. Sin embargo, si nos ayudas podrías convencerlo de que se entregue sin oponer resistencia, y evitarías un enfrentamiento en el que alguien podría resultar herido.


  —Eso significa…


  —La propuesta sigue en pie, Virginia. Si facilitas el arresto de Del Bosque, solo te enfrentarás a una sanción disciplinaria. Será una mancha en tu expediente, pero no iras a prisión.


  Castell se mordió los labios. Allí estaba su salida. La solución por la que rogó durante las últimas horas, y sin embargo se sentía fatal. Ella saldría más o menos bien librada, pero a costa de la libertad de Argus. Y no podía hacer nada para evitarlo. Cerró los ojos y suspiró. Luego pronunció las palabras más difíciles de su vida.


  —Acepto, capitán. Yo tampoco quiero que nadie resulte lastimado. Lo acompañaré y lo ayudaré a arrestar al comisario.


  —No te arrepentirás —le dijo Ventura con un asentimiento.


  Virginia no estaba tan segura. Una hora después, tres coches oficiales de la Guardia Civil se desplazaron hasta un huerto abandonado, en medio del cual había una pequeña construcción del tamaño de una habitación. La teniente iba en el primer coche junto a Ventura, quien no le quitaba la vista de encima.


  Cuando se apeó del coche, a Virginia le llegó el olor a tierra mojada y sintió la humedad en los tobillos, a través de sus pantalones. Los guardias rodearon el cobertizo y una vez que controlaron el perímetro, el capitán echó mano del megáfono.


  —¡Comisario Del Bosque! Somos la Guardia Civil. Lo tenemos rodeado. Salga desarmado y con las manos en alto. ¡No tiene otra opción, todo terminó!


  La única respuesta fue el silencio. Ventura repitió su arenga dos veces más, con mayor agitación en cada oportunidad. Después de leer el expediente del comisario, comprendió a lo que se enfrentaba. El entrenamiento del fugitivo superaba con creces al normal en un policía, que ya sería suficiente como para preocuparse. El capitán temía que el arresto se le convirtiera en una batalla. Por suerte, Del Bosque no respondió, pero tampoco abrió fuego. Después del tercer intento fallido, Raúl le entregó el megáfono a Virginia.


  —Pruebe usted. Trate de convencerlo.


  La teniente cogió el altavoz con los dientes apretados.


  —¡Argus, escúchame! Están decididos a arrestarte. Será mejor que salgas, para que nadie resulte lastimado. Te prometo que continuaré ayudándote en todo lo posible.


  Silencio.


  Castell empleó todas sus habilidades de convicción. Argumentó que no todo estaba perdido, que buscarían un buen abogado para la defensa, que ella continuaría con la investigación y se pondría en contacto con cualquier persona que estuviera dispuesta a ayudarlo. Tendría un juicio justo y demostraría su inocencia. Solo el aullido del viento riojano respondió a sus argumentos.


  En la medida en que se esforzaba en convencer a Argus de que se entregara, sin que hubiera ninguna señal por parte del fugitivo, Virginia observaba al capitán de reojo. Conforme pasaban los minutos, el rostro de Ventura enrojecía y su ceño se iba frunciendo. La teniente sabía que perdía la paciencia y eso eran malas noticias.


  —Vamos a entrar a por él —sentenció el capitán en voz baja.


  —Señor, reconsidérelo —le rogó Castell, con un ligero temblor en su voz—. Podríamos darle unos minutos más. No debe ser fácil tomar una decisión así, en su situación.


  —No estoy aquí para comprender a nadie, teniente. Sino para cumplir una orden de busca y captura. Ya se le dio la oportunidad de entregarse y la despreció. ¡Acabemos con esto de una vez!


  El capitán llamó a sus hombres y les dio las órdenes pertinentes. En silencio y con todas las precauciones posibles, los guardias se acercaron al cobertizo, hasta que alcanzaron sus paredes y las usaron para protegerse, pistolas en mano.


  El sargento Carrero llevaba un ariete, y a una señal de Ventura golpeó la puerta hasta que la cerradura cedió. Los guardias entraron según mandaba el reglamento. Una vez en el cobertizo, se detuvieron en seco.


  El capitán los siguió, en compañía de Virginia. La teniente enarcó las cejas y suspiró con alivio. Allí no había señales de Argus. Tan solo herramientas y olor a cerrado. En una banqueta había un teléfono desechable encendido, y enviando señales de sus coordenadas. El capitán rechinó los dientes en cuanto lo vio.


  —¡Maldita sea su estampa! El cabrón se burló de nosotros por la cara otra vez.


  Una sonrisa asomó a los labios de Virginia por décimas de segundo. El capitán la miró de reojo. Ella enserió la expresión de inmediato, pero ya era demasiado tarde.


  —¡Tú le avisaste!


  —¡Por supuesto que no! Estuve con usted todo el tiempo, ¿cómo hubiera podido?


  Ventura bufó, consciente de que la teniente tenía razón. Estaba a punto de descargar sus frustraciones sobre ella, cuando un mensaje entró en su móvil. El capitán rechinó los dientes y presionó la tecla para leerlo. Entonces se llevó la sorpresa de su vida.


  


  
    Capítulo 16

  


  Mientras la Guardia Civil llegaba al cobertizo, Argus esperaba recostado en la silla desde la que Paidónomo arruinó su infancia y la de los demás chiquillos que secuestró. Después de que Alan le dio el nombre que usó Alois para entrar a España, el comisario llamó a Luisa y le pidió que lo investigara. La inspectora cumplió el encargo con la eficiencia de siempre, y al cabo de poco tiempo se comunicó de nuevo con él. Le informó sus hallazgos acerca de Leitner y sus relacionados más cercanos. Entonces todo encajó. Argus supo quiénes eran Wolf, y el sicario. También, cómo consiguieron burlarlo para tenderle la trampa que lo incriminó. Había sido un estúpido.


  En el cobertizo, Del Bosque tuvo la certeza de que el capitán pronto descubriría su refugio, y que en cualquier momento desplegaría un operativo para detenerlo. Solo era cuestión de tiempo. Por eso dejó atrás el móvil que usó para hablar con Virginia. Necesitaba distraer a la Guardia Civil por unas horas, mientras él llegaba hasta la granja y se preparaba. No tomó ninguna precaución para evitar que lo siguieran. Al contrario, alquiló la camioneta que le permitió llegar hasta la granja con su propia tarjeta de crédito. El juego estaba a punto de terminar, así que ya se habían repartido las cartas que decidirían su futuro. De su habilidad para jugarlas dependería su libertad y tal vez, incluso su vida.


  Con una rápida ojeada, el comisario comprobó que el móvil que sostenía en la mano, y que ocultaba bajo el escritorio, estuviera preparado. Por suerte, todavía le quedaban un par de teléfonos del lote que compró.


  Argus se concentró y se preparó para lo que venía. No sería fácil, pero era necesario. A pesar de que ya sabía quiénes eran sus enemigos, no tenía pruebas contra Wolf ni contra su sicario. Su única esperanza era que ellos mismos se incriminaran, así que llamó al asesino para decirle que necesitaba su ayuda, y darle su ubicación.


  Una pátina de sudor cubrió la frente del comisario. Se dijo que se debía al calor, pero en el fondo era consciente de que se engañaba a sí mismo. El calor no justificaba el ligero temblor de sus manos. Los olores a humedad, alfombras viejas y madera podrida dominaban el viejo caserón, y lo retrotrajeron a los temores de su infancia. Necesitó de toda su fuerza de voluntad para no huir de aquel maldito lugar: largarse, salir del país, reiniciar su vida con otra identidad y olvidar el pasado, que lo había dejado marcado como un hierro candente a una res. La idea cruzó su cabeza como un ave en vuelo rasante, pero la descartó enseguida. Esa sería una solución de cobardes, y él no era un cobarde. Apretó el móvil que sostenía en la mano y que era su única esperanza de salir con vida. Se enfrentaba a sujetos muy astutos y con experiencia, que sospecharían que su llamada podía ser una trampa y acudirían preparados para no dejarse sorprender. Aun así, tenía que ser capaz de enfrentarlos.


  Los minutos transcurrieron con una lentitud desesperante. El calor lo agobiaba y el ambiente era opresivo. La historia que comenzó veintitrés años atrás, cuando Próspero lo arrancó de los brazos de su madre en una plaza de Florencia, estaba a punto de llegar a su fin.


  Del Bosque se mantenía en alerta, con todos sus sentidos agudizados por la expectativa. Se enfrentaría a un asesino con un entrenamiento más personalizado y completo del que él mismo recibió. Cualquier desliz, le podía costar la vida.


  Llegó silencioso como una sombra, menudo y ágil como una ardilla, peligroso como un tiburón. Lo primero que vio el comisario fue el cañón de la pistola que apuntaba a su cabeza. Luego, la mirada de Argus se centró en la exuberante cabellera roja.


  —Veo que no te sorprendes —dijo Magdalena, con voz burlona—. ¿Cómo me descubriste?


  —Seguí las migas de pan… Tu abuelo.


  Magdalena ladeó la cabeza en un gesto de ingenuidad, que contradecía el arma que sostenía en las manos y que apuntaba al comisario.


  —¿Te refieres a mi abuelo Alejandro?


  —A él mismo —reconoció Argus con un suspiro, al mismo tiempo que se removía en el asiento, con el móvil todavía en la mano—. Aunque preferiría referirme a él como Alois Leitner.


  La joven asesina desplegó una sonrisa, que en otro contexto hubiera sido encantadora, pero que a Argus le pareció macabra.


  —Mi padre ya me había dicho que eras muy listo.


  —Tu padre, Wolf.


  Magdalena llenó sus pulmones de aire y se irguió.


  —Mi abuelo fue un Werwolf y él mismo entrenó a mi padre. Él adoptó el alias de Wolf en su honor.


  —Tu abuelo nunca se resignó a fracasar en su intento de ingresar a las Napolas, ¿no es cierto?


  —¡Él no fracasó! —replicó ella con el ceño fruncido—. El comité de admisión no fue justo. Detestaban a su padre y lo utilizaron a él para desprestigiarlo frente al führer, pero él murió siéndole leal.


  —Por eso quiso reproducir las Napolas.


  —Un ejército de élite para el nuevo Reich. Solo que el mundo siguió otros derroteros, y a lo largo de los años, mi padre comprendió que no sería suficiente con los hombres que saldrían de las nuevas Napolas. La guerra se convirtió en algo demasiado… tecnológico.


  —Dudo que alguna vez tu padre tuviera en mente el Reich. Creo que más bien se consideró heredero de una fuerza de sicarios muy bien entrenados, que le proporcionarían poder para eliminar a quiénes se interpusieran en su camino.


  Magdalena volvió a ladear la cabeza y enarcó las cejas. Su rostro adquirió una apariencia infantil.


  —Pues, sí. Eres muy listo. Una lástima que no terminaras siendo uno de nosotros.


  Esta vez fue Argus quién negó con la cabeza.


  —Nunca lo fui, y nunca lo hubiera sido.


  La chica se encogió de hombros y extendió los brazos para apuntar mejor.


  —Ya no lo sabremos.


  —¿Por qué tú? —preguntó el comisario, de repente.


  —¿No es evidente? Yo soy su hija. ¿En quién más iba a confiar?


  —Pero tú no fuiste su primera opción, ¿verdad?


  —¿A qué te refieres?


  —Entonces no lo comprendí, pero me lo dijiste en nuestro primer encuentro…


  —Una noche encantadora. Lo pasé muy bien y me relajé. Es posible que dijera muchas tonterías.


  Argus sacudió la cabeza.


  —No, no fueron tonterías. Me confesaste que en la escuela envidiabas a Jimena porque recibía atención por parte de su padre, mientras que el tuyo te ignoraba. Hasta que algo cambió y le demostraste tu valía. Fue esto, ¿no es así? Eras una chica y por eso no te valoraba para sus planes, pero cuando su proyecto de las granjas se vino abajo, reparó en ti.


  —Lo dices como si la única intención de mi padre hubiera sido utilizarme.


  —Y lo fue. ¿Es que no lo ves? Cuando le arrebataron a sus víctimas, tu padre no se resignó a renunciar a sus planes. Todavía te tenía a ti para convertirte en su sicario personal. ¿Quién te entrenó? ¿Suárez o Rendón?


  —Rendón. Y le demostré que la alumna superó al maestro —respondió ella con orgullo.


  —¿Qué hicieron con los niños de Valdemanco y los de la tercera granja?


  —¿La de Serra do Candán? Esa nunca la encontraron, pero después de que cayeron las otras dos era muy arriesgado mantenerla en funcionamiento, así que mi padre ordenó cerrarla.


  —¿Qué pasó con los niños?


  De nuevo Magdalena ladeó la cabeza, y adoptó una expresión ingenua.


  —Debes comprender que mi padre no podía dejar testigos.


  Un escalofrío recorrió la espalda de Argus. Ya sospechaba cuál fue el destino de los chicos de las otras granjas, pero la naturalidad y frialdad de la respuesta de ella le heló la sangre. Se enfrentaba a un monstruo con cara de ángel. ¿Habría sido siempre así o la convirtieron en eso? ¿Se habría transformado él mismo en un psicópata, de no haberse desmantelado Sierra de Cameros?


  —¿Cómo escogieron a los chicos que secuestraron?


  Magdalena entornó los ojos y desplegó una sonrisa maliciosa.


  —Quieres saber por qué tú —Soltó una carcajada contenida—. Después de todo se trata de eso, ¿verdad, Argus? Pretendes ser mejor que mi padre o yo, pretendes que te importan esos chicos que compartieron tu suerte, aunque tú no compartiste su destino. Y sin embargo, al final todo se trata de ti. Por eso te convertiste en un incordio. Si no hubieras sido policía, no estaríamos aquí. Una bala en la cabeza cuando salías de tu casa habría resuelto el problema —La asesina empleó un tono ensoñador en su voz—. Te tuve tantas veces en la mira…


  Un escalofrío recorrió la espalda de Argus, pero se esforzó en mantener el control de sí mismo.


  —Por supuesto que se trata de mí, pero eso no impide que me importe el destino que tuvieron esos chicos, y que sea una preocupación sincera. No me respondiste. ¿Cómo elegían a sus víctimas?


  —Los elegidos no erais víctimas. Recibisteis una preparación de élite. Eso es un privilegio.


  —Hubo algunos que no sobrevivieron a ese «privilegio».


  —Los que no lo merecían. Los débiles.


  —¿Cómo?


  —Te crees mejor que mi padre o yo. ¿Por qué no se lo preguntas a tu padre? Tal vez lo sepa. Aunque quizá, tu madre nunca se lo dijo.


  —¿Decirle qué?


  Magdalena suspiró con impaciencia.


  —Me caes bien, Argus. De verdad. Y me gustaría seguir conversando contigo, pero comprende que cada minuto que paso en este lugar, aumentan los riesgos para mí. No debí iniciar esta conversación, pero eres tan… —Se encogió de hombros— Yo también tengo mis debilidades. En fin, estoy aquí para lo que estoy. Me temo que te vas a llevar tus preguntas a la tumba.


  La asesina volvió a extender los brazos para apuntar al corazón del comisario, y su dedo se deslizó por el gatillo, mientras su futura víctima seguía el movimiento de cada uno de los músculos que desencadenarían el disparo que iba a acabar con su vida.


  ◆◆◆


  
     
  


  Una ráfaga que procedía de la cocina rompió el silencio. Todo ocurrió al mismo tiempo. Magdalena disparó, pero su víctima había aprovechado su segundo de distracción para tirarse al suelo, y la bala terminó en el respaldo de la silla. La atención de la asesina se dividió entre Argus y la amenaza a su espalda. El comisario volvió a presionar el ícono en su móvil, y de nuevo se escucharon los disparos. El desconcierto de Magdalena le permitió acercarse a ella. Para cuando la sicaria comprendió que se trataba de una grabación, ya Argus estaba a su lado y se había apartado de la línea de fuego.


  Magdalena centró su atención en el comisario de nuevo, pero su posición ya no era tan ventajosa. Antes de darle tiempo a reaccionar, Argus cogió la pistola, de manera que su mano cubrió la corredera. Ella forcejeó y disparó de nuevo, pero la bala se perdió en la pared y el casquillo trabó el arma cuando no pudo salir, a causa de la mano que inmovilizaba el mecanismo. Entonces, el comisario le arrancó la pistola de la mano. Enfurecida, Magdalena le lanzó un codazo a la cara, que Argus bloqueó en el último segundo. Ella barrió las piernas de él con un movimiento giratorio de su pierna izquierda, con lo cual le hizo perder el equilibrio y lo tiró al suelo. Luego se le abalanzó con un cuchillo que apareció en su mano. El comisario se vio a sí mismo en una situación imposible. La mujer se sentó a horcajadas sobre él para inmovilizarlo. Argus sintió el frío de la hoja de acero sobre su garganta por una décima de segundo. La reacción fue inmediata, producto de años de entrenamiento. Lanzó un manotazo al brazo que sujetaba el arma blanca para apartarlo de su cuello, mientras con la otra mano golpeaba el otro brazo en dirección opuesta con la intención de desequilibrar a Magdalena, al mismo tiempo que empujaba con las piernas flexionadas y giraba la cadera para quitársela de encima. Ella no esperaba el movimiento y se encontró en el suelo con las manos cruzadas, mientras un golpe sobre los nudillos la obligaba a soltar el arma. Argus apartó el cuchillo de su alcance de un manotazo, se levantó y se alejó de ella dos pasos todavía jadeando. La asesina bullía de furia cuando se puso de pie, mientras trazaba una estrategia para volver a arremeter contra él.


  El sonido de las sirenas les anunció que no estaban solos. Magdalena dudó por un instante. ¿Se trataría de un nuevo truco del astuto policía? Los gritos de órdenes, y los golpes de las puertas de los coches al cerrarse, la convencieron de que esta vez era real. Argus se mantenía atento a todos sus movimientos.


  —¡Del Bosque! ¡Somos la Guardia Civil! La casa está rodeada. ¡Salga desarmado y con las manos en alto!


  —Todo terminó, Magdalena —dijo Argus.


  La mujer le clavó una mirada cargada del más profundo odio.


  —Tú los llamaste, ¿verdad? Todo fue una trampa.


  El comisario asintió.


  —Le envié un mensaje al capitán Ventura para decirle que estoy dispuesto a entregarme y dónde me podía encontrar. Gracias a ti y tu padre, tengo a todos los cuerpos de seguridad detrás de mí. No era difícil convocarlos.


  —¡Del Bosque! Se me acaba la paciencia. Salga de una vez o iremos a por usted.


  —Eres un maldito.


  —Llegó la hora de que tú y tu padre respondáis por vuestros crímenes.


  —¿Crees que esto cambia algo? —Magdalena sonrió, enarcó las cejas e impostó la voz—. «Gracias, señor guardia. Estaba tan asustada. Este hombre me secuestró y me trajo aquí». ¿A quién piensas que van a creer? No tienes ninguna prueba contra mi padre o contra mí.


  —Al contrario.  Grabé nuestra conversación, y una inspectora de mi confianza ya la recibió. A estas alturas, mi exjefe debe haberla escuchado.


  Magdalena palideció.


  —Mi padre me advirtió que no te subestimara.


  —Tal vez debiste seguir su consejo.


  —¡Del Bosque! Esta es la última llamada. Si no sale con las manos en alto, entraremos a por usted.


  —¡Voy a salir! —gritó Argus con toda la potencia que le permitía su voz, clavó la mirada en la sicaria y le hizo un gesto para invitarla a ir por delante.


  No estaba dispuesto a darle la espalda.


  La chica cogió aire, levantó la cabeza y se encaminó hacia la salida. Cruzó el umbral antes que el comisario, quien la seguía a dos pasos con las manos en la cabeza. Él dejó atrás la inutilizada pistola y el cuchillo.


  La confusión se reflejó en el rostro del capitán cuando vio aparecer a la mujer. Ventura se volvió hacia Virginia como si esperara una explicación, pero ella se limitó a encogerse de hombros. El capitán se inclinó por la prudencia. Megáfono en mano, les ordenó detenerse donde estaban.


  ◆◆◆


  
     
  


  Magdalena escaneó el perímetro con la mirada. No podía creer que estaba rodeada por guardias civiles. En un primer momento la arrestarían solo por precaución, hasta determinar cuál era su papel en ese asunto. Después la acusarían, cuando la confesión que le arrancó el maldito comisario llegara a manos de un juez. Entonces irían a por su padre.


  A un gesto de Ventura, dos guardias civiles se acercaron a Argus y otros dos a ella. Magdalena cogió aire y cerró los ojos. Cuando volvió a abrirlos, tenía a su lado a una mujer que usaba un uniforme con galones. Sin pensarlo dos veces, la empujó con un golpe en el pecho que la tiró al suelo.


  El comisario hizo el intento de acudir en auxilio de la teniente, pero los dos guardias que se ocupaban de su arresto le impidieron moverse.


  Por primera vez en su vida, Magdalena perdió el aplomo y no sabía qué hacer. Se sentía acorralada, como una fiera herida. La mujer de la Guardia ya comenzaba a levantarse del suelo, y por su expresión era evidente que estaba decidida a cumplir con su tarea.


  La asesina volvió a cerrar los ojos. Cuando los abrió, vio a Argus con las manos sujetas a la espalda. El comisario avanzaba en dirección a uno de los coches, con la escolta de dos guardias. No oponía ninguna resistencia. Magdalena sintió la mano de la otra mujer que rodeaba su muñeca. Le recitó unas palabras que ella no fue capaz de comprender, y en la otra mano sostenía unos grilletes. El segundo guardia estaba a su lado para apoyarla.


  Magdalena se zafó de la mano y se alejó un par de pasos. Eso no podía estar pasando. No podía permitir que la llevaran a prisión. ¿Cómo le iba a decir a su padre que fracasó?


  —Le aconsejo que colabore —le dijo la mujer, con el ceño fruncido—. Resistirse al arresto solo le traerá más problemas.


  Antes de que la teniente pudiera volver a acercársele, Magdalena se llevó la mano al escote, y arrancó el dije en forma de lágrima que colgaba de su cadena. Con un movimiento rápido se lo llevó a la boca, antes de que nadie comprendiera lo que hacía.


  Argus se frenó en seco, palideció y gritó a todo lo que le daban sus pulmones.


  —¡Sáquenle eso de la boca! ¡Es veneno!


  Virginia se abalanzó sobre Magdalena, pero la mujer cayó antes de que pudiera evitar que mordiera la cápsula. La muerte relajó las facciones de la asesina, y le dio un aspecto angelical. Su rostro se tiñó de azul, y de su cuerpo se desprendió un penetrante olor a almendras.


  


  
    Capítulo 17

  


  En cuanto llegaron al cuartelillo, el capitán ordenó que llevaran al comisario a su despacho porque quería ocuparse él mismo de su interrogatorio. Ventura cedió a los ruegos de Virginia para estar presente. Argus les relató todo lo que ocurrió en la granja. El capitán recibió la información con escepticismo, ordenó su traslado a la celda y dio las órdenes pertinentes a su personal. La noche se les vino encima a los guardias entre informes y procedimientos. Además del arresto del comisario, debían dejar bien documentado el suicidio de una mujer que ya se encontraba bajo su custodia. El comisario los compadecía, aunque su propia situación no era mejor. Algunas horas después, el capitán ordenó que volvieran a llevarlo a su presencia y convocó también a la teniente. El olor mentolado de la loción del capitán fue lo primero que alcanzó a Argus cuando lo trasladaron de nuevo a su despacho.


  —Quítele los grilletes, sargento —ordenó Ventura en cuanto entraron.


  —¿Está seguro, señor?


  El capitán lanzó una rápida mirada a Virginia y suspiró.


  —Estoy seguro. Lo llamaré si necesito apoyo.


  A regañadientes, el sargento cumplió la orden. Argus obedeció al gesto de Ventura y se sentó frente a él, al mismo tiempo que masajeaba sus muñecas. Carrero lanzó una última mirada a su superior para comprobar que no había cambiado de opinión, saludó y se marchó. El capitán se recostó en la silla sin quitarle la vista de encima a Argus, mientras Virginia permanecía al borde de su asiento. Sobre la mesa había una pequeña, pero potente grabadora de voz. Ventura la encendió antes de comenzar:


  —Estamos aquí para que escuchemos su declaración, comisario. Me informaron que rechazó su derecho de llamar a un abogado.


  —Un abogado solo me aconsejaría que guardara silencio hasta el juicio. Y yo lo que necesito es que se sepa la verdad lo antes posible.


  —Muy bien, que quede constancia de que el detenido se negó a ejercer su derecho de recibir asistencia legal. Ahora, comencemos. Lo primero, ¿quién era la mujer que lo acompañaba en la granja?


  —Era la asesina.


  Virginia abrió mucho los ojos y enarcó las cejas. El escepticismo impregnó su voz.


  —¿Esa chica? ¿El nombre que usó el asesino del juez no fue Carlos? —preguntó Virginia.


  —Con el atuendo apropiado, cualquier mujer puede hacerse pasar por un chico —le explicó Argus.


  —¿Ella era Wolf?


  El comisario sacudió la cabeza.


  —No. Ella era la sicaria. Su padre es Wolf.


  El capitán rechinó los dientes antes de cortar la conversación.


  —Un momento. ¿De qué están hablando? ¿Quién es Wolf y qué evidencias tiene de que esa mujer era la asesina? Después de muerta es muy fácil culparla de los crímenes, pero necesitará algo más que su palabra para convencernos.


  Del Bosque se acomodó en su asiento.


  —Todo este asunto comenzó cuando le solicité al juez Llanos el expediente sobre la granja en Sierra de Cameros. Mi investigación disparó las alarmas de quiénes estaban detrás de ese crimen, y que en su momento consiguieron burlar a la Justicia.


  —No se trataba de un asunto oficial. ¿Cómo se enteraron de su interés en ese caso?


  —Como demostró la forma en que accedieron al edificio de los Juzgados, había gente entre el personal que recibía un emolumento para mantenerlos informados si alguien mostraba interés en el asunto.


  —¡Un momento! —intervino el capitán—. El único cómplice del asesino de Llanos era un fontanero. No sabía nada sobre expedientes.


  —El fontanero podía burlar los mecanismos de seguridad para introducir un arma de fuego, y lo contactaron unas semanas antes de que se involucrara en este asunto. ¿Usted cree que era el único cómplice con el que contaban?


  Ventura frunció el ceño y cambió de posición.


  —Continúe.


  —Como venía diciendo, mi investigación los puso nerviosos y decidieron eliminar testigos. Cualquier persona que pudiera aportarme información adicional a la que aparecía en el expediente, representaba un peligro para ellos…


  —Y eso incluía a los guardias civiles que llevaron a cabo el rescate —dijo Virginia.


  Argus asintió.


  —Así es. Además, asesinaron primero a los guardias porque era más difícil que alguien los relacionara con el caso de las granjas. Luego fueron a por los irén.


  —¿Los qué?


  —Los irén eran los que sometían a los chicos a entrenamiento militar en las granjas —le explicó Virginia a su jefe—. Se refiere a Próspero Gómez, a Suárez y a Rendón.


  —Todo esto me parece una patraña —sentenció el capitán—. Si lo que dice es cierto, les habría resultado más fácil asesinarlo a usted.


  El comisario meditó un instante antes de responder.


  —Tiene razón, capitán. Y por lo que me confesó Magdalena en la granja, creo que estuvo entre sus opciones, pero supongo que lo consideraron más arriesgado.


  —¿Por qué?


  —Porque el padre de Magdalena sabía que mi asesinato hubiera desatado una cacería feroz sobre ellos.


  —Porque usted es policía.


  —Cierto, y porque mi padre habría empleado todos los recursos que tuviera a mano para encontrar al asesino. Y le aseguro que esos recursos no son escasos.


  —Tiene lógica —intervino Virginia—. En lugar de atacarte en forma directa, eliminaron a los testigos y te incriminaron a ti. De esa forma, neutralizaban cualquier investigación futura.


  El capitán negó con la cabeza.


  —Si Magdalena Rivera cometió los crímenes, ¿cómo fue capaz de desarrollar las habilidades que demostró el asesino y que sus propios colegas le atribuyen a usted? Según tengo entendido, no había chicas en las granjas.


  —Cuando desmantelaron las granjas, Alejo Rivera usó a su propia hija para sus proyectos. La sometió al mismo entrenamiento que a nosotros. En cierto modo, Magdalena también fue una víctima.


  —Ese tío es un monstruo —comentó Virginia, sin poderse contener.


  Ventura la miró de reojo y volvió a centrarse en Del Bosque.


  —Continúe.


  —La otra persona que tuvo los expedientes en sus manos fue el juez Llanos, y por eso lo sumaron a la lista.


  —¿Cómo accedió la asesina al despacho del juez? —preguntó la teniente.


  —La inspectora Burgos respondió esa pregunta cuando investigó la vida privada del juez: Magdalena sedujo a Llanos y organizó con él algunos encuentros pasionales en su despacho. La noche en que lo mató, él mismo la esperaba.


  Virginia enarcó las cejas.


  —Eso es tener sangre fría.


  Ventura sacudió la cabeza.


  —Una historia interesante, pero nada de lo que ha dicho hasta ahora explica cómo llegó su ADN al cadáver de Rendón.


  —Me temo que caí en la misma trampa del juez —confesó el comisario—. Pasé una noche con Magdalena en un hotel, sin tener idea de quién era en realidad. En esas circunstancias, no debió ser difícil para ella coger algunos de mis cabellos, tal vez de la almohada o de la ducha.


  El capitán contuvo la respiración.


  —¿Tiene pruebas de ese encuentro?


  Argus asintió.


  —Existen los registros del hotel. Fue la misma noche que llegué a La Rioja, después del homicidio de Suárez.


  —El día siguiente asesinaron a Rendón —precisó Ventura.


  —Despedí a Magdalena en la puerta del hotel en Logroño. Yo me dirigía a Villamediana y ella debía regresar a Madrid. Fue la última vez que la vi, antes de nuestro encuentro en la granja. No debió resultarle difícil desviarse al centro de la ciudad en su camino al aeropuerto de Agoncillo.


  Ventura escuchaba con la mano sujetando su barbilla y el dedo índice sobre su labio superior, en actitud pensativa. Cuando Argus terminó su declaración, el capitán se inclinó hacia adelante.


  —Es un alivio saber que un tío como usted también es humano, y puede actuar como un imbécil. Sin embargo, no lo tengo tan claro. Todavía no he visto ni una sola evidencia de lo que afirma.


  Un golpe suave en la puerta los interrumpió. Ventura frunció el ceño.


  —Adelante.


  Un joven guardia se asomó y anunció el motivo de su presencia con un ligero temblor en la voz.


  —Lamento interrumpirlo, señor. Acaban de llegar los resultados de dactiloscopia.


  El guardia dejó una carpeta sobre el escritorio de su jefe, y abandonó el despacho lo más rápido que pudo. Ventura ojeó los documentos y se fue directo a las conclusiones. Soltó un suspiro que le salió de lo más profundo de sus pulmones.


  —Es la prueba dactiloscópica del revolver y el cuchillo que el SECRIM encontró en la granja. Ambos tienen las huellas de Magdalena Rivera —levantó la mirada en dirección a Argus—. Las suyas solo aparecen en la corredera de la pistola.


  ◆◆◆


  
     
  


  Virginia desplegó una amplia sonrisa cuando escuchó el informe que leyó el capitán. Ventura frunció el ceño y la fulminó con la mirada. Con respecto a sus argumentos, esos resultados solo complicaban la situación. Argus se mantuvo impasible. Comprendió de inmediato que el reporte dactiloscópico no sería suficiente para sacarlo del atolladero. La teniente, en cambio, no estaba dispuesta a rendirse con tanta facilidad.


  —Las pruebas de dactiloscopia demuestran que el comisario nos dijo la verdad.


  —No sea ingenua, Castell. Del Bosque pudo elaborar esta «evidencia» con el fin de reforzar su historia.


  —¿Elaborarla? —se escandalizó Virginia—. ¿Cómo?


  —Solo tenemos su palabra de que la chica era una asesina entrenada, una combinación entre Jackie Chan y Chuck Norris con melena roja. Yo no me lo creo. Solo vi una joven asustada. Quizá fue una rehén que él quiso utilizar como chivo expiatorio, y por eso la llevó hasta la granja.


  Virginia tensó la espalda y arrugó la cara.


  —Esa joven asustada no actuó como una rehén a punto de que la rescataran. Le recuerdo que me golpeó y se suicidó antes de que la arrestáramos.


  —Pudo comportarse de ese modo por el miedo que sufrió cuando se vio en una situación tan desconcertante.


  Virginia resopló y empleó el tono de voz que usaba con sus hijos cuando se defendían con una sandez.


  —¿Cuántas jóvenes víctimas asustadas conoce usted, que adornan su cuello con una cápsula de cianuro?


  —¡No sabemos si la causa de la muerte fue cianuro! —argumentó el capitán—. Todavía no recibimos los resultados de la autopsia.


  —Supongo que la coloración azul de la piel y el olor a almendras que despedía el cadáver son meras coincidencias —dijo Virginia con tono sarcástico—. Sabe muy bien que esa chica no era inocente, capitán. Aun así, sigue empeñado en la culpabilidad del comisario Del Bosque.


  Ventura se pasó la palma de la mano por la boca en un movimiento descendente, antes de responder.


  —Muy bien. Vamos a suponer que Magdalena Rivera no era inocente, sino que estaba involucrada en los homicidios. Eso no exculpa a Del Bosque. Pudo tratarse de su cómplice.


  La teniente soltó un suspiro de desesperación. Argus intervino.


  —No te esfuerces, Virginia. Por más argumentos que le presentes, el capitán no cambiará de opinión. De cualquier forma, aunque él también creyera en mi inocencia, no está en sus manos impedir mi arresto —Castell se removió en la silla para disimular su frustración—. Sin embargo, le ruego que me escuche, capitán. Y que tenga en cuenta mi declaración. El padre de Magdalena es un hombre muy peligroso, y es el verdadero responsable de todos los crímenes que cometió su hija. A estas alturas ya debe saber lo que ocurrió. Si no actuamos deprisa, volverá a evadir a la Justicia.


  —¿Si no actuamos deprisa? No voy a hacer nada en colaboración con usted, Del Bosque. Por lo que a mí se refiere, ya arrestamos al responsable de la ola de asesinatos. No he visto ni una sola evidencia que involucre a ese ciudadano.


  —¡No sea obtuso, capitán! Si no recapacita, dejará en libertad a un criminal peligroso —estalló Virginia. Ventura enrojeció hasta las orejas.


  —Es suficiente. Más tarde hablaremos de tu insubordinación. Después de las sanciones que afrontarás, tendrás suerte si tan solo terminas con una baja deshonrosa.


  Esta vez fue el timbre del teléfono el que interrumpió la discusión y rompió la tensión del momento. Ventura respondió. Su conversación se limitó al uso de monosílabos. Cuando terminó la llamada consultó su correo electrónico, descargó algunos documentos y se removió en el asiento.


  —Recibió nuevas evidencias, ¿verdad? —lo presionó la teniente—. Y no son favorables a su teoría.


  El capitán le lanzó una mirada fulminante, se mordió los labios y luego habló a regañadientes.


  —El SECRIM envió los primeros resultados preliminares. Balística determinó que la pistola que encontramos en la granja fue la misma que asesinó a Fonseca, a Rendón y a Llanos. También fue la que disparó la bala que terminó en la cama de tu hijo.


  —¡Ahí tiene la prueba que exigía, capitán! —exclamó la teniente con entusiasmo—. Las huellas en esa pistola pertenecían a Magdalena.


  —No cantes victoria. Esa pistola también tiene las huellas de Del Bosque…


  —En la corredera, porque trató de quitarle el arma a la asesina para defenderse.


  —Esa es la versión de él. ¿Cómo sabemos que no la obligó a sujetar la pistola después de encasquillarla? Tal vez la intención del comisario era incriminar a la chica, y venir con la historia rocambolesca de una mujer que entrenaron desde niña, para que fuera una asesina. Y acusa de semejante barbaridad, nada menos que a su propio padre.


  —Supongo que las huellas en el cuchillo también son un montaje —replicó la teniente con tono sarcástico—. ¿Qué hizo? ¿Encasquilló también el arma blanca para que su rehén no la usara contra él? Reconozca que usted es quién está forzando las evidencias para que coincidan con su teoría.


  —Te has propuesto poner a prueba mi paciencia, ¿verdad? Te recuerdo que estás a punto de que te levante un expediente, y lo único que haces es darme motivos para que sea más severo.


  —Hay más, ¿verdad, capitán?


  —¿De qué coño hablas?


  —El resultado de balística no es lo único que le informaron. Recibió más de un documento por el correo, así que debe tener otros resultados que no quiere revelarnos.


  El capitán se envaró en el asiento.


  —Estoy frente a un detenido y una oficial a quien estoy a punto de sancionar por indisciplina. No tengo por qué revelar nada.


  —Pero si quiere aclarar este asunto, debe hacer preguntas basadas en esos resultados. Solo así conseguirá avanzar en la investigación —argumentó la teniente.


  Ventura dejó escapar un suspiro, ignoró a Virginia y encaró a Argus.


  —El equipo del SECRIM encontró un localizador GPS en su equipaje, comisario. ¿Qué uso pensaba darle?


  Por primera vez desde que comenzó el interrogatorio, el capitán captó todo el interés de Argus.


  —Fue así cómo me localizaron. Me preguntaba cómo me encontraron cuando me oculté en el piso de Virginia. Ahora lo comprendo. Magdalena escondió el localizador entre mi equipaje cuando pasamos la noche juntos en el hotel…


  —Supongo que está hablando del supuesto atentado contra usted —dijo Ventura, con tono aburrido.


  —No es supuesto, capitán —intervino Virginia—. Recuerde que yo estuve allí y lo presencié.


  —En tu primera declaración afirmaste que iban contra ti.


  —Lo hice para facilitarle la huida al comisario. Se lo confesé cuando le conté la verdad. y estoy dispuesta a reconocerlo ante un juez.


  —Si haces eso, serás tú quien acabe en prisión.


  —Debo hacerlo, porque es la verdad. Yo estuve allí y pude ver la silueta del asesino en la oscuridad. Como le dije antes, era delgado y de mediana estatura. Su contextura coincidía con la de Magdalena Rivera. Ahora estoy segura de que era ella.


  El timbre de la centralita volvió a interrumpirlos. Ventura levantó el auricular, escuchó y asintió para sí mismo.


  —Lo esperaba. Dile que pase.


  El capitán llenó sus pulmones de aire y le imprimió toda la autoridad que pudo a sus palabras.


  —No estoy aquí para discutir argumentos acerca de la inocencia o culpabilidad del comisario. Eso tendrá que determinarlo un juez —La puerta se abrió y apareció un guardia en compañía de un civil. Para la teniente era un desconocido, pero Argus reconoció a Moisés—. ¡Bienvenido, comisario Ibarra!


  La mirada del recién llegado se centró en Argus.


  —Me alegra verte aquí, Del Bosque. Nos causaste muchos problemas, pero por fin conseguimos atraparte. He venido para llevarte a Madrid, y que respondas por tus crímenes.


  


  
    Capítulo 18

  


  Ibarra escoltó a Argus hasta Madrid en el más absoluto silencio. A pesar de la satisfacción que manifestó por su arresto, se mostró incómodo con el encargo de acompañarlo hasta su destino.


  Moisés llevó a Del Bosque directo a la sala de interrogatorios y lo dejó allí. Por supuesto que el climatizador continuaba averiado. Sin embargo, lo que preocupaba a Argus no era el calor. Ni siquiera la pérdida de su libertad. Lo que lo mantenía en estado de zozobra era que cada minuto que se perdía, favorecía a Wolf. A esas alturas, ya Alejo habría recibido la noticia del suicidio de su hija, lo que le haría comprender que sus planes fallaron. Era previsible que tuviera preparada una estrategia de fuga para esa eventualidad, y con sus recursos económicos no sería fácil encontrarlo si no caían sobre él de inmediato.


  Por otra parte, si Argus no conseguía demostrar que Rivera era el responsable de todos los homicidios que le atribuían a él, acabaría pagando por los crímenes del hombre que le destrozó la vida.


  La puerta se abrió y dio paso a uno de los agentes, quién acompañaba a un desconocido. Era bastante mayor y hubiera parecido un maestro de escuela, de no ser por el traje caro de excelente confección. Se acercó a Argus con la mano extendida.


  —Es un placer para mí conocerlo, comisario Del Bosque. Mi nombre es Enrique Farías y soy su defensor.


  Argus frunció el ceño.


  —Yo no solicité un abogado. Dejé claro que no quería representante legal.


  —Estoy aquí a instancias de don Antonio Abelard, quién es un buen amigo y me manifestó su preocupación por su situación. Debo aclararle que estoy al tanto de todos los detalles que lo unen a la familia Abelard.


  Del Bosque llenó sus pulmones de aire. Debió prever que su padre no se quedaría de brazos cruzados, mientras él se hundía en el fango.


  —No quiero ser malagradecido, pero prefiero hablar con mis antiguos colegas sin la intermediación de un abogado.


  —Me temo que se encuentra usted en un grave problema, comisario. Lo acusan de cinco homicidios. Además, las evidencias son contundentes. Necesitará una buena defensa o pasará muchos años en prisión. Mi mejor consejo es que se acoja a su derecho a guardar silencio.


  Argus respiró profundo. No necesitaba que un abogado le recordara lo difícil que era su situación. Tenía pleno conocimiento de que estaba a un paso del abismo.


  —Le agradezco mucho su interés por representarme, y la intención de mi padre de ayudarme, doctor Farías, pero mi prioridad en este momento es que se encuentre y arreste al verdadero autor de los crímenes, lo cual no será posible si no convenzo a mi ex jefe de que es necesario que lo busque y lo detenga.


  —Necesitará mucho más que buenas intenciones para hacer cambiar de opinión a sus antiguos compañeros.


  —Aun así, debo intentarlo.


  —Muy bien. No puedo forzarlo a que acepte mi representación legal, pero por consideración a su padre, permaneceré a su disposición. Si cambia de opinión o considera que la situación se torna insostenible, hágame llamar enseguida.


  —Es mucho más de lo que esperaba —reconoció Argus, estrechándole la mano—. Lo tendré en cuenta.


  Farías salió de la sala de interrogatorios con la frustración pintada en el rostro. Argus bullía por dentro. Sin embargo, se quedó sentado, inmóvil y con cara de póker. Sabía que vigilaban sus movimientos a través de una cámara, y que su actitud relajada desconcertaría a los interrogadores, lo que inclinaría la balanza a su favor.


  Cuando lo arrestaron, le quitaron el reloj y no había forma de medir el tiempo en ese cuartucho, pero el comisario sabía que con cada minuto que transcurría, se alejaban sus posibilidades de detener a Wolf. Debieron pasar varias horas, antes de que la puerta se abriera para dejar entrar a Ibarra y Bejarano.


  Moisés llevaba una carpeta en la mano y la dejó sobre la mesa. Ambos policías se sentaron frente a Argus y lo escrutaron con la mirada. Guardaban una expresión neutral, en la que no había ningún tipo de reconocimiento. Como si fuera la primera vez en su vida que lo veían. Por supuesto que era una pose estudiada.


  Después de un par de minutos, Ibarra rompió el silencio.


  —No fue muy inteligente de tu parte despedir al abogado, Argus. Los cargos de los que se te acusa son muy graves, y las evidencias son contundentes.


  Del Bosque lanzó una mirada de reojo a Bejarano, que no movió ni un músculo. Luego, volvió a centrarla en Moisés.


  —Soy inocente de todo lo que me acusan. Ni siquiera me acerqué a ninguna de las víctimas.


  Ibarra asintió.


  —Sí, ya leímos tu declaración… los Rivera cometieron los crímenes, sembraron las evidencias para incriminarte y bla, bla, bla. ¿En verdad quieres que creamos toda esa patraña?


  Argus se encogió de hombros.


  —Lo crean o no, es la verdad. Lo importante es que mientras pierden el tiempo conmigo, el verdadero responsable de todos esos asesinatos sale del radio de acción de las autoridades.


  Moisés suspiró, como si hubiera perdido la paciencia.


  —Escucha, Argus. Lo mejor para ti será que confieses, que nos digas por qué lo hiciste y cómo, para que cerremos de una vez esta condenada investigación. Tu colaboración puede ganarte la benevolencia del juez.


  —Me defenderé ante el juez cuando llegue el momento —sentenció Del Bosque—. Esta cacería de brujas en mi contra comenzó porque mis habilidades coincidían con las del asesino. Así como las de cientos de personas.


  —¿Te olvidas del ADN? —insistió Moisés.


  —Pasé una noche en un hotel con Magdalena, quien resultó ser la verdadera asesina. Ella aprovechó el momento de intimidad para hacerse con algunos cabellos míos, y los dejó exprofeso en la escena del crimen de Rendón.


  —Bonita historia —replicó Ibarra—. ¿Puedes demostrarla?


  —Existen los registros de la noche que pasamos juntos en el hotel. Además, durante nuestra conversación en la granja, ella confesó su participación y la de su padre en los crímenes. Ya debéis haberla escuchado.


  Bejarano sacudió la cabeza y soltó un bufido.


  —Sí, la escuchamos, pero me temo que no te servirá de mucho… Aunque ella admitió la participación de su familia en el asunto de las granjas, no hizo referencia directa a los crímenes por los que se te acusa. Además, no creo que ningún juez la admita como prueba —Alirio comenzó a enumerar con los dedos conforme hablaba—. Primero, se realizó en un lugar privado. Segundo, ella no sabía que la estabas grabando y tercero, tú indujiste muchas de sus respuestas con preguntas y afirmaciones tendenciosas.


  —¡Ella admitió que su padre la convirtió en su sicaria!


  —Te repito que ningún juez aceptará la grabación —sentenció Bejarano.


  —¿Qué me dice de ustedes? Al menos debería servir para que crean en mi inocencia.


  El comisario mayor se encogió de hombros.


  —Escuché la grabación tres veces, Argus. Me temo que ella no te exculpó.


  Del Bosque experimentó un vacío en el estómago al comprobar que estaba acorralado.


  —Estoy seguro de que si indagan más a fondo, encontrarán evidencias que relacionan a Magdalena con las víctimas.


  —Pues en eso te equivocas —sentenció Moisés, al mismo tiempo que señalaba con la mano a Bejarano—. Por insistencia del comisario mayor, investigamos a la señorita Rivera y a su padre. Alejo Rivera es un hombre con una gran fortuna, que proviene de su familia. Heredó un negocio de inversiones y lo administra con mucho éxito. Su hija era una chica rica aficionada a los deportes de alto riesgo, cuyo principal interés en la vida era divertirse. La única prueba que existe contra ellos es la grabación que hiciste y que no tiene validez legal. Además, se refiere a un crimen que se cometió hace más de veinte años.


  —Alejo Rivera sabe actuar en la sombra. Si los Rivera son tan inocentes de los homicidios, ¿cómo explicas que su hija se suicidara cuando se vio rodeada por la Guardia Civil?


  Ibarra se quedó en silencio por unos segundos, antes de responder.


  —Es posible que la chica se involucrara contigo, y se convirtiera en tu cómplice. Acabas de confesar que fueron amantes. Tal vez se suicidó por tu culpa. Es posible que tú mismo le dieras la cápsula de cianuro, y quizá se inmoló porque te tenía miedo.


  Argus dejó escapar un suspiro de desesperación. Aquello iba de mal en peor. Moisés estaba decidido a demostrar su culpabilidad, y no aceptaría ninguna otra versión de los hechos.


  —Eso sí es una patraña —protestó Del Bosque.


  —Te enfrentas a muchos años en prisión —lo presionó Ibarra—. Acabemos con esto de una vez. Confiesa, y tal vez el juez tenga en consideración tu pasado. Si tu abogado consigue demostrar que lo que hiciste tiene su raíz en tus traumas infantiles, es posible que te otorguen una rebaja de la pena, a cambio de que te sometas a un tratamiento psiquiátrico.


  Del Bosque negó con lentitud. Moisés era un caso perdido. Rígido como una barra de acero. Argus centró su atención en Bejarano.


  —¿Usted se hace eco de esos consejos?


  El comisario mayor guardó silencio por unos instantes. Entonces, para sorpresa de Moisés, negó con la cabeza.


  —No. Reconozco que no debería decirte esto, pero te aprecio. Mi consejo es que aceptes la ayuda de ese abogado que se presentó motu proprio, y te acojas a tu derecho a guardar silencio hasta que te presentes ante el juez con una estrategia que elabore tu defensor.


  Ibarra enarcó las cejas y lanzó una mirada fulminante a su jefe. ¿A qué demonios jugaba el viejo? Argus se dirigió a Bejarano con apremio, e ignoró a Moisés como si no estuviera presente en la sala. Tal vez Alirio solo ponía en práctica el viejo truco del policía bueno y el malo, pero Argus tuvo la sensación de que su consejo era honesto y si estaba en lo cierto, ante él se abría una rendija de esperanza.


  —Bejarano, escúcheme por favor. Alejo Rivera es un hombre muy peligroso, aun sin un asesino bajo sus órdenes. Si consigue escapar, tiene la capacidad de reorganizarse, y contratar sicarios a sueldo que sustituyan a su hija. No le pido que me crea o que me ayude. Tan solo que vaya tras él, antes de que sea demasiado tarde.


  —No estamos aquí para perseguir ciudadanos sin que exista una causa probable —intervino Moisés—. ¿Bajo qué cargos pretendes que organicemos la cacería de un empresario honrado sobre el que no pesa ninguna sospecha ni acusación?


  —Su hija murió en circunstancias extrañas que exigen una investigación. ¿No es así?


  —Te recuerdo que su hija estaba contigo cuando se suicidó —insistió Ibarra—. Da que pensar.


  —Bejarano… usted y yo hemos trabajado juntos desde hace muchos años. A pesar de nuestras diferencias, usted aprendió a confiar en mí y yo en usted… No es una corazonada, sino una certeza. Si no hacen nada, ese monstruo se librará de la Justicia, se recuperará de esta crisis y volverá para asesinar a quiénes le estorben.


  Esta vez fue Bejarano quién dejó escapar un suspiro.


  —No me creas tan obtuso, Argus. Te conozco lo suficiente como para prestar atención a tus planteamientos…


  El corazón de Del Bosque dio un vuelco. Tal vez no todo estaba perdido.


  —¿Quiere decir que irán a por Rivera?


  —No tenemos nada concreto contra él, pero le pedí a un juez que le expidiera una citación como testigo en la investigación del suicidio de su hija.


  Argus asintió.


  —Al menos es un primer paso. No está acostumbrado a ese tipo de presión. Si el interrogador es hábil, podría traicionarse a sí mismo.


  Bejarano llenó sus pulmones de aire, y habló con una voz cargada de conmiseración.


  —Me temo que no será tan sencillo, hijo. No pudimos entregarle la citación. Después de la muerte de la chica, su padre desapareció. Nadie sabe dónde encontrarlo.


  ◆◆◆


  
     
  


  La noche que pasó en la celda de la Comisaría General, fue la más larga desde que Argus tenía memoria. Después de sacrificarlo todo para resolver la investigación más importante de su vida, había fracasado. Además de que arruinó todo aquello por lo que luchó con tanto esfuerzo. A consecuencia de su torpeza perdería su carrera, su prestigio y su libertad. Se enfrentaba a muchos años de prisión y no albergaba ninguna esperanza de que lo declararan inocente, por muy buenos abogados que empleara su padre.


  Una luz mortecina que provenía de los pasillos arrojaba las sombras de los barrotes sobre el interior de la celda, y le recordaba dónde se encontraba. El olor a humedad que se desprendía de la manta con la que se cubría tampoco ayudaba a atemperar su ánimo.


  Del Bosque fue consciente el paso del tiempo minuto a minuto, hasta que la luz del amanecer se coló por el ventanuco enrejado que daba al exterior. A primera hora, se presentó un agente con la bandeja del desayuno. La dejó sobre la mesa y se retiró sin quitarle la vista de encima a Argus, alerta ante cualquier movimiento del prisionero. El comisario se quedó en el camastro hasta que el joven policía salió. Entonces se sentó y miró la bandeja con indiferencia. Luego volvió a acostarse.


  Al cabo de media hora, otro agente recogió la bandeja, sin que Argus la hubiera tocado. Durante las siguientes horas, el comisario repasó toda su vida en su cabeza: sus aciertos y sus errores… Se reprochó por no haber dejado el pasado atrás. Sí, salió adelante en las circunstancias más adversas, pero nunca se deslastró de sus traumas, que permearon en su personalidad y le impidieron disfrutar el día a día a plenitud.


  El traqueteo de la cerradura sacó al comisario del ciclo de autocompasión. Se incorporó de inmediato y se sentó en el catre. Quién lo visitaba era uno de los agentes, a quien acompañaba el defensor que le envió su padre. El policía se marchó y dejó solo al abogado con su cliente. Después de un corto saludo, ambos se sentaron a la mesa. Farías escaneó la celda con tristeza, y luego enfocó su mirada en Argus.


  —Comisario. ¿cómo se encuentra? Lamento que tuviera que pasar la noche encerrado. Su padre me pidió que le recordara que cuenta con su apoyo incondicional.


  —He dormido en lugares peores, pero le agradezco sus palabras.


  Para sorpresa del comisario, el abogado desplegó una amplia sonrisa, que a él le pareció fuera de lugar.


  —Le traigo buenas noticias.


  —¿Encontraron a Rivera?


  —Todavía no, pero ya se desplegó el operativo. Tan solo hace una hora que el juez firmó la orden de busca y captura.


  Las palabras del abogado acapararon la atención de Argus.


  —¿Ordenaron la busca y captura de Alejo Rivera? —repitió sin poderlo creer. El abogado asintió—. ¿Qué ocurrió?


  —¡Un milagro! —opinó el abogado—. El milagro de la tecnología. El laboratorio de informática de la Policía Científica llevó a cabo el peritaje el móvil de la joven que se suicidó…


  —¡Encontraron pruebas que la incriminaban!


  —Su padre y ella sostenían conversaciones privadas a través de una conocida plataforma de intercambio social. Como borraban los chats de inmediato, se sentían seguros, por lo que eran bastante explícitos, tanto en las órdenes que él le daba como en los informes de ella cuando las cumplía con éxito. Allí está todo.


  —¿Quiere decir que el laboratorio recuperó esos mensajes? Pero ¿cómo?


  —Usaron un equipo del que dispone la Policía Nacional. No conozco todos los detalles, pero su nombre es Cellebrite, y es capaz de recuperar la información de un móvil en cualquier circunstancia. Que los mensajes fueran borrados, no le impide recuperarlos a esta tecnología.


  —Pero entonces…


  —Las conversaciones entre los Rivera, que la Policía Científica encontró en el móvil, dejan clara la forma en que lo incriminaron a usted. Tenía razón: la chica lo sedujo con toda la intención de hacerse con muestras biológicas suyas. Cogió varios cabellos de la almohada, mientras usted estaba en la ducha. Después los dejó exprofeso en la escena de su siguiente crimen…


  —El asesinato de Rendón.


  —Cuando abandonó el hotel, le pidió al chófer que se desviara y la dejara en el centro de Logroño porque tenía que hacer algunas compras. Asesinó a Rendón y luego cogió un taxi que la llevó hasta el aeropuerto de Agoncillo. Se lo explicó a su padre con todo lujo de detalles.


  El comisario asintió con tristeza.


  —Magdalena hubiera hecho cualquier cosa por conseguir la aprobación de su padre.


  —Supongo que los psicólogos lo calificarían como una relación patológica, pero ese es un asunto que ya no es de nuestra incumbencia. Lo que sí nos debe importar es que la inocencia de usted quedó demostrada —Argus tensó los músculos de la espalda—. Debo reconocer que recibí bastante ayuda del comisario Bejarano. Ante la nueva evidencia, entre ambos convencimos al juez de que retirara los cargos contra usted, y firmara una orden de busca y captura para arrestar a Alejo Rivera.


  —¡Es una noticia magnífica! —exclamó Argus, que en esta ocasión se permitió expresar lo que sentía.


  —Vendrán a liberarlo en cuanto se completen los trámites burocráticos. Serán un par de horas. Mientras tanto, le ruego un poco de paciencia.


  —Estaba convencido de que me pasaría el resto de la vida tras las rejas —confesó Argus—. Puedo esperar un par de horas. Ayuda saber que Alejo Rivera ya es un fugitivo.


  El abogado se despidió y dejó al comisario en su celda, pero con un estado de ánimo más optimista. Durante el tiempo que tuvo que esperar, Argus hizo planes acerca de los cambios que experimentaría su vida a partir de ese momento. Debía pasar página, olvidar la disociación afectiva que le inculcaron y reconstruir su vida como un hombre normal.


  El agente que lo sacó de la celda y le devolvió sus pertenencias, también le informó que el comisario Bejarano quería hablar con él, y lo esperaba en su despacho. Argus hubiera preferido salir a la calle, respirar el aire fresco de la mañana y sentir en la piel el calor del sol para comprobar que en realidad era libre, y que la demostración de su inocencia no era un sueño.


  Aun así, siguió al agente hasta la oficina de Bejarano. Lo menos que podía hacer era darle las gracias por concederle el beneficio de la duda. En la puerta del despacho se cruzaron con Ibarra. El rostro de Moisés se descompuso cuando vio a su colega. Tan solo atinó a bajar la mirada y murmurar una disculpa.


  —Lo lamento mucho, Argus. No tengo nada personal contra ti, pero las evidencias…


  —Solo hiciste tu trabajo, Moisés. No te lo reprocho.


  —Espero que esto no cause fricciones entre nosotros cuando regreses.


  —No te preocupes, no ocurrirá. Para eso tendría que volver, y no tengo intenciones de hacerlo.


  Moisés se mordió los labios, bajó la cabeza y se marchó a paso apresurado. Argus ni siquiera lo siguió con la mirada. Después de un par de golpes suaves en la puerta, el agente anunció al comisario Del Bosque y se marchó.


  Bejarano levantó la mirada de los documentos que leía y sonrió.


  —Argus, siéntate. Quería pedirte disculpas por haberte arrestado. Ya sabes que no tuve alternativa.


  —Lo sé, señor. ¿Qué puede decirme de Alejo Rivera? ¿Lo encontraron?


  El comisario mayor negó con la cabeza.


  —Me temo que comenzamos a buscarlo demasiado tarde. Y es evidente que tenía preparada su huida en el caso de que algo saliera mal. Todas las comisarías están en alerta, así como los puertos, aeropuertos y fronteras, pero me temo que cuenta con muchos recursos y le concedimos demasiado tiempo.


  —¿Me informará de lo que ocurra con respecto a él?


  —Por supuesto.


  Argus llenó sus pulmones de aire y se quedó en silencio por unos instantes. Luego miró a su exjefe a los ojos, antes de volver a hablar.


  —El abogado me dijo que usted lo ayudó a conseguir mi libertad, y quiero darle las gracias.


  Bejarano sacudió la mano, como si espantara una mosca.


  —Te conozco lo suficiente para saber que la acusación contra ti era más falsa que una escalera de atrezo. Espero que esa gratitud tuya incluya la intención de regresar al trabajo.


  Del Bosque negó con la cabeza.


  —Lo lamento mucho, señor. No podría volver a ocupar mi plaza aquí. No, después de lo que ocurrió.


  Bejarano suspiró y pareció desinflarse.


  —Ya lo suponía, pero la esperanza es lo último que se pierde. ¿Qué piensas hacer? Eres un policía de corazón. No creo que te sientas a gusto desempeñando otro tipo de trabajo.


  —Todavía no lo sé, señor. Debo reconstruir mi vida y hacer algunos cambios profundos.


  Alirio se levantó de la silla y Argus lo imitó. El comisario mayor le tendió la mano a su exsubalterno.


  —Te deseo mucha suerte allá donde vayas, Argus. Y recuerda que aquí dejaste un amigo.


  


  
    Capítulo 19

  


  Una brisa fresca recibió a Rivera cuando se abrió la puerta del avión privado. Llenó sus pulmones con el aire nocturno de Fráncfort y lo soltó en un suspiro. Todos sus planes se habían ido al traste, pero al menos conservaba la libertad. Aunque ya iban tras sus pasos, en Fráncfort lo esperaba una nueva identidad. Lamentaba la pérdida de Magdalena. Era una buena hija y una excelente soldado, pero así era la guerra. Siempre había bajas y cada misión implicaba un riesgo, aunque eso no significaba que se resignara con facilidad. Se aseguraría de que el policía pagara por su pérdida.


  Alejo siempre estaba preparado para cualquier escenario, y por eso fue capaz de reaccionar a tiempo cuando se enteró de la muerte de Magda. Con su suicidio, ella le envió un mensaje. La cápsula solo debía usarse cuando no quedaba ninguna alternativa, cuando todo estaba perdido. Fue la premisa que le enseñó Alois: primero muerto que en manos del enemigo.


  Alejo descendió por las escalerillas. Su fortuna ya estaba a buen recaudo en un paraíso fiscal bajo la titularidad de su nueva identidad. Tendría que volver a empezar. Por supuesto que ya no habría tiempo de entrenar otro Werwolf. Tendría que conformarse con contratar un asesino a sueldo que estuviera dispuesto a trabajar bajo sus órdenes exclusivas. No iba a renunciar al poder sobre la vida y la muerte de sus adversarios, del que siempre disfrutó. Y tenía una deuda pendiente por cobrar…


  Escuchó los pasos en cuanto puso un pie en tierra. Con un movimiento instintivo se llevó la mano a la cintura.


  —¡Ni se te ocurra tocarla, Alejo! —La voz era firme y la reconoció enseguida—. No me des excusas.


  Rivera se volvió con lentitud y comprobó que no estaba equivocado. Antonio Abelard se acercó a él, pistola en mano y sin dejar de apuntarle.


  —Antonio, te lo puedo explicar.


  Abelard apretó la culata del arma con más fuerza, al mismo tiempo que rechinaba los dientes.


  —¿Qué me vas a explicar? Lo sé todo, Alejo —la furia en la voz de don Antonio aumentaba con cada palabra—. Tú y tu padre secuestrasteis a César, mi mujer murió por tristeza y dejó huérfanos a mis hijos… destrozasteis a mi familia. Yo viví todos estos años amargado por la culpa y la paranoia. ¿Cómo podrías explicar algo así?


  —Perseguíamos objetivos más elevados…


  —¡No me jodas! Nada justifica semejante crueldad. Usasteis a niños en vuestros desquiciados planes. ¿Para qué?


  —¿Es que no lo ves? —Alejo irguió la espalda—. Deberías estar agradecido, Antonio. ¿Eres consciente de las habilidades de César? Nos las debe a nosotros. Cogimos a tu hijo mayor y lo educamos para que fuera un soldado de élite, y un estratega brillante. Un líder. ¿En qué se hubiera convertido sin nuestra intervención? Sería un calzonazos mangoneado por su mujer, y dependiente de las decisiones de su padre… como Marcos.


  —Habría sido lo que él quisiera, pero sobre todo, hubiera tenido la oportunidad de ser feliz. Al igual que mi familia —Abelard rechinó los dientes y levantó un poco el cañón de la pistola para apuntar mejor—. Lo único que te debo son años de angustia, de tristeza y de culpa. Ahora tendrás que resarcir todo el daño que hiciste… pero antes me vas a decir por qué César. ¿Por qué escogisteis a mi familia para vuestros planes?


  Rivera trató de contener la carcajada, pero al final se dejó llevar y se rio de Abelard en su cara. Antonio frunció el ceño y cogió aire. Era evidente que se controlaba a duras penas.


  —¿En serio no lo sabes? —Abelard negó con la cabeza, despacio—. ¿Tienes idea de quién era el padre de tu mujer?


  —¿Don Anselmo? Tan solo era un marqués italiano que apenas pudo salvar parte de su patrimonio durante la guerra, y cuyo título nobiliario perdió su importancia después de la caída de Víctor Manuel. Ni siquiera le interesaba la política.


  Rivera sonrió con sarcasmo. Su actitud relajada contradecía su precaria situación.  En el fondo, Alejo no creía capaz a Abelard de apretar el gatillo si lo llevaba al extremo. Llevaba un revolver en la pretina del pantalón, bajo la chaqueta. Era una apuesta arriesgada, pero no tenía otra opción. Si conseguía sorprender al estúpido de Abelard y desenfundar… A Antonio le preocupaban más las palabras de Alejo, que sus movimientos.


  —No te contaron la verdad, Antonio. Es cierto que al marqués Cavalleri no le interesaba la política, siempre que no intercediera en su estilo de vida. Lo cierto es que la guerra devastó sus propiedades y lo arruinó. Los aliados avanzaban, el conflicto estaba a punto de terminar, Mussolini había caído, Víctor Manuel tenía sus días contados y con él, toda la aristocracia italiana. Tu suegro no estaba preparado para convertirse en un ciudadano común con un trabajo de nueve a cinco, así que mi padre le hizo una propuesta…


  Abelard palideció. Tal vez ya no estaba tan seguro de que fuera buena idea conocer la respuesta a su interrogante, pero Alejo no iba a echarse atrás. Lo escucharía, quisiera o no.


  —Será mejor que lo que vas a decir sea la verdad.


  Rivera se encogió de hombros.


  —Ya no tengo nada que perder, Antonio. Te diré la verdad, aunque no te va a gustar. Mi abuelo y mi padre fueron grandes hombres de negocios, y supieron poner a buen recaudo el dinero de la familia para que no lo afectaran los embates de la guerra. Así que mi padre heredó un gran capital y un sueño… Las Napolas. Él creía que el Reich todavía tenía una oportunidad de resurgir. Yo abandoné esa idea con los años, cuando el mundo siguió otros derroteros.


  —Pero no abandonaste el proyecto de las Napolas.


  —Por supuesto que no. Comprendí que me otorgarían un enorme poder. Es una lástima que la Guardia Civil descubriera la de Sierra de Cameros.


  —Evades mi pregunta.


  —¡Ah, claro! ¿Por qué? Verás Antonio, mi padre tenía ideas muy firmes acerca del respeto a los acuerdos de palabra. Al finalizar la guerra, él decidió que los beneficiarios de las nuevas Napolas debían provenir de familias comprometidas con la causa.


  —Una causa que ya saboreaba la derrota.


  —Pero que en 1945 todavía tenía un enorme potencial para resurgir. Así que mi padre contactó aquellas familias que se beneficiarían con la supervivencia del Reich, y casi todas estuvieron de acuerdo en entregar uno de sus descendientes para la causa.


  Abelard negó con la cabeza, reacio a creer lo que escuchaba.


  —Don Anselmo no simpatizaba con los nazis. No hubiera entregado a uno de sus nietos para algo así.


  —No seas imbécil, Abelard. Cavalleri solo creía en la causa de su propia comodidad. Mi padre le ofreció un capital que le permitiría reflotar su fortuna y recuperar en parte su estilo de vida.


  —¿Me estás diciendo que don Anselmo vendió a César? Si ni siquiera llegó a conocerlo. Murió varios años antes de que mi hijo naciera.


  —No entendiste nada —dijo Alejo, con un suspiro de impaciencia por la torpeza de su interlocutor—. Cavalleri tampoco entendió. Se creyó muy listo cuando mi padre le hizo la propuesta de aportarle el capital que necesitaba con tanta desesperación, a cambio de comprometer a uno de sus descendientes para la causa. Solo tenía una hija, y las Napolas eran centros de entrenamiento para hombres. Así que creyó que se burlaba de la ingenuidad de mi padre cuando aceptó.


  —Alois no se restringió a los hijos —puntualizó don Antonio.


  —De hecho, los aliados mantuvieron una vigilancia férrea sobre mi padre por muchos años, lo cual lo obligó a retrasar su proyecto, de manera que…


  —De manera que, cuando lo puso en marcha, los destinatarios de las Napolas ya eran los nietos de quiénes comprometieron a su prole.


  —Es correcto. Mi padre previó que sería un problema, pues quiénes pactaron con él ya estaban muertos o mantenían su juramento en secreto. Así que, solo quedaba una vía para que cumplieran…


  —Por eso te creíste con la potestad de secuestrar a los niños.


  —No me creí, Antonio. Sus abuelos hicieron un juramento.


  —En primer lugar, sus abuelos no tenían ese derecho —sentenció Abelard, asqueado por la conducta de los Leitner y de su propio suegro.


  —Es cuestión de perspectiva. En cualquier caso, recogimos a los niños que sus familias comprometieron para la causa, y los educamos según la guía del mejor ejército de la historia. La formación militar, educativa y estratégica de las granjas era muy superior a la de las Napolas.


  Abelard se removió inquieto y resopló.


  —Tú y tu padre arrancasteis a niños inocentes del seno de sus familias y los sometisteis a un régimen inhumano, ¿para qué? En el caso de tu padre para satisfacer su ego y en el tuyo para conseguir poder. Después de fracasar, destrozaste la vida de tu propia hija para alcanzar tu objetivo. ¿Y pretendes darle un tinte de moralidad a semejante aberración?


  —Tu suegro no lo consideró una aberración cuando recibió el dinero.


  —Por fortuna, mi suegro está muerto. Y si no fuera así, yo sería el primero en exigirle que rindiera cuentas. Como haré contigo —Abelard extendió el brazo que sujetaba el arma y tensó los músculos para afinar el pulso—. Ya escuché lo suficiente.


  —No tienes el valor, Antonio —lo retó Alejo, con un dejo burlón—. Esta no es una de esas juntas, donde tus ejecutivos tiemblan cuando alzas la voz. Recuerda quién soy: el hijo de Alois y el padre de Magdalena. Tu amenaza no me asusta.


  —Pues debería —sentenció Abelard, con los dientes apretados, al mismo tiempo que la mano de Alejo se acercaba a su cintura…


  Media hora después, el pasajero meditaba junto a la ventanilla del avión privado que lo alejaba de Fráncfort a velocidad de crucero. Casi no podía creer los acontecimientos que vivió en los últimos minutos. Resultó un trago amargo, pero al menos ahora podía sentirse en paz.


  En tierra, Erich se acercó al avión que esa misma tarde llegó de España, después de que su supervisor recibió el reporte de que el pasajero no cumplió con los procedimientos que debía seguir a su llegada. Semejante negligencia lo hacía merecedor de una multa y para él significaba más trabajo, pues debía escribir un informe para entregárselo a las autoridades de migración y aduanas.


  Aunque la noche era bastante oscura, las luces del coche le permitieron ver un bulto junto a los neumáticos del pequeño avión. Se llevó el susto de su vida cuando se acercó y encontró a una persona tendida en el suelo. Corrió a su lado, al mismo tiempo que usaba la radio para pedir una ambulancia y refuerzos. Se trataba de un hombre mayor. Cuando Erich acercó los dedos para comprobar el pulso, notó la coloración azul de la piel y lo alcanzó un sutil aroma a almendras. Revisó los bolsillos del cadáver, y encontró una identificación a nombre de Alejo Rivera.


  


  
    Epílogo

  


  Los titulares que abrieron todos los noticieros del día siguiente recibieron a los ciudadanos con la trágica historia de la familia Rivera: Magdalena, la soltera más popular entre los jóvenes famosos del momento, se suicidó en medio de una crisis depresiva. Su padre, incapaz de superar la pérdida, voló hasta Alemania en su avión privado y allí se quitó la vida, envenenándose con cianuro al igual que su hija. Los siguientes días fueron un desfile de expertos, psicólogos y entendidos, dispuestos a explicar las motivaciones psicológicas de los Rivera. La Policía guardó silencio, bajo la premisa del secreto de sumario. Cuando se demostró la inocencia del comisario, el capitán Ventura reconsideró su decisión de sancionar a Virginia, así que su represalia se limitó a una advertencia y una amonestación verbal.


  Al cabo de algunas semanas, otras novedades ocuparon los titulares y desplazaron la atención del público hacia nuevos intereses. Después de la experiencia, Argus se encontró en medio de la encrucijada más importante de su vida. Ya podía dejar atrás el pasado y acercarse a su familia sin el temor de ponerlos en peligro. Por primera vez tenía la opción de seguir adelante sin el lastre de su pasado. Aunque Bejarano hizo lo posible para convencerlo de que recuperara su plaza en la Comisaría General, Del Bosque no estaba por la labor. Su padre le pidió que fuera su vicepresidente ejecutivo. Si lo prefería, también podía ejercer como jefe de seguridad de toda la cadena hotelera. Sin embargo, a Argus no le convencía del todo la idea de refugiarse bajo el ala protectora de Antonio Abelard.


  Cuanto más lo pensaba, más se inclinaba por una tercera opción que surgió unos días después de la liberación del comisario. Interpol le ofreció una plaza como investigador en la Oficina Central Nacional de Madrid. Sería una oportunidad perfecta para empezar una nueva vida.


  Argus subió hasta el último piso del hotel «Mirador». Se acercaba el momento de enfrentar su mayor temor. Era necesario para que el nuevo Argus del Bosque no fuera un ser incompleto. Avanzó a paso firme hasta la oficina de su padre. En los últimos días lo había visitado en varias oportunidades, así que su presencia ya no resultaba extraña. Inés apartó la mirada del ordenador en cuanto él cruzó el umbral.


  —El señor Abelard está atendiendo una llamada telefónica —dijo con toda la formalidad del caso—. Te haré pasar en cuanto termine.


  —Saludaré a don Antonio, pero vine a verte a ti.


  —¿A mí? —La secretaria soltó un suspiro de impaciencia—. Creí que había dejado todo muy claro entre nosotros.


  —No soy el mismo hombre que conociste en Marañón. He cambiado.


  —¿Quiere decir que dejarás de arriesgar tu vida a la primera oportunidad? Lo siento, pero no lo creo —La luz de la centralita que indicaba que Abelard estaba al teléfono se apagó. Mientras hablaba, Inés se levantó y le hizo un gesto a Argus para que la siguiera hasta la puerta del despacho—. Te acompañaré. Estoy segura de que te recibirá. Siempre lo hace.


  En su camino hacia la oficina de su jefe, Inés se acercó tanto a Argus, que él percibió el aroma a jazmín de su cabello. Hubiera querido abrazarla, pero no se atrevió a tocarla. Optó por pellizcar la tela de la manga de su blusa para llamar su atención. Inés se giró hacia él, sorprendida por su atrevimiento.


  —Inés, te amo. Soy policía porque es mi vocación, pero por ti sería capaz de renunciar a ella y convertirme en ejecutivo.


  Ella se quedó en silencio por un momento y luego sacudió la cabeza. Su tono de voz dejó atrás la frialdad.


  —No funcionaría, Argus. Si renuncias a lo que eres por mí, terminarías odiándome. Y yo no puedo vivir con el miedo de que cada vez que te vea pueda ser la última vez.


  Del Bosque se acercó, y posó sus manos en los brazos de ella con suavidad.


  —Tenías razón. Yo estaba obsesionado con mi pasado y corría riesgos absurdos. Ya no. Encontré buenas razones para vivir… y la mejor eres tú.


  El beso fue espontáneo. Sin que ninguno de los dos supiera cómo ni cuándo, Inés y Argus se fundieron en un abrazo y sus bocas se juntaron. En ese momento se abrió la puerta del despacho de Abelard, y ambos se separaron con los ojos brillantes. Don Antonio desplegó una amplia sonrisa.


  —¡Lamento mucho la interrupción! Ya me temía yo, que me ibas a dejar sin secretaria.


  Nota de autor: Querido lector, espero que hayas disfrutado el libro. Si te gustó la historia y quieres hacerme alguna pregunta o recibir información acerca de nuevas publicaciones y promociones, puedes seguirme en Goodreads. También puedes contactarme en la siguiente dirección:  m.j.fernandezhse@gmail.com. Me complacerá mucho responder a cualquier inquietud que quieras plantearme. Gracias.


  M.J. Fernández


  
     
  


  


  
    Argus del Bosque

  


  
    El insociable y adusto comisario Argus del Bosque se enfrenta a los casos más difíciles, en aquellos lugares donde sus habilidades especiales, que son producto de un entrenamiento poco convencional, lo convierten en el investigador ideal. Al mismo tiempo deberá enfrentarse a un pasado que habría preferido olvidar, pero que irrumpe en su vida y la cambiará para siempre.
  


  MUERTE EN EL PARAÍSO (Argus del Bosque 01)


  
     
  


  
    María muere apuñalada en el lugar más seguro del mundo: la isla privada de Antonio Abelard. Argus del Bosque, un talentoso comisario de la Policía Nacional, recibe la orden de encargarse de la investigación. El crimen tiene un carácter ritual, lo que despierta el temor en la familia Abelard de que se trate de una secta que ya actuó contra ellos en el pasado. El destino de la joven acaba con la tranquilidad de todos los habitantes de la isla. Argus debe resolver el misterio para que Marañón vuelva a ser un refugio seguro, pero conseguir su objetivo significará enfrentarse a intrigas, prejuicios, testigos hostiles, fuerzas naturales, y un asesino que está dispuesto a todo para evitar que lo descubran. Incluso a volver a matar. 


    Durante la investigación, Argus volverá a encontrar el amor y se enfrentará a fantasmas que ya creía olvidados, pero que irrumpirán en su vida para seducirlo y atormentarlo por igual. Después de su paso por Marañón no volverá a ser el mismo, si consigue salir con vida...

  


  EL BAILE DE LOS ESCORPIONES (Argus del Bosque 03)


  
     
  


  


  
    Serie del inspector Salazar

  


  
    Rodeado por los fértiles viñedos de la Rioja Alta, el extravagante y poco convencional inspector Salazar se ocupa de investigar los crímenes que turban la paz de la ciudad de Haro con la colaboración del equipo de detectives de la comisaría de San Miguel, al mismo tiempo que afronta las vicisitudes de su compleja vida personal, y supera su eterna soledad con la compañía de la pequeña felina que lo adoptó como su humano.
  


  NO ES LO QUE PARECE: Un caso del inspector Salazar


  
     
  


  
    Un político muere en forma repentina durante un mitin en Haro, La Rioja. El inspector Néstor Salazar y su nueva compañera, la subinspectora Sofía Garay, son los llamados a determinar si se trató de un homicidio, pero la situación se hace más compleja cuando la investigación comienza a revelar que las apariencias resultan muy alejadas de la realidad. Nuevas muertes complican el caso, mientras la subinspectora comprende que el propio inspector tampoco es lo que parece.


    Un comisario que ha pedido traslado desde Tenerife lleva a cabo una investigación paralela sobre una tragedia ocurrida en su familia veinte años atrás,  algo que no dejará indiferente al inspector.
  


  JUEGO MORTAL. (Inspector Salazar 02)


  
     
  


  
    «La sirena de la ambulancia rompió el silencio de la noche de Haro, mientras las luces de emergencia destellaban en la oscuridad. Dentro del área de tratamiento, un médico y un enfermero se afanaban en detener la hemorragia del paciente que yacía sobre la camilla. Sofía se esforzaba en contener las lágrimas, mientras contemplaba el rostro cada vez más pálido de Salazar. El gotero, puesto a chorro, alimentaba las venas del herido, en un intento de mantenerlo con vida…»


    Durante la celebración de la Semana Santa en Haro, lo que en un principio parecía un hecho puntual, el suicidio de un adolescente, se convierte en una pesadilla para  el inspector jefe Salazar y sus compañeros, cuando comienza a suceder repetidamente entre jóvenes que no mostraban ningún indicio que hiciera sospechar esa tendencia. Mientras Salazar se concentra en hallar la respuesta para que no sigan muriendo chicos inocentes, la subinspectora Garay se embarca en una investigación para detener a un asesino profesional que ha jurado que Néstor Salazar será su próxima víctima.
  


  AQUÍ HAY GATO ENCERRADO. (Inspector Salazar 03)


  
     
  


  
    La comisaría de «San Miguel» concentra sus esfuerzos en la investigación del secuestro de un niño en Haro, mientras el inspector Salazar se encuentra en una asignación especial. Cuando el desarrollo de llos acontecimientos culmina en un desenlace y uno de los secuestradores aparece muerto con una nota suicida atribuyéndose la culpa, el  comisario Ortiz comienza a recibir presiones para que cierre el caso. Ante su negativa él mismo resulta extorsionado y se ve obligado a llamar a Néstor para pedirle ayuda.


    Salazar abandona la asignación para ayudar a su hermano, pese a las consecuencias que puede acarrearle tal decisión y se avoca a una investigación contra el tiempo que no admite fracaso porque está en juego la vida de alguien muy importante para él…
  


  GATO POR LIEBRE. (Inspector Salazar 04)


  
     
  


  
    Mientras Haro se prepara para las fiestas navideñas, una llamada rutinaria se convierte en un caso de dimensiones insospechadas que pone a prueba la astucia del inspector jefe y la eficiencia de sus compañeros de la comisaría de "San Miguel". La puesta en escena de un triple homicidio para que parezca un accidente dispara todas las alarmas, dando inicio a un despliegue de actividad por parte de todo el equipo. Deben resolverlo deprisa, porque de ello depende la salvación de muchos inocentes. Al mismo tiempo, la vida personal de Salazar se ve sacudida por un acontecimiento inesperado que le imprime un giro desconcertante. Nada volverá a ser lo mismo. 


    Vuelven el inspector Salazar y sus compañeros en un relato de suspense e intriga que no dejará indiferente a ningún lector, con nuevos personajes, anécdotas y situaciones que ponen en aprietos al entrañable inspector. La historia además de intriga proporcionará emociones a quien acompañe a los personajes a las calles de la ciudad, para compartir esta nueva aventura policíaca.
  


  LO QUE EL GATO SE LLEVÓ. (Inspector Salazar 05)


  
     
  


  
    El inexplicable asesinato de una anciana enfrenta a Salazar a una situación difícil cuando su mejor amigo es acusado y detenido. Deberá emplear toda su inteligencia y experiencia para convencer a sus colegas de la inocencia de Gyula. Mientras Néstor se esfuerza en ayudar a su compañero de infancia, su hermano Santiago recibe amenazas a causa de un oscuro secreto de su pasado que también afecta al inspector, y cuya investigación los conducirá a un resultado desconcertante y peligroso.
  


  LOS GATOS CAEN DE PIE (Inspector Salazar 06)


  
     
  


  
    Salazar deberá enfrentarse a un crimen desconcertante, al mismo tiempo que atraviesa por uno de los momentos más difíciles de su vida personal. 


    En un barrio elegante de Haro asesinan a toda una familia durante la celebración del cumpleaños de uno de sus miembros. Todos los Acosta están muertos excepto el hijo menor, a quien encuentran en su habitación drogado, dormido y con el arma homicida en la mano. A pesar de la brutalidad del crimen, la resolución parece muy sencilla a primera vista, hasta que Salazar encuentra evidencias que le hacen sospechar que hay mucho más detrás del aparente parricidio y fratricidio.


    Conforme avanza la investigación, los detectives de «San Miguel» descubren que los Acosta ocultaban secretos inconfesables que los convertirían en el objetivo de la venganza de un gran número de personas, algunas en extremo peligrosas… Incluso para el propio Salazar.


    Al mismo tiempo, don Braulio le pide ayuda a Néstor para encontrar a dos jóvenes que se fugaron y perdieron el contacto con sus familias. Lo que en un primer momento parece una chiquillada sin importancia, adquiere carácter oficial con la aparición de un cadáver. Dependerá de Salazar y su equipo detener al homicida antes de que haya nuevas víctimas…
  


  SIETE VIDAS Y UN GATO (Inspector Salazar 07)


  
     
  


  
    Porque la vida puede volverse del revés en pocos minutos.


    


    Salazar se enfrentará a uno de los casos más desconcertantes de su carrera cuando encuentran el cadáver de un hombre sin identificación al pie de los Riscos de Bilibio. ¿Se trató de un suicidio? ¿Un homicidio? ¿Quién era y por qué su vida acabó así? A medida que el inspector jefe y su equipo avanzan en las investigaciones, afloran descubrimientos inesperados que trascienden fronteras. Salazar deberá concentrar sus esfuerzos y hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para centrarse en el caso, al mismo tiempo que trata de encontrar y detener al asesino de policías que atentó contra una persona muy importante para él.


    Con su peculiar estilo, el inspector deberá desentrañar la madeja, aun cuando sabe que en la medida en que se acerque a la verdad, su vida correrá más peligro.
  


  


  
    Books By This Author

  


  EL DEMONIO DE BROOKLYN (Ryan y Bradbury 01)


  
     
  


  
    Josh Bradbury, detective en el Estado de Florida, atraviesa por una crisis cuando por coincidencia descubre una verdad desconcertante que lo afecta en forma directa. Solicita traslado a Nueva York, donde se encuentra con la mayor sorpresa de su vida. Además, el mismo día de su llegada descubren el cuerpo de una joven que ha sido violada y asesinada en un parque. Es el primero de una serie de homicidios que sembrarán el miedo en la ciudad.  La relación entre las víctimas es desconocida, salvo que se trata de mujeres jóvenes violadas y asesinadas por asfixia y que todas han sido encontradas en parques de Nueva York. Josh se ocupa del caso junto con Cody Ryan, un respetado detective de Brooklyn. Al mismo tiempo, debe convencer a su compañero de investigar un suceso acaecido mucho tiempo atrás que les concierne a ambos, mientras un poderoso criminal pone precio a sus cabezas.


    Una historia que mantiene la intriga desde el principio, aumentando según se acerca a un desenlace inesperado.
  


  LOS PECADOS DEL PADRE


  
     
  


  
    A lo largo de veinticinco años, en cuatro países de Europa, un asesino en serie acaba con la vida de parejas jóvenes, engañando a la policía para que crean que el muchacho en cada una de ellas es el culpable. Michael Sterling, comisario de Scotland Yard que conoce su modus operandi, obsesionado con detenerlo, emplea todos sus esfuerzos en descubrirlo.  La investigación la lleva a cabo un equipo policial que involucra dos países, Inglaterra y España,  mientras un pecado familiar surge del pasado para exigir su expiación…
  


  TRAMPA PARA UN INOCENTE


  
     
  


  
    Luis Armengol despierta en una pensión de mala reputación con el cadáver de una joven desconocida a su lado. Sus manos ensangrentadas y el cuchillo con el que la chica fue apuñalada en el suelo lo señalan como culpable, al mismo tiempo que la Policía llama a su puerta. En un acto desesperado consigue escapar, pero conservará su libertad por poco tiempo a menos que encuentre las pruebas de su inocencia. ¿Quién le ha puesto esa trampa? ¿Por qué? De hallar las respuestas a estas preguntas depende su futuro. Deberá desentrañar el misterio antes de que lo encuentre la Policía, o los hombres que lo buscan para matarlo…
  


  LOS HIJOS DEL TIEMPO


  
     
  


  
    Un hombre nacido en la Edad Media se ve obligado a recorrer el mundo.  La búsqueda de la respuesta a un misterio  del cual depende su supervivencia, lo lleva de las iglesias y castillos de la Europa medieval, hasta los confines de la ruta de la seda en el Lejano Oriente, en una época en la que las supersticiones dictaban el comportamiento de la sociedad. En el año 2010, la desaparición de un empresario y la muerte de un librero son las claves de una lucha entre colosos que se desarrolla a lo largo de los siglos, cuyo origen se encuentra en la respuesta a aquel mismo misterio.
  


  LA VENGANZA


  
     
  


  
    Samuel es un joven brillante con un prometedor futuro. Cuando la oportunidad de cumplir su sueño llama a su puerta, todo se derrumba al ser acusado del brutal asesinato de su novia. Su vida es truncada por la confabulación de tres hombres, que por diversos motivos se benefician de su desgracia, pero no es el único. Con la misma perfidia destruyen la vida de otros inocentes sin llegar a sentir el menor remordimiento.


    Veinte años después, cuando los tres se sienten más seguros, el pasado resurge y sus víctimas, aún después de la muerte y el olvido, unen sus fuerzas  y  regresan dispuestas a cobrar venganza. ¿Hasta dónde pueden llegar para castigar a quiénes destrozaron su futuro?
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